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1 - Mi regalo de cumpleaños

	 



	 

	 

	 

	 

	Son las dos del mediodía, llego tarde a la comida que me ha preparado mi madre para celebrar mi cumpleaños. Aunque sabe que odio las sorpresas, se ha empeñado en hacer esta pequeña celebración que he aceptado porque solo seremos mis padres, mi hermana menor y yo.  Así que allá voy, camino del restaurante en el que hemos quedado a las dos y media y aún estoy en la otra punta de la ciudad. 

	Por cierto, mi nombre es Dulce hoy cumplo veintinueve años y sí, estoy soltera y sin compromiso a la vista. Tengo mis propios objetivos que cumplir antes de liarme con alguien seriamente. Uno de ellos es escribir una novela romántica. Hice la promesa cuando cumplí los veinte de que, antes de los treinta la tendría terminada, pero uf... el caso es, que aún no la he comenzado y ya veis, estoy a un año de incumplir la dichosa promesa.  

	El autobús por fin ha llegado a la parada que está a dos manzanas del restaurante, me bajo poniendo mi mano sobre los ojos a modo de visera pues el sol me ha dejado medio ciega y mi cuerpo ha comenzado a recalentarse como el asfalto que estoy pisando, que parece fundirse en la suela de mis zapatos. 

	Por fin llego al local y pregunto por la mesa reservada a nombre de mi madre. Un camarero muy bien parecido y vestido de negro a excepción de una pajarita en color naranja, me acompaña hasta nuestra mesa. La verdad, es que tengo que reconocer el gusto que ha tenido mi madre para escoger el sitio. Cuando entro al comedor, la mandíbula se me descuelga, nunca había visto algo tan… , ¿impresionante? Sí, creo que esa sería la mejor palabra para definirlo. No es el mobiliario, que sí, es bonito, pero lo que realmente llama mi atención son sus paredes, excavadas directamente en las entrañas de una montaña.  Esa es la sensación que da, y lo más impactante…  Su iluminación. 

	Esta, va cambiando de tono, del verde al azul y de este al naranja… y de pronto…  ¡Una explosión de colores que convierte la estancia en un arco iris! Precioso… no tengo palabras. 

	—Mama… tengo que reconocer que eres un crack encontrando sitios con encanto. Esta vez te has superado. 

	Le digo mientras le doy un abrazo que ella aprovecha para estrujarme y llenarme la cara de besos, como cuando aún iba a la guardería. 

	—Felicidades mi niña… que mayor eres ya.

	Sí, veintinueve años, como si ella no lo supiera. Y aquí tenemos a mi hermanita, que no pierde la ocasión para recordarme que soy mayor que ella diez años… ¡Zasca!

	—¡Hermanita ya estás a solo doce meses de cambiar el dos por el tres!, pero tú tranquila que ni se nota.

	Me soltó haciendo aspavientos con la mano, quitando importancia a sus palabras, o mejor dicho, dardos envenenados. 

	¡Huy! Esta se va a enterar.

	—Realmente lo llevo muy bien, aunque tú no te quejarás… que aún te piden el DNI para entrar a bailar ¿Eh? Como tienes cara de niña pequeña… aún creen que te has escapado del colegio para hacer novillos —¡Toma esa enana! Me fulmina con la mirada de toro Miura que pone, cuando lo que de verdad le gustaría es clavarme la banderilla directamente. Pero en el fondo, sé que me adora. Por algo soy su hermanita mayor y la única que tiene.

	—Cris, Cris… no te conviene estar a malas conmigo. Cuando lleguen las vacaciones querrás que te permita acompañarme, ¿verdad peque? O ¿Este año prefieres quedarte a vigilar las rebajas?

	—Depende… de adonde vayas de vacaciones. Porque a lo mejor me interesa más ir a casa de la abuela para aprender a hacer ganchillo, que ir contigo y aburrirme como una ostra mientras intentas escribir tu novela.

	Se levantó de la silla para abrazarme y con una sonrisa ladina me dijo al oído.

	—Felicidades hermanita, eres la mejor. Te quiero.

	Y me estampó uno de sus sonoros besos que solo ella sabía dar, bueno y yo, que por algo lo aprendió de mí. Si es que no la puedo querer más. Y bueno, luego está papá, otro que tal baila. Aunque quiso parecer más formal por eso de ser el hombre y tal… , no pudo evitar darme un estrujón cuando estuvo a mi lado y, otro beso casi igual de sonoro que el de Cris. Tengo que aclarar que en mi familia somos de dar besos muy sonoros, porque si no suenan, es como que no has besado.

	Mi padre era bombero, pero se jubiló hace un par de años. Aún mantiene el atractivo que enamoró a mi madre, ya que se conserva en muy buena forma y no aparenta los 59 años que tiene. Pero por dentro es tan tierno y cariñoso como un gran oso de peluche.

	Cuando empezamos a comer los deliciosos platos que había en la carta, nos olvidamos de todo, pues la verdad era que la comida te transportaba a lugares exóticos y estaba siendo un lujo para el paladar. Así que dejamos la conversación para los postres.

	Cuando llegó el pastel quería morirme, si hubiese podido meterme bajo la mesa, lo hubiese hecho, pero mi condición de adulta me lo impedía. Mi madre había encargado una tarta con la cara de la Princesa Disney, exactamente Elsa, que siempre había sido mi favorita.

	—¡Mamaaaaa! Que no cumplo diez años. Por Dios que vergüenza.  —dije tapándome la cara con las manos y mirando a mi alrededor para comprobar lo que me temía, la gente miraba con asombro el pastel y a mí.

	Descarté definitivamente el meterme bajo la mesa porque hubiese sido más infantil aún que la tarta que me pusieron delante. Así que suspiré con fuerza y soplé aquellas velas con la cara de Elsa mirándome fijamente, cara que apenas se veía de tantas velas como llevaba encima. Cuando por fin se apagaron aquellas bengalas asesinas, después de que casi tengo que ir a buscar el extintor de incendios porque no había manera de apagarlas, mi hermanita me tendió un paquete muy bien envuelto esbozando una sonrisa enorme. "Umm… esa sonrisa no augura nada bueno", pensé, pues la conocía perfectamente y sabía que algo tramaba.

	—¡Qué ilusión me hace Cris! ¿Qué es? —pregunté con toda mi inocencia "fingida" por supuesto.

	—Ábrelo y lo verás. Me ha costado mucho encontrarlo porque quería que fuera muy especial.

	Cuando vi su carita, casi me arrepiento de haber pensado mal. No tenía por qué ser malo ¿O Sí?, pensé levantando una ceja.

	Le dediqué una dulce sonrisa, esta vez de verdad, mientras iba deslizando el precioso lazo de raso en color rosa que decoraba la caja plateada de dimensiones parecidas a las de una caja de zapatos. Conforme iba deshaciéndome del envoltorio, algo me decía que lo que contenía me iba a gustar. Y la sonrisa bobalicona que adornaba la cara de las tres personas que más quería también.

	Dentro, envuelta entre algodones, había otra cajita mucho más pequeña. Si pensé en algún momento, que serían los Manolos que tanto ansiaba tener, iba mal… muy mal.

	—¡Ábrelo ya Dulce! —me incitó Cris mientras mis padres asentían con la misma cara de apremio.

	—Ya voy no se va a ir solo ¿O sí? —Entonces continúe quitando el envoltorio.

	Dentro había un sobre con una tarjeta postal. ¿En serio que me habían regalado una tarjeta postal, con la misma pompa que si fuese la escritura de un piso en Pedralbes? En ese momento, reconozco que me desinflé. Que no es, que le dé tanto valor a lo material, es que me había hecho la ilusión de que fuesen mis zapatos soñados al ver la caja, y después al comprobar que había otra más pequeña, imaginé que podía ser el móvil nuevo que tantas ganas tenía de conseguir. "Vamos Dulce no seas tan materialista, tú no eres así", pensé, y de una vez por todas terminé de abrir mi regalo de cumpleaños.

	Mi cara era un poema, un catálogo de expresiones que iba desde la sorpresa, a la incredulidad hasta llegar al asombro. Y después de analizar bien lo que tenía entre mis manos, no pude más que tirarme literalmente sobre mis padres y hermana para darles un súper abrazo con lágrimas incluidas. No me podía creer que por fin pudiese cumplir uno de mis sueños, tan simple y tan complicado a la vez. Bueno por lo menos una parte del sueño la tenía garantizada, el resto corría de mi cuenta.

	Tenía en mis manos un contrato firmado y pagado, del alquiler de un apartamento junto al mar en Sitges ¡Para un mes! Las fotos que adjuntaban, daban fe de que el lugar era el que tantas veces había soñado que sería. Sobre todo, la terraza. Era la planta baja de un edificio de tan solo tres pisos, con un amplio mirador que tenía salida directa a la playa.

	Después de la euforia inicial, mi hermana insistió en que ella tenía derecho sobre…  Mínimo tres semanas, en las que me amenazó con su presencia. Que en el fondo no representaban tal amenaza pues para mí era un regalo poder contar con su compañía. Que, aunque en apariencia pudiera parecer que nos llevábamos fatal, era todo lo contrario. Los diez años de edad que nos separaban, no implicaba ninguna barrera a la hora de contarnos nuestros secretos. Además de que nos lo pasábamos muy bien juntas.

	El fin de aquel regalo, no era otro que el medio que necesitaba para poder escribir mi novela. Por lo menos eso era lo que siempre había soñado, que la escribiría junto al mar, en un pequeño pueblo pesquero con encanto. Y Sitges, lo era. Ya no tenía excusas para no empezar, ahora sí, estaba segura de que cumpliría mi promesa antes de los treinta.

	 


2 - Con vistas al mar… Y al Bar

	 



	 

	 

	 

	 

	Por fin llegó el día, tengo la maleta preparada y estoy esperando a mi madre para darle instrucciones de lo que quiero que tenga en cuenta cuando venga a echarle un vistazo a mi apartamento. Aunque tiene alarma, no está la cosa como para dejarlo a la aventura. Todo podría ser que llegara y me encontrara mi casa llena de "okupas", o que hubiesen entrado a robar y lo hubiesen destrozado todo. No tengo lujos, pero la verdad le tengo mucho aprecio. Mi profesión es decoradora y trabajo de "free lance". Para mí, mi casa es mi mejor carta de presentación. Así que me quedo más tranquila, sabiendo que ella pasará por aquí de vez en cuando.

	Suena el timbre y cuando abro la puerta, mi madre se cuela directamente hasta la cocina, después, eso sí, de darme uno de sus besos con abrazo incluido en el paquete. Que tengo que reconocer que me encantan.

	—Cariño, no te olvides de cerrar todas las luces y los grifos cuando te vayas. —va diciendo mientras prepara dos cafés y coloca en un plato los cruasanes que ha traído.

	—Así como narices voy a perder el culo de pato que estoy echando.

	Me quejo mientras me siento frente a ella en la barra de la cocina y la observo como a pesar de sus cincuenta y cuatro años, sigue tan joven y guapa. Siempre ha cuidado mucho su dieta, ha hecho ejercicio y nunca, ni siquiera en casa, ha descuidado su imagen. "Antes muerta que sencilla", decía cuando se arreglaba por las mañanas para ir, aunque fuese a hacer la compra. Ojalá haya heredado sus genes.

	Comienza a explicarme lo que tengo que hacer cuando llegue a Sitges. Con quién tengo que ponerme en contacto para recoger las llaves del apartamento y como no, sus consejos que, según ella, solo son recomendaciones que puedo seguir… o no. Pero claro insistiendo en que lo mejor es seguirlos.

	Después de un buen desayuno, me lleva hasta la parada del autobús en Ronda Universidad de Barcelona, desde donde sale el que me llevara hasta mi destino, Sitges.

	A las once de la mañana estoy plantada en la puerta del edificio en el que pasaré mis próximos treinta días. La entrada da la espalda a la playa. Es una calle más bien estrecha, como todas las que ocupan la parte antigua del pueblo. Calles peatonales, llenas del encanto de un pueblo marinero donde la gente es amable y cercana, y donde el comercio típico y los restaurante y bares en los que tapear y tomar una cerveza bien fría, gritan que es una zona turística. Los edificios más altos son de tres plantas, como en el que yo me alojaré. Una vez me haya instalado, daré un paseo para situarme y conocer mejor este precioso pueblo. De momento tengo que llamar al contacto que me ha dado mi madre para que se acerque a darme las llaves.

	Solo ha hecho dos tonos de llamada cuando contesta una voz masculina bastante agradable. En un primer momento, me ha recordado a un actor de doblaje de cuyo nombre no recuerdo. Es potente pero no estruendosa, denota seguridad. 

	—Sí… 

	—Buenos días, soy Dulce, he alquilado un apartamento y tenía que llamarte para recoger las llaves. Estoy en la puerta del edificio, ¿podrías acercarte por favor? —silencio al otro lado. 

	Cuando ya pensaba que se había cortado la comunicación, vuelvo a escuchar su voz.

	—Perdona, es que tenía las manos ocupadas y he tenido que dejar el móvil un momento. Voy en seguida, no tardo nada.

	Y sin darme tiempo a responder, cuelga. Estoy mirando aún la pantalla del aparato cuando noto una mano en mi hombro. Me ha pillado desprevenida y me he asustado, con consecuencias claro… El móvil se me ha resbalado cayendo a la calzada con un golpe seco.

	No me lo puedo creer, ahora sí que estoy incomunicada. Me giro con cara de pocos amigos y ganas de descargar mi frustración con alguien, pero… no estoy preparada para encontrarme frente a los ojos más bonitos que he visto en mi vida. Un azul claro como el cielo despejado en un día soleado, rodeado de una línea de un azul más intenso que hacen destacar aún más el tono claro. Pero ahí no se queda la cosa. Esa mirada penetrante está rodeada de unas facciones perfectas. Pestañas largas, nariz recta y barba arreglada y corta, remata lo que, para mí, será la cara del amor de mi vida, porque sí… me acabo de enamorar como una colegiala.

	A su boca asoma un amago de sonrisa que no llega a desarrollar. Seguramente porque piensa que me debe una disculpa por el accidente que ha sufrido mi móvil.

	—Lo siento…  No quería asustarte. Debí haberme puesto frente a ti en vez de llamarte la atención por la espalda, pero no pensé que estuvieras tan absorta. De verdad… siento lo del móvil.

	Yo seguía sin contestar, aún me encontraba en shock, el chico frente a mí extendía su mano en la que sujetaba un juego de llaves.

	—Te acompaño adentro y te ayudo a llevar las maletas. —Se ofreció, supongo que en parte porque se sentía mal por lo ocurrido. A mí me daba igual, el caso es que aún lo tenía delante y pensaba aprovechar al máximo las vistas.

	—Gracias, te lo agradezco y… bueno lo del móvil ha sido culpa mía. Tenía que haber estado más atenta, no te preocupes.

	—En compensación, si te parece bien, te invito a tomar algo en mi bar que está justo aquí al lado. —dijo señalando un pequeño callejón por el que se accedía a la playa.

	—No te lo voy a rechazar, la verdad es que empiezo a tener hambre.

	Lo seguí hasta el que sería mi apartamento, donde después de dejar la maleta en el suelo, me hizo una señal con la mano para darme paso y que yo pudiese abrir la puerta.

	Al entrar, me impactó lo que vi. El espacio no era muy grande, pero al correr las cortinas del gran ventanal que ocupaba la totalidad de la pared del fondo, el Sol inundó la estancia multiplicando el espacio. El suelo de parqué en tono claro con apariencia desgastada y envejecida, junto con el blanco de las paredes y los escasos, pero acertados muebles que también eran de estilo envejecido, aunque estos en tonos azules, daban al conjunto, un encanto especial. Un toque romántico y marinero. Pero lo mejor fue, descubrir la terraza a la que se accedía desde ese ventanal. El amplio espacio rodeado de un muro de un metro cincuenta aproximadamente, dejaba a la vista la playa de arena blanca que se extendía hasta la misma orilla del mar. Tenía acceso directo a ella a través de una puerta de madera blanca. Era como… abrir las puertas del Paraíso. Espectacular no… lo siguiente, sería una buena definición.

	Sería mi lugar favorito desde ese momento. Estaba amueblado con una mesa rectangular y seis sillas de madera en blanco. A un lado, dos tumbonas, me llamaban a gritos para que les hiciese compañía. Y prácticamente toda la superficie estaba cubierta por un toldo que dotaba de una exquisita sombra la zona de la mesa y parte del resto de la terraza. Multitud de plantas y flores, rodeaban ese exquisito escenario, dándole un toque exótico y de frescor.

	Desde el instante en el que puse un pie en la terraza, supe que, si en un lugar así no me visitaban las musas, podía olvidarme de escribir mi novela.

	Absorta en mis pensamientos, olvidé que no estaba sola, hasta que una voz tras de mí me hizo volver al presente.

	—Te dejaré para que te instales y te refresques si te apetece. El bar está justo aquí a la derecha.

	Señaló la puerta que daba a la playa.

	—Perdona, olvidé que estabas aquí. Esto es tan bonito que me ha abducido por completo. Lo siento… gracias por acompañarme. Dame media hora y voy para allá. No te vas a librar de tu invitación.

	Dije atropelladamente, al darme cuenta de que lo había ignorado totalmente, aunque eso era difícil. Lo acompañé hasta la salida de la playa y vi que realmente el Bar estaba justo al lado de la puerta.

	—Te prepararé algo mientras tanto, y espero que te guste. —dijo mientras pasaba entre las sillas de la terraza del Bar, perdiéndose en su interior.

	Después de colocar la ropa en el armario y refrescarme un poco, me puse un pantalón corto con una camiseta de tirantes y mis sandalias planas, me colgué a la cintura mi bolsito tipo riñonera para poder llevar las llaves de casa, el móvil que había sufrido el accidente y crucé la puerta que daba a la playa.

	Las seis mesas que ocupaban el entarimado que hacía de terraza del bar, estaban llenas. En dos de ellas, había sendas parejas tomando ya un aperitivo junto a unas jarras de cerveza bien fresquitas. En otra había un grupo de cuatro chicas que no dejaban de mirar al interior del bar y cuchichear entre ellas. Algo que no era de extrañar habiendo ya conocido al propietario y camarero del local.

	En las otras tres había grupos de dos o tres señores mayores, que bajo la sombra del toldo que cubría la zona, jugaban a cartas o al dominó.

	Yo me dirigí directamente al interior del pequeño local, pero al pasar junto a la última mesa que estaba justo al lado de la puerta, uno de los señores que la ocupaban se dirigió a mí.

	—Así que tú eres la joven que está alojada en el apartamento de la Juanica ¿no?

	Yo me giré hacia él con una amable sonrisa y le contesté educadamente.

	—Pues la verdad es, que no sé si se llama Juanica la propietaria del apartamento en el que me alojo.

	—Si mujer…  ¿No estás aquí "al laico"? —preguntó otro de los tres que ocupaban la mesa. 

	Yo asentí y el señor en cuestión sacó sus conclusiones.

	—Pues lo que tú decías Manuel, en casa de la Juanica. — el aludido asintió con la cabeza sin dejar de mover el palillo que sujetaba en sus labios.

	En ese momento viendo la imagen de los abuelos que tenía ante mí, recordé a los dos entrañables teleñecos Statler y Waldorf. No pude reprimir la risa al visualizar algunas de sus escenas.

	—Entonces eres la escritora —dedujo el tercero que hasta el momento no se había pronunciado.

	Sonreí de nuevo y volví a asentir sin saber que pensar sobre el interrogatorio al que estaba siendo sometida por los componentes de Barrio Sésamo. Pero en ese momento apareció por la puerta mi salvador.

	—Ya está bien chicos, la estáis espantando. —dijo cogiéndome de la mano y tirando de mí hacia dentro del local, mientras les dirigía a ellos una mirada de advertencia.

	Él pasó tras la barra y me indicó que me sentara en uno de los tres taburetes que estaban delante de ella.

	—Por cierto, me llamo Iván.

	Se presentó mientras me ponía delante un plato que contenía un bocadillo de jamón con un aspecto muy apetitoso.

	—¿Te apetece una cerveza bien fría?, o prefieres un refresco de cola o cualquier otra cosa.

	—Una cerveza estará bien, gracias. Esto tiene una pinta increíble. —dije con el pan camino de mi boca.

	Realmente me di cuenta del hambre que tenía, cuando vi ese manjar.

	Él sonrió ante la ansiedad con la que ataqué el ágape y no se demoró en colocar delante la bebida. Mientras yo daba cuenta del almuerzo él, que seguía frente a mí con los brazos apoyados en la barra, disculpó el interrogatorio de los abuelos de la puerta.

	—No te molestes con ellos, —dijo señalando la puerta junto a la que aún seguían sentados jugando al dominó —no lo hacen con mala intención o con afán chafardero. Simplemente sienten curiosidad por la persona que vivirá junto a este local, que es donde pasan la mayor parte de su tiempo. Y porque la propietaria del apartamento era una persona muy querida para ellos. —puntualizó.

	Cuando hizo alusión a la propietaria, su mirada se tornó triste y su gesto distante. Pensé que para él también tuvo que ser una persona importante.

	Sinceramente no me habían molestado. Siempre he sentido un aprecio especial hacia la gente mayor. Para mí, representan la razón por la que existimos las generaciones que llegamos después y que por lo tanto les debemos respeto. Además de que la mayoría son adorables y solo buscan la manera de ocupar su tiempo.

	—No me molestan, al contrario, me alaga que se interesen por mí. Harán que no me sienta sola durante mi estancia.

	Le guiñé un ojo haciéndole ver el doble sentido de mis palabras, a lo que él contestó con una carcajada.

	—Pero, lo que me ha extrañado es que supieran que soy escritora, bueno, "lo intento". Porque, ¿me han llamado escritora verdad?

	—Me temo que yo tengo la culpa de eso, cuando alquilaron el apartamento, me dijeron que vendría una escritora. Y la verdad… pensé que sería alguien mayor que tú. No me preguntes por qué, sé que es una tontería, pero me imaginé a una señora mayor con gafas de pasta muy grandes y un moño estirado en su coronilla.

	Ahora fui yo la que no pude evitar soltar una carcajada. Él continuó quitando importancia a su primera impresión y refiriéndose a los ancianos que me habían dado la bienvenida. 

	—Creo que os vais a llevar muy bien. —concluyó mientras cogía una bandeja de debajo de la barra, y salía con ella en la mano para recoger una mesa que había quedado vacía. 

	Mientras yo aún me reía de su arcaica forma de imaginarse a una escritora.

	Lo seguí con la mirada, observando como las chicas se lo comían con los ojos. Una llamó su atención y le dijo algo al oído. Lo que fuera, provocó una amplia sonrisa en su rostro, y no perdí detalle del momento en el que ella le metió un papel en el bolsillo trasero del pantalón y él asentía. 

	Estaba claro que le había pasado su teléfono. Por la forma en que sonrío, se notaba que estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones. 

	—No te creas lo que ves, es puro teatro. No la va a llamar, pero nuestro chico es muy educado para rechazarla. —Me sorprendió la voz de uno de los abuelos que entraba portando varios vasos vacíos para dejarlos tras la barra.

	Sus pasos cortos y trabajosos, expresaban el cansancio de una larga vida. 

	—Hace dos años que no sale con nadie, ni se ríe de verdad. Cuando lo hace, es por cortesía. Por eso, nos ha sorprendido gratamente cómo se comporta contigo. Le caes bien. —sentenció al que había oído llamar Manuel, sin darme opción a opinar, pues salió igual que había entrado, despacio, pero sin pausa.

	En ningún momento me sentí celosa… o eso creía. Porque pensándolo mejor, no me hizo gracia que aquella lagarta se acercara tanto a él.

	Pero que estaba pensando, él no era nada mío. Madre mía creo que el Sol me estaba empezando a afectar más de la cuenta. Tenía que salir de allí lo antes posible.

	¿A qué había venido aquello? En ningún momento pedí explicaciones a nadie del comportamiento de Iván. Por mí, como si todas las mujeres allí reunidas, le tiraban sus bragas con el número de teléfono apuntado en ellas. No tenía el más mínimo interés en él, más allá de un vecino con el que podía pasar el rato agradablemente.

	 


3 - Paseo de reconocimiento 

	 

	 

	 

	 

	Me despedí de mis nuevos vecinos y salí a pasear por la zona y el paseo marítimo. Era medio día y había un gran bullicio de gente por la playa y por los locales cercanos. Compré algunas cosas para comer y tras dejarlos en el apartamento, me fui a dar un baño a la playa. El agua estaba genial, tan transparente que podía ver pececillos nadando a mi alrededor y la temperatura era tan agradable que el rato se me pasó volando dentro del agua. 

	Con las prisas por bañarme, olvidé ponerme crema protectora. Craso error, teniendo en cuenta que mi piel es muy clara y por tanto, delicada. Notaba un cierto escozor en las mejillas que achaqué a la sal del agua.

	Estaba secando mi melena, con la cabeza hacia abajo y no me di cuenta hasta que alcé la vista, de que me estaban observando. Él tosió aclarándose la voz cuando se vio descubierto.

	—¡Hola vecina! Veo que te gusta nadar. —dijo con la voz ronca y una sonrisa macarra, añadiendo mientras me señalaba la cara. —Aunque la próxima vez, no te olvides de ponerte protección solar. Sería una lástima que esa piel tan bonita se estropease.

	Al ver quien era, casi se me doblan las rodillas. Iván me observaba sentado en la arena junto a mi toalla, sin abandonar esa sonrisilla pícara que le hacía parecer mucho más joven. 

	—La verdad es que sí, el agua está buenísima. —contesté mientras terminaba de ponerme el pareo apresuradamente. Su mirada, que se paseaba descaradamente por mi cuerpo, me estaba calentando más que los rayos del Sol.

	La sonrisa que adornaba mi cara se fue borrando poco a poco como los corazones que se dibujan en la orilla de la playa y las olas los van haciendo desaparecer. Una chica más o menos de mi edad, con un tipazo que ya quisiera la Sirenita y unos impresionantes ojazos verdes, se acercó a él por detrás abrazándolo por el cuello. Le giró la cabeza para estampar en sus labios un beso de los que te dejan con las patillas colgando. 

	Al ver eso me desinfle como un soufflé. Aunque la reacción de él no fue la de un hombre que se alegra de que su novia lo bese, al contrario, pareció quedarse algo descolocado. Con suavidad se apartó de la chica y me miró como pidiendo disculpas. Le hice un gesto con la mano para quitarle importancia y me despedí de ellos.

	—Chicos… lamento dejaros, pero me marcho, tengo cosas que hacer. Nos vemos. 

	Me di la vuelta para marcharme despidiéndome con la mano mientras me colgaba la bolsa al hombro. Sé que soné más cortante de lo que pretendía, pero no sé por qué, la situación me molestó bastante.

	—Nos vemos por el Bar...  —Se limitó a contestar, aunque intuí que se quedó con las ganas de añadir algo más.

	Si en alguna milésima de segundo llegué a pensar que tenía alguna posibilidad con el macizo camarero, esta se desintegró como una brizna de paja en la hoguera de San Juan.  En fin, que le vamos a hacer...  Yo había ido a Sitges a escribir una novela, no a vivirla. 

	Después de comer algo ligero, me acomodé en la mesa de mi terraza y abrí el portátil. No tenía ni idea de cómo empezar. Y allí estaba con una página en blanco delante y nada de la inspiración que esperaba encontrar. Lo único que tenía en mente eran los ojazos de mi vecino. Unos ojos que cuando sonreía, parecían chispear como una bengala, aunque lo hacía bien poco por lo que había comprobado hasta el momento. La mayor parte del tiempo, su mirada era la de alguien que arrastraba mucha soledad y una pena que no le dejaba disfrutar de la vida como a cualquier chico de su edad. Algo que ya intuí tras las palabras de Manuel y de lo que cada vez estaba más convencida. Y que, por supuesto, no pararía hasta averiguar que era.

	Después de pasar media noche en vela delante del ordenador con una copa de vino, bueno…  Una botella, me levanté con una resaca monumental. Como a las Musas les afectase el vino como a mí, se estarían acordando del "crianza" que nos hincamos entre pecho y espalda, que ni os cuento.

	Intenté levantarme todo lo digna que pude, pero el apartamento se puso en mi contra. Se empeñó en ponerme cosas en medio. Cosas que iba encontrando con las espinillas. Después de darme una larga ducha de agua fría, conseguí vestirme decentemente y hacerme una cola alta en un intento de ordenar mi pelo. Ya lista, mis pasos me guiaron hasta el bar con la idea de tomar un café bien cargado, pero cuando abrí la puerta para salir a la calle y el Sol me dio de lleno en los ojos, creí que me quedaría ciega para el resto de mi vida. Retrocedí tapándome la vista con una mano, mientras con la otra palpaba sobre el mueble que había junto a la puerta de la terraza, recordando haber dejado allí una gorra. Di con ella y enseguida me la puse bajando la visera para evitar el impacto de la luz.

	Al entrar, me recibió mi panda de groupies. —¡Vaya que madrugadores! —pensé. Aunque mi cabeza no estaba en condiciones para… bueno, para nada, no pude evitar contestar a su recibimiento con una sonrisa bobalicona.

	—¡Buenos días escritora! —gritó el que se parecía a Waldorf, que creo que era Vicente.

	—Buenos días caballeros. —contesté como pude, mientras tomaba asiento en el mismo taburete del día anterior.

	—¡La moza tiene pinta de haber dormido poco! —gritó el que parecía el benjamín del grupo.

	Le eché unos setenta años y este sería… Ramón, que le daba un aire a Epi, sí el de Epi y Blas, por los gestos y el peluquín que llevaba en la cabeza.

	—Pues… por las ojeras y los pelos que trae…  Eso parece. ¡Niña... ! ¿Te has peleado con la almohada? ¿O tienes un gato enfadado al que no les has dado de comer? —gritó el que faltaba, que era un clon de Statler.

	—Y ustedes, ¿qué son? …  ¿El jurado de Barrio Sésamo en versión "Imserso"?

	Los tres soltaron una sonora carcajada. Ramón, que al parecer tenía que decir siempre la última palabra, añadió sin dejar de reírse.

	—¡Qué graciosa eres chiquilla! —Y ya, un poco más relajado añadió—. Por cierto, ya que vas a ser nuestra vecina…  ¿Podemos saber tu nombre, hermosa?

	Como no quería ser desagradable, me presente dirigiéndome a mi público. La verdad es que hacían un grupo bastante gracioso y entrañable. 

	—Mi nombre es Dulce y … —. Vi a Ramón abrir la boca para hacer la típica broma con mi nombre y lo atajé levantando la mano, antes de que articulara palabra.

	—¡No soy un postre! 

	Estoy harta de que todo el mundo cuando digo como me llamo me compare con algo comestible.

	A todo esto, el camarero de mis sueños, estaba riéndose mientras sacaba vasos del lavaplatos. Cuando me giré hacia él para pedir mi café, ya lo tenía delante junto con un cruasán. Lo miré sorprendida por que hubiese adivinado lo mucho que me gustan y me correspondió con un guiño.

	Agité la cabeza para alejar los pensamientos subidos de tono que despertaban cada vez que me miraba, e intenté recordar que era lo que quería decirle. ¡Ah... sí!

	—Iván no mal interpretes lo que te voy a decir, porque yo adoro a la gente mayor, pero… los componentes de Barrio Sésamo, —dije señalando con la cabeza hacia la mesa —¿siempre están aquí? ¿Es qué no tienen hogar? 

	Él soltó una sonora carcajada mirando de reojo a mis groupis y me contó por qué pasaban tanto tiempo en el bar.

	—Pues verás…  Manuel, Vicente y Ramón, viven en la residencia de la tercera edad que hay al final de la calle. Normalmente, se escapan cada mañana porque se niegan a estar allí dentro todo el día. Dicen que de momento no ha nacido carcelero que los encierre. Así que se quedan aquí jugando al dominó hasta que una de las cuidadoras los viene a buscar a la hora de comer. Ninguno de los tres tiene a nadie que vaya a verlos, eso hace que estén muy unidos. Son como una familia y bueno… a mí, según dicen, me han adoptado.

	—¡Oh… vaya! Creo que debe de ser muy triste verte en un lugar que no es tu hogar, rodeado de gente a la que no conoces. 

	En ese momento sentí una gran ternura hacia ellos. Aunque ya me caían bien. 

	Iván me contó cosas del pueblo mientras desayunaba. Por ejemplo: que la fiesta mayor se celebraría del 18 al 26 de agosto, Sant Bartomeu, y que el día 23 habría fuegos artificiales. Me explicó también, lo animado que estaba el pueblo durante todo el verano… en fin, me puso al día de las costumbres. Yo lo escuchaba atentamente. Básicamente porque no podía apartar mi vista de esos ojos que me tenían hechizada. Se notaba que, para él era algo habitual que las mujeres cayésemos rendidas ante su mirada, porque no se sentía nada incomodo, al contrario, estaba en su salsa.

	Así se nos fue casi toda la mañana. Llevaba allí un día y aún no había escrito ni una sola línea de mi novela.

	—Y bien Dulce…  ¿Crees que te aburrirás aquí? 

	Mientras me hablaba, no paraba de hacer cosas tras la barra, cosas que hacían que sus brazos y espalda se contrajesen en movimientos que sin darme cuenta me estaban abduciendo. Tosí al darme cuenta de que me miraba esperando una contestación.

	—Pues no… la verdad es que no. Por lo que me cuentas, esto es de lo más entretenido. 

	No terminé de hablar porque en ese instante entró un terremoto por la puerta. Uno pelirrojo de ojos verdes.

	—¡Hola, hola, hola… ! —canturreaba mientras se acercaba. 

	— ¿Dónde están mis niños traviesos?, ¿y mi machote preferido?

	Se abalanzó al cuello de Ramón plantándole un beso en la mejilla. Este le ofreció una sonrisa de oreja a oreja y los otros dos se adelantaron poniéndole la cara para recibir su beso.

	—¡Aisss que me lo como! —le dijo el terremoto de pelo rojo a Manuel dándole un achuchón.

	—¡Hora de comer jovenzuelos! Se acabó el recreo.

	—¡Si es que eres lo más bonito de todo Sitges! —corearon los tres.

	Iván sonreía y viendo mi cara de "esto…  ¿qué me he perdido?", se acercó a mi oído para aclararme la situación.

	—Ella es Roxana, una de las cuidadoras de la residencia y amiga mía.

	En ese momento la pelirroja se giró hacia nosotros y con una sonrisa se acercó hasta la barra dirigiéndose a mí.

	—¡Hola! Yo soy Roxana, trabajo en la residencia y tú eres la nueva vecina, ¿verdad? Ayer te fuiste tan pronto que no me dio tiempo de presentarme. —soltó de carrerilla mientras me daba un par de sonoros besos en ambas mejillas.

	—¡Hola! Sí, soy Dulce y estaré por aquí durante una temporadita.

	—Me han chivado que estás escribiendo una novela y has venido para inspirarte. ¡Qué emocionante! —decía mientras daba palmaditas—. Si quieres yo te puedo contar alguna que otra historia romántica que conozco. Porque aquí en verano las hay a montones. —me contó al oído de forma confidencial.

	Terminó soltando una carcajada, y aunque por lo que vi el otro día en la playa me había chafado mi ligue de verano, me caía bien. Hasta creo que podríamos ser amigas.

	—Cuando quieras te invito a tomar un café o una copa de vino en casa y me cuentas. —contesté devolviéndole la sonrisa.

	—Eso está hecho. Esta noche tengo libre en la residencia, así que, si te parece bien, me llevo una botellita de vino y charlamos.

	—Estupendo, creo que lo pasaremos bien. ¿Te apuntas? —dije dirigiéndome a Iván que nos observaba sonriendo mientras negaba con la cabeza.

	—¡Uf! Que miedito dais. No sé yo… 

	—Anda anímate, será estupendo ya verás. Además, no te hará daño distraerte un rato. —insistió Roxana.

	—¡Y nosotros, ¿no estamos invitados?!

	Gritaron a la vez mis nuevos amigos. Que eran mayores pero el oído… lo tenían fino… felino.

	—Chicos… a esa hora tenéis que estar durmiendo, si no, mañana no hay quien os levante. ¡Anda venga arreando que se enfría la comida!

	Los tres se levantaron cuchicheando entre ellos, dirigiendo sus pasos tras la cuidadora.

	—Es muy simpática tu chica. —le dije a Iván, haciendo hincapié en lo de "tu chica".

	—¿Eh? ... No, no es mi chica ¿Por qué has deducido eso? —contestó frunciendo el entrecejo.

	—Bueno… como ayer en la playa te saludo de forma "tan efusiva"

	Vamos, que le comió los morros.

	Él soltó una carcajada y me miró con la cabeza ladeada.

	—Roxana tiene esa costumbre, pero no, no salimos juntos, solo somos buenos amigos desde secundaria.

	—¡Ah vale!...  Es que yo no tengo por costumbre ir morreando a todos mis amigos cuando los veo. A lo mejor es que soy un poco antisocial, ¿no?

	—Más bien ella es demasiado sociable. Pero es una tía estupenda con la que se puede contar cuando hace falta. —concluyó con la mirada perdida, como melancólica, pero rápidamente sacudió la cabeza para cambiar de conversación como si sus recuerdos lo dañaran.

	—Cambiando de tema, ¿dónde vas a comer hoy? Porque tengo pescadito para hacer una parrillada de chuparse los dedos. ¿Te animas?

	Sopesé las posibilidades que tenía en la nevera para comer y ganó la parrillada por goleada.

	—¡Me apunto! —dije levantando un dedo.

	—Pues en media horita estará en la mesa ¿Te apetece una copita de vino para hacer boca mientras esperas?

	—Vale, pero si quieres te hecho una mano en la cocina.

	—Mejor no, me da a mí que tú de letras entenderás bastante, pero de pescaditos… 

	La verdad es que agradecí que no me tomase la palabra, en la cocina no es que me desenvolviese con mucha soltura. Me sirvió el vino y poniéndose un delantal, se metió en la cocina con una sonrisa.

	En ese momento me di cuenta de que, su semblante comenzaba a ser más risueño. Me dio la sensación de que, parecía no costarle tanto sonreír y eso me alegraba. Nada que ver con las primeras horas, en las que le suponía un esfuerzo realizar ese gesto, que ahora le salía de forma natural.

	Mientras daba pequeños sorbos a la copa de vino, con la cabeza apoyada en la mano, miraba como se movía en el pequeño espacio de la cocina frente a los fogones, que podía ver desde la barra. Los músculos de sus brazos se contraían con cada movimiento mientras trajinaba con la sartén. Y yo… traguito va, traguito viene. Hasta que su voz me sacó del atontamiento.

	—Si quieres, puedes ir poniendo la mesa, la comida está lista. —gritó desde los fogones—. Pasa dentro de la barra y ahí encontraras lo necesario.

	–¡Ok marchando cubiertos para dos! —. Salté del taburete para hacer lo que me había pedido.

	La comida, que por cierto estaba buenísima, fue muy divertida. Iván me contó anécdotas del trío de Barrio Sésamo. ¡Vaya con los abuelos! Quién diría que tres señores casi octogenarios, se comportasen como adolescentes haciendo novillos en el instituto. Según le contó una vez Roxana, un día se dedicaron a esconder todas las dentaduras que encontraron en las habitaciones de sus compañeros de residencia mientras estos dormían. El caos se montó, cuando las encontraron todas metidas dentro de una de las ollas de la cocina. Y lo peor fue que cada cual supiese reconocer la suya… 

	A estas alturas de la historia yo me estaba doblando de risa sobre la mesa.

	—¡Para… para! No puedo más… Estoy a punto de mearme encima… 

	Pero él siguió explicándome como, al parecer, se tuvieron que ir probando las dentaduras hasta encontrar la que pertenecía a cada uno.

	—¡Si no te he contado la mejor! —prosiguió él sin darme tregua—. Otra noche, decidieron meterse en la cama con toda la cara pintada de blanco y los labios morados. Después llamaron al timbre de la cuidadora y cuando esta entró en la habitación para ver que querían, los tres se hicieron los muertos… pobre mujer, aún tiene miedo de entrar por las noches en su habitación.

	Ya no podía reír más, la barriga me dolía y la mandíbula se me iba a desencajar. A partir de ese momento, los integrantes de Barrio Sésamo, se habían ganado a pulso mis apodos. Pero también, todo mi cariño.

	Así nos dieron las cinco de la tarde. Cuando miré el reloj casi me caigo de la silla. 

	—¡Madre mía con la de cosas que quería hacer hoy! Lo siento Iván, me lo estoy pasando genial, pero tengo que marcharme. Si te apetece, ven a casa esta noche con Roxana, lo pasaremos bien.

	—Vale… me has convencido. Allí estaré. —contestó mientras se levantaba para recoger la mesa. 

	Hice el intento de ayudarlo, pero no me dejó. Me cogió del brazo girándome en dirección a la puerta y tras colgarme el bolso en bandolera, me soltó un azote en el culo lanzándome hacia la puerta.

	—¡Auuu! Vale ya me voy… Nos vemos luego ¡Mandón!

	Creo que, esa comida, marcó un antes y un después de haberlo conocido. Para mí nada volvió a ser igual.


Iván

	 

	No sabría decir en qué momento logró Dulce traspasar el muro que tan celosamente había construido a mi alrededor. El caso es que, cuando me di cuenta ya lo había hecho.  De pronto me vi invitándola a comer cuando ni me acuerdo de cuándo fue la última vez que invité a una chica. Y lo más sorprendente fue, lo bien que me hizo sentir, hasta el punto de hacerme reír como hacía mucho tiempo que no lo hacía. 

	Desde el atentado en el que murieron mis padres y mis hermanos, hacía dos años, las razones para vivir me habían dado la espalda. Sólo la promesa que me arrancó mi madre justo dos días antes del fatídico día, sin imaginar por un momento, cuan pronto me vería obligado a cumplirla, me hacía levantarme cada mañana y abrir aquel pequeño negocio. La única forma de que me relacionase con los demás y no faltar a esa promesa.

	"Prométeme que, si algún día nos pasara algo, seguirás con tu vida y no te vendrás abajo. Que nunca dejaras de hacer nada por el hecho de que ya no estemos. Has conseguido crear un Imperio de la nada. La vida seguirá, siempre lo hace, y sólo tenemos una oportunidad para aprovecharla… Así que, no la malgastes hijo mío y disfruta de tus logros."

	"No digas tonterías mamá. No os va a pasar nada. Si aún sois jóvenes y con ganas de divertiros, además, tenéis muchos años por delante para poder hacerlo."

	Gracias al imperio que había creado de la nada, como dijo mi madre, los perdí a ellos. Por eso prácticamente había renegado de él dejando mi empresa en manos de mis abogados y socios.

	Una empresa que emprendí con tan solo 19 años a través de Internet. Dedicándome a la organización de eventos para Hoteles de lujo, conseguí que, a los dos años de estar funcionando, adquiriese un nombre que la posicionó en la cima a nivel Mundial. Y en tan solo cinco años, mi fortuna se consideraba una de las mayores. Había conseguido fundar mi propia cadena, formada ya, por más de cuarenta Hoteles de Lujo repartidos por todos los continentes. Además, las empresas que suministraban a estos Hoteles todo lo necesario para sus más importantes eventos, también formaban parte de la organización.

	Pero por desgracia toda esa fortuna solo consiguió que perdiese a mi familia. Lo que más quería en el Mundo. Un atentado que iba dirigido a mí. Yo… y solo yo, tenía que haber cogido el Jet ese día.

	Tuve que aplazar una reunión en Japón, por problemas surgidos en uno de los Hoteles de Barcelona. Cambiando mi viaje por el de mi familia, marchando ellos en mi lugar a nuestro destino de vacaciones. Ese al que teníamos que haber salido a mi vuelta de Japón.

	Maldije durante más de un año mi negocio. No quería saber nada de él. Ni siquiera soportaba oír el nombre de mis Hoteles. Ellos eran los culpables de que yo no viajase ese día y, por tanto, no fuese yo el que muriese en la trampa que me habían tendido.

	El destino es cruel… muy cruel, cuando se trata de hacer daño lo hace con premeditación y alevosía.

	Dos largos años hacía ya de esa burla del destino. Dos años en los que no pasaba ni un solo minuto en el que no me acordase de ellos. Mis hermanos, dos vidas inocentes con apenas 15 años. Ni tan siquiera les dio tiempo de hacer daño a nadie. No tenían que haber pagado un precio tan alto por ser mi familia.

	—¡Iván ¿puedes servirme un café por favor?!

	La voz de un cliente, me hizo volver al presente bruscamente. Sacudí la cabeza y asentí mientras iba hasta la cafetera para preparar el pedido.

	 


4 – Un sueño hecho realidad

	 

	 

	 

	Dulce

	 

	Fui hasta un supermercado que había cerca. Necesitaba comprar algo para acompañar el vino que tomaríamos por la noche. Andaba rápido y mirando al suelo cuando me tropecé con una columna del parquin, sí esa que siempre se mueve cuando vas a aparcar el coche y terminas golpeándola. Pero al levantar la cabeza me topé con una camiseta blanca que ocultaba un tórax duro como un muro, seguí mirando hacia arriba y como dos palmos por encima de mi cabeza, me topé con una cara que me era muy conocida porque en mi portátil tenía tropecientas mil fotografías suyas. Era nada menos que mi amor platónico, ¡Max Santos! Me quedé con la boca abierta mirando fijamente esos ojos verdes que me acompañaban cada vez que abría mi ordenador. Me miraba y sonreía de medio lado, supongo que al ver la cara de bobalicona que se me había quedado. Me sujetaba por los hombros, que no había soltado desde que chocara con él.

	—¡Perdona! ¿Estás bien?

	—¡Eh! ... Sí, sí estoy bien…  ¿He muerto y estoy en el cielo? —"¿He dicho eso en voz alta?"

	Su risa me devolvió a la realidad. Sacudí la cabeza esperando reaccionar.

	—Perdona… pero iba mirando al suelo y no te he visto venir. Siento haber chocado contigo.

	—Pues yo no siento que la chica más bonita que he visto hasta ahora, haya tropezado conmigo.

	Esa mirada de un verde tan intenso como las aguas del caribe, me dejó en un estado de idiotez tal, que no encontraba palabras para asimilar lo que acababa de decirme.

	—¿Te apetece un refresco para recuperarte del golpe? ¡Por cierto, que descortesía la mía! Mi nombre es Max y el tuyo… 

	—Sí…  Sí…  Ya sé quién eres… —Estuve a punto de decirle que lo veía todos los días, menos mal que estuve rápida de reflejos y me lo callé.

	—He visto todas tus películas y series.

	—Me alegro, eso quiere decir que te gusta mi trabajo.

	"Tu trabajo y tú todo entero". Eso no lo dije, por supuesto … creo.

	—Me encanta tu forma de interpretar y sí…  Acepto ese refresco si todavía sigue en pie tu invitación, claro.

	—Por supuesto. Vamos a una cafetería que hay aquí cerca. —Me señaló la dirección y nos pusimos a caminar.

	Nos sentamos en una de las mesas del interior, que se estaba más fresquito con el aire acondicionado. Estaba frente a mí y de cerca aún era más guapo. ¡No me podía creer que estuviese sentada en una cafetería con Max Santos! Cuando se lo explicase a mis amigas no me creerían. Así que, sin pensarlo, saqué mi móvil y le pedí permiso para hacerme una foto junto a él, a lo que accedió de buen grado. Pero claro, no recordaba el golpe que había recibido y que la cámara no funcionaba.

	—Eh… lo siento Max, ayer se me cayó al suelo y me he quedado sin cámara. 

	No me podía creer mi mala suerte. ¿A quién le pasa eso? Encontrarse con tu ídolo y no poder fotografiarte con él por culpa de una caída de tu maldito móvil.

	—No te preocupes. —Él sacó su teléfono y se puso junto a mí para sacarnos un selfie. —Me pasas tu número y te la enviaré por WhatsApp.

	Yo alucinada asentí.

	Nos sentamos en una heladería que había cerca. La camarera que nos sirvió casi se desmaya, cuando al dirigirse a la mesa para tomarnos nota, se dio cuenta de quién era. Menos mal que no era la única que hacía el ridículo en estas situaciones, pensé.

	Entablamos una conversación muy amena, en la que él, me explicó el último proyecto en el que estaba trabajando. Era una serie para televisión que tenía muy buena pinta. Yo prometí que la vería cuando la emitiesen y le expliqué los motivos por los que había decidido pasar mis vacaciones en este pueblo. El mostró mucho interés en mi proyecto, animándome. Y justo antes de despedirnos, me tendió una servilleta con su número de teléfono particular. Ante ese gesto, que no me esperaba, me sentí muy alagada, pues me confirmaba que realmente era sincero al decirme que estaría encantado de que lo visitara cuando quisiera. Al estirar mi mano para coger el papel, él me la sujetó y me miró fijamente a los ojos.

	—¿Te importaría darme tu número? Me he sentido muy cómodo contigo y me gustaría llamarte alguna vez, además, tengo que pasar la foto ¿recuerdas?, y así me cuentas como va tu novela… 

	Mi boca se desencajó. No me podía creer que un hombre como él pudiese estar interesado en mí.

	—Claro… —contesté mientras se lo anotaba en otra servilleta.

	Ya en la calle me dio dos besos en las mejillas como despedida y cuando ya se había dado la vuelta para alejarse, no me lo pensé y lo llamé en un arranque de locura.

	—¡Max!

	—Dime —contestó girándose hacia mí.

	—Esto… no sé si querrías… —En ese momento me arrepentí de lo que quería proponerle e hice un ademán con la mano para que se olvidara del tema.

	 —Nada… es una tontería, seguro que ya tendrás algún compromiso… 

	Pero él insistió en que terminara lo que había empezado —Si no me dices que querías proponerme, no lo sabremos —me animó con una increíble sonrisa.

	—Bueno vale, pero sin ningún compromiso, si no quieres pues lo dices y no pasa nada. ¿Te apetecería venir a mi apartamento esta noche?

	Me mira alzando las cejas y una expresión entre divertida y gamberra.

	—¡Oh... No es lo que crees! ¡Vaya no me he explicado bien! Debes pensar que soy una fresca. —No sabía dónde esconderme. Me ardía la cara y seguro que estaba como un tomate.

	Él soltó una carcajada y puso su mano en mi hombro sin dejar de reír.

	—No te preocupes, sé que no me invitabas a tu cama. Aunque no me importaría que cambiases de idea. —Esto último lo dice levantando las cejas repetidamente.

	Cuando vio mi cara de asombro, volvió a reírse y cuando por fin pude articular palabra le aclaré el mal entendido.

	—Quería decir que esta noche vendrán un par de amigos a casa para tomar una copa de vino y charlar un rato. Son muy divertidos y puede ser una velada entretenida. ¿Te apuntas?

	—Pues no te voy a decir que no —contestó sorprendiéndome, —me encuentro a gusto en tu compañía y, si tus amigos son como tú, puede ser una noche… diferente. Sí, cuenta conmigo.

	Mi barómetro de credulidad estaba rozando niveles máximos. ¡Había dicho que sí! Antes de que se arrepintiera le pasé mi dirección y quedamos en vernos más tarde. Yo terminé de hacer las compras que aún me faltaban y volví a mi apartamento como unas castañuelas. 


5 - La cena

	 

	 

	 

	 

	Caminaba por una de las calles más emblemáticas del pueblo, donde se encontraba el Palacio de Maricel, Un edificio de estilo ecléctico que se construyó a principios del siglo pasado y en el que, una de sus salas, se había convertido en una galería de arte y que, desde luego pensaba ir a visitarla algún día.

	Las calles comenzaban a estar concurridas por turistas que, ya arreglados después de un día de playa, paseaban y abarrotaban las tiendas y terrazas de los bares. Me entretuve observando a las parejas e intentando encontrar entre ellas a los protagonistas de mi novela. Las había ya maduras, pero que irradiaban complicidad y un amor de esos inagotables que se va fortaleciendo con el paso de los años. Otras más jóvenes y en cuyas miradas se podía ver, sobre todo deseo que transmitían también con su cuerpo que no dejaba de buscarse. Rozándose al compás del movimiento al andar y abrazados por la cintura. Pero lo que más llamaba mi atención, por romper precisamente esta aura de romanticismo eran esas parejas, que sentadas en una terraza con vistas al mar, en el que se reflejaba el inicio del ocaso, no hacían otra cosa que estar sumidos en la pantalla de su móvil ignorándose por completo.

	No podía entender cómo se podía estar tan solo mientras te rodea tanta belleza. Un profundo suspiro me salió de lo más hondo "Adonde hemos llegado", pensé.

	Continué andando hasta casa intentando no entretenerme demasiado. Tenía que preparar algo con lo que había comprado para acompañar el vino. Al entrar en casa, lo primero que hice fue dejar las bolsas sobre la barra de la cocina e ir hasta la habitación a ponerme algo fresco y cómodo. Ya más relajada, dispuse las viandas que había traído en unos platos preciosos que encontré en uno de los armarios de la cocina.

	No sería una cena gourmet, pero seguro que ninguno le pondría pegas. Unas olivas, patatas chips, jamón serrano, y unas cuñas de varios quesos, completaban el menú.

	Una vez lo tuve todo listo, salí a la terraza, que se había convertido en mi lugar preferido. Abrí el portátil y ahí estaba Max mirándome fijamente desde la pantalla. No pude evitar que se me escapara una risilla tonta, pero recordé que él estaría aquí esta noche y sinceramente, no me apetecía que me comparase con una cría de instituto de las que llevaban su foto pegada en la carpeta. Así que, temporalmente cambié su foto por un fondo marino. No me importaba, ya que la cambiaba por el original.

	Al abrir una página en blanco, sin pensarlo tecleé el posible título de mi novela, "Dos historias de amor y un desengaño", se me ha ocurrido al recordar las imágenes de esta tarde mientras regresaba a casa.

	En ello estaba cuando sonó el timbre. Sorteé el sofá casi saltando por encima para abrir la puerta. El primero en llegar fue Iván, que traía en una mano una botella de vino y en la otra un plato tapado con papel de aluminio, pero que desprendía un olor de lo más apetecible. Intenté levantar un poco el papel, pero me esquivó y logró dejarlo en la mesa antes de que pudiese averiguar de qué se trataba. 

	—¿Llego pronto? —preguntó levantando la botella a modo de saludo y luciendo un intento de sonrisa que no acababa de llegar a la comisura de su boca. 

	—No…  Está bien, pasa estaba en la terraza.

	No sé por qué, cada vez que lo miro a los ojos me da un vuelco el estómago. Es una sensación… rara. La profundidad con la que me mira, como si quisiera entrar en mi mente me estremece. Siento que su mirada me habla y no sé qué me quiere decir. 

	Iba echando un vistazo al apartamento mientras me comentaba, que mi grupo de admiradores particular, me mandaba saludos. Eso me hizo gracia, ya que esta misma mañana los había visto en el bar. La manera que tenía de moverse por el espacio y su forma de mirar cada rincón era como poco… curioso. Algo me decía que aquí había pasado bastantes ratos. Lo que me hizo recordar a la Juanica, como la llamaron Manuel y Vicente. 

	—Has estado aquí antes…  ¿Verdad? —le pregunté sin poder reprimir mi curiosidad. —Pero por favor… siéntete en tu casa y ponte cómodo mientras esperamos a los demás. 

	Al oír esto último, él levantó la mirada interrogante. Volviendo de donde quiera que estuviesen sus pensamientos. 

	—¿A los demás… ?

	Recordé que, lógicamente él no sabía que también tendría un invitado de honor, así que me aclaré la garganta para ponerlo al día de la novedad.

	—Bueno… no estaba planeado… pero, esta tarde me tropecé, literalmente, con alguien muy especial que ni en mis mejores sueños imaginé encontrar algún día paseando por la calle.

	Iván levantó las cejas a modo de interrogante, apremiándome a que terminase con mi explicación.

	—Invité a Max Santos a venir a tomar una copa con nosotros y aceptó.

	—A ver…  ¿He entendido Max Santos?

	—Sí

	—Qué casualidad, se llama como ese actor famoso… .

	—Es, ese actor famoso. —Lo interrumpí antes de que terminase de hablar. 

	—¡Vaya! Sí que tienes amigos conocidos.

	—La verdad es que, como te he dicho antes, no lo conocía. Tropecé con él y muy amablemente me invitó a un helado. Es un tío muy majo, le propuse que nos acompañara pensando que declinaría mi invitación, pero para mi sorpresa…  ¡Aceptó! —Levanté las manos queriendo demostrar mi incredulidad. 

	Empezó a reírse sin control y yo me lo quedé mirando alzando los hombros y comenzando a contagiarme de su risa.

	—¿Qué te hace tanta gracia?

	—Estaba pensando en Roxana, cuando lo vea se va a caer de culo. Es una de sus mayores fans —aclaró sin dejar de reír. 

	Al caer en la cuenta, yo también estallé en carcajadas. 

	Sonó el timbre y fui hacia la puerta riéndome aún mientras imaginaba la cara de la pobre Roxana cuando lo viese. Al abrir y encontrarme frente a ella, volví a estallar en carcajadas mientras la visualizaba viendo entrar a Max en el pequeño apartamento.

	—Hola Dulce, ¿De qué te ríes? ¿Llevo el rímel corrido? —dijo tocándose la cara de forma espontánea. 

	—No es eso…  Estás guapísima. Pronto te enteraras, no quiero adelantar acontecimientos. 

	La acompañe hasta la terraza y la escena se repitió cuando Iván la vio entrar. Esto hizo que ella empezara a mosquearse arrugando el entrecejo. Iba a quejarse cuando el timbre volvió a sonar. Iván y yo nos miramos y asentimos a la vez.

	—Roxana, por favor ¿puedes abrir la puerta?, será un amigo que he invitado a última hora. Mientras iré sacando un pequeño tentempié que he preparado. Iván ¿me ayudas? —me giré haciéndole una señal con la cabeza.

	—Claro preciosa 

	Él se levantó y me siguió hasta la cocina para ayudarme con los platos, pero nos quedamos parados detrás de Roxana que se dirigía hacia la puerta, para ver más de cerca su reacción.

	—Hola, soy Max, ¿vive aquí Dulce? 

	Roxana empezó a boquear como un pez fuera del agua. Sujetaba la puerta con una mano y con la otra se abanicaba mirando fijamente al hombre que tenía parado frente a ella, y que la miraba fijamente con una sonrisa baja bragas patentada.

	—¡¡¡Max Santos!!! ¡¡¡Eres Max Santos!!!

	Comenzó a gritar dando saltitos hasta que se dio cuenta de que su actitud no era la de una persona adulta, sino más bien la de una quinceañera y estirando la mano hacia él, se presentó ya un poco más calmada.

	—Perdóname, es que… bueno no todos los días conoce una a uno de sus ídolos. Yo soy Roxana encantada de conocerte.

	—No tengo nada que perdonar, al contrario, me encanta saber que tengo seguidoras tan guapas como tú. —contestó él sin dejar de sonreír y estrechando la mano que le ofrecía. 

	Asomé la cabeza fuera de la cocina y al verme Max se dirigió a mí.

	—Hola Dulce, gracias por haberme invitado.

	En dos pasos se puso a mi lado y me dio un beso en la mejilla. Yo encantada le correspondí de igual forma.

	—Hola Max, gracias a ti por venir. 

	Oí una tos a mi espalda y recordé que Iván estaba detrás. Con la emoción de volver a verlo, me olvidé por completo de Iván. Me giré e hice las presentaciones. Ambos se estrecharon la mano y una vez terminamos con los formalismos, salimos a la terraza llevando cada uno algún plato a la mesa. 

	—¡Madre mía Dulce! ¿Por qué no me has avisado de que tendríamos a este pedazo de monumento acompañándonos? Me reprendió Roxana dándome un discreto codazo.

	—Porque ni yo misma lo sabía hasta esta tarde —contesté en un susurro.

	—¡Bueno ya estamos todos! Así que, señores, se abre la veda…  ¡A comer!

	Entre risas nos sentamos los cuatro y fuimos dando cuenta de lo que había preparado. Habían caído ya dos botellas de vino y el ambiente estaba de lo más distendido, ayudado quizás, por la calidez que aportaban la cantidad de velas que había repartido por toda la terraza y la suave música que acompañó nuestra charla.

	  Max se encontraba en su salsa y como nos confesó, hacía tiempo que no disfrutaba tanto de la compañía de gente de su edad, ya que, por su profesión, casi siempre estaba obligado a salidas programadas para promocionar su trabajo y en las que solía estar rodeado de gente con la que tenía que mantener la compostura para salvaguardar su imagen. Y encontrarse como hoy, pudiendo ser él mismo, era un lujo.

	Descubrí a Iván mirándome fijamente un par de veces y cuando nuestras miradas se cruzaban, él la apartaba rápidamente. Y no sé si era el vino o realmente era lo que parecía, pero notaba su mirada cargada de algo que ¿podía ser deseo? También me di cuenta de que Max lo miraba a él con bastante insistencia y tonta de mí, pensé que estaba celoso. Pero en un arranque de sinceridad, después de un momento de risas por una anécdota de mis nuevos amigos octogenarios que acababa de contar Roxana y sin venir a cuento, ¡zasca!...  Max dejó caer una bomba.

	—Soy Gay —dijo de pronto muy serio, pero con la tranquilidad del que anuncia algo cotidiano.

	Todos nos quedamos en silencio mirándolo fijamente, sin entender su sentido del humor.  

	—No es una broma. —Nos miraba a todos fijamente sin pestañear.

	Entonces nos dimos cuenta de que hablaba en serio y de lo trascendental que era esa confesión. Soltó el aire que mantenía en sus pulmones de golpe, sabiendo que ya no había marcha atrás.

	—Necesitaba decírselo a alguien. Estoy harto de representar siempre el papel de conquistador y mujeriego cuando yo no soy ese. ¡Sí, me gustan los hombres! Y perdonad si me he sincerado con vosotros, pero, me hacéis sentir uno más, me siento realmente bien y estoy seguro de que puedo confiar en vuestra discreción.  

	Los tres asentimos en silencio sin dejar de mirarlo, hasta que decidí ser la primera en hablar, haciéndolo en nombre de los tres.

	—Puedes estar tranquilo, no saldrá de aquí ¿Verdad chicos? —Iván y Roxana asintieron a la vez — ¿Ves? Tu secreto está a salvo con nosotros. Pero… , de todas formas, no entiendo muy bien por qué lo ocultas cuando hoy en día hay infinidad de actores, cantantes y gente cuya imagen pública es primordial para su trabajo y la gente en general y su público en particular, los acepta tal y como son. Y sin dejar de ser en algunos casos un Sex symbol. Como por ejemplo… no sé, ¡Ricky Martin! Míralo, él lo es y no por eso deja de ser un icono para muchas jóvenes. Por suerte, el hecho de clasificar a las personas por sus gustos sexuales, ha dejado de ser discriminatorio, por lo menos para la mayoría de la población. Aunque sé que aún quedan algunos sectores que no lo aceptan, pero son minorías.

	Su expresión, que cambió en el momento en que hizo su revelación, denotaba una profunda tristeza y después de soltar un hondo suspiro, rebatió mis palabras. Ya no parecía el chico jovial y desenfadado que entró por la puerta tan solo hacía un par de horas. Nos estaba dejando ver su verdadero yo, estábamos conociendo al Max Santos de verdad, no el que las cámaras y los guiones quieren que veamos. Y eso representaba un privilegio enorme para todos nosotros. Por lo menos para mí, pues realmente me veía como una amiga y no una fan enloquecida por su imagen y supongo que para Roxana e Iván el sentimiento era el mismo.

	—Todo eso está muy bien cuando en el seno de tu propia familia eres aceptado. Pero...  Cuando tus padres son los primeros en repudiarte por lo que eres… sientes que el resto del mundo hará lo mismo.

	Mientras hablaba, sus manos permanecían unidas sobre la mesa y en sus ojos, que normalmente brillaban con su sonrisa, se podía ver la tristeza que sentía al hablar de su familia.

	—Nací en un pequeño pueblo de Andalucía, donde los chicos teníamos que ser fuertes. Cualquier inclinación por algo que no fuese meramente masculino, se tachaba de debilidad y eso… te marcaba para toda la vida. Había un niño de mi edad que pronto empezó a demostrar su inclinación, le gustaban las películas románticas, las canciones de amor y no se cortaba cuando algún chico le gustaba. Todos en el pueblo lo etiquetaron como "el marica enclenque” y empezaron a alejarse de él. Por eso quiero que entendáis porqué lo mantengo en secreto… 

	—Puedes estar tranquilo. Para nosotros sigues siendo el mismo "Tío bueno" que nos haces babear cada vez que te vemos en televisión.

	Solté alzando mis brazos al cielo para dar más énfasis a mis palabras, intentando destensar el ambiente. Tras lo cual todos estallamos en carcajadas, incluido Max que viendo como para nosotros seguiría siendo el mismo que antes de su confesión, notamos como respiraba profundamente soltando toda la tensión que sin darse cuenta había acumulado.

	En lo que nos pareció un suspiro, se hicieron las cuatro de la madrugada y ninguno tenía intención de levantarse, así que les propuse un reto.

	—El último que se meta en el agua, paga los churros con chocolate.

	Y dicho esto empecé a quitarme el vestido y salí corriendo por la puerta de la terraza que daba directamente a la playa. A lo que, tras soltar gritos como un puñado de marujas en la verdulería del mercado, salieron todos detrás de mí, desnudándose por el camino.

	El agua estaba buenísima, un mar tranquilo en el que la luz de la luna se reflejaba dando la iluminación perfecta para poder vernos unos a otros mientras jugábamos salpicándonos como si fuésemos un grupo de adolescentes.

	La noche o, mejor dicho, la mañana terminó en la churrería poniéndonos morados de churros con chocolate, a costa de Roxana que había sido la última en entrar al agua.

	—Chicos, hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien. Esto se merece que lo repitamos en otra ocasión.

	Propuso Max mientras nos despedíamos ya agotados.

	—Por supuesto, nosotros estaremos encantadísimos de repetir cuando quieras.

	Me dio un fuerte abrazo al despedirse y mientras me mantenía encerrada entre sus brazos me susurro al oído.

	—Hoy he ganado tres amigos de verdad gracias a ti y quiero que sepas que, si alguna vez me necesitas, solo tienes que llamarme sea para lo que sea.

	Y tras decirme eso me dio un tierno beso en la frente.

	Se ofreció para acompañar a Roxana hasta su casa mientras Iván al vivir encima del bar, se quedó junto a mí.

	Una vez nos quedamos solos y sin ganas de que la velada terminase, le ofrezco tomar un café, a lo que él me contesta mirándome fijamente y poniendo énfasis en sus palabras.

	—Contigo… lo que tú quieras.

	¡Uf que calor por Dios! Esto no me lo puede soltar, así como así. Me cogió desprevenida y sin darme cuenta, en un acto reflejo, me humedecí los labios con la punta de la lengua. Gesto que a él no le pasó desapercibido pues su mirada se quedó anclada en esa zona de mi cara, mientras los ojos se le oscurecían y su expresión se volvía hambrienta.

	Poco a poco se fue acercando hasta que su boca quedó a escasos milímetros de la mía. Pero cuando ya esperaba su contacto con los ojos cerrados, noté como se separaba de mí al volver a sentir la brisa en mi cara.

	Pestañeé mientras volvía a centrar mi vista en él, para comprobar que me miraba fijamente con una expresión que no sabría cómo definir, entre disgustado y sorprendido.

	—Eh… esto… , casi mejor dejamos el café para otro día, porque supongo que mañana tendrás que madrugar para abrir el bar. No querrás hacer esperar a nuestros amigos ¿verdad? —Fue lo primero que se me ocurrió para correr un tupido velo a lo que estuvo a punto de suceder.

	—Sí… será lo mejor. Nos vemos mañana. Si te apetece, te invito a comer. —A él también le había cambiado el semblante. De pronto su mirada se endureció y ya no me miraba de la misma forma que hacía un momento.

	—De acuerdo, sí, me parece bien. Hasta mañana entonces. —dije mientras me giraba para entrar en casa sin querer pensar en lo sucedido. Pero cuando ya comenzaba a girarme, me sujetó por el codo y negando con la cabeza se acercó a mi oído para decirme antes de marcharse.

	—Dulce, Dulce… que voy a hacer contigo. Nos vemos en unas horas y…  Lo dicho, no te retrases.

	Se dio la vuelta para alejarse y mientras lo hacía, me lanzó un guiño por encima del hombro.

	No terminaba de entender esos cambios de expresión que me tenía desconcertada y suspirando como una adolescente comencé a recoger mis escasas pertenencias. Cuando levanté la toalla y justo debajo de ella había un libro que alguien debió dejar olvidado. En la oscuridad no había visto que había dejado la toalla justo encima. Levanté la vista para asegurarme de que no había nadie a mi alrededor que pudiese ser su dueño, pero a esas horas de la madrugada y como era de esperar, no había nadie por la playa. Así que lo cogí, lo inspeccioné por fuera viendo lo que parecía una agenda. Las tapas eran negras de una piel suave y desgastada y comprobé que no había nada impreso en la cubierta, ni título, ni nombre… nada. Lo único que se apreciaba era un relieve en forma de círculo que no veía con claridad. Al abrirlo observé que se trataba de un diario escrito a mano. La letra era clara redondeada y pulida, juraría que de una mujer. Lo que me sorprendió más, fue la fecha que encabezaba la primera página, 25 de agosto de 1945, a tan solo ocho días del famoso 2 de septiembre de ese mismo año, día en que finalizó la segunda guerra mundial.

	Sentí reparo en leer su contenido, pues me daba la sensación de estar husmeando en una vida ajena en la que no tenía derecho a inmiscuirme. Pero, por otro lado, si no lo hacía, tampoco podría averiguar quién era su propietaria para intentar devolverlo.

	Pensé en echarle un vistazo tranquilamente en casa, para ver si había algún nombre que indicará quien era su dueña, porque daba por sentado que era una mujer. Así que con él debajo del brazo me dirigí hasta mi terraza. Lo dejé encima de la mesa para darme primero una ducha que me quitara la sal y la arena que se había quedado adherida a mi piel, después lo leería, pero al salir del cuarto de baño se apoderó de mí todo el cansancio acumulado durante el día y la noche, nuestra pequeña fiesta en la que terminamos en el agua también ayudó a que cayera a plomo en la cama, sin darme cuenta del momento en el que cerré los ojos y me trasladé al mundo de los sueños. 

	 


6 – El diario

	 

	 

	 

	 

	Cuando desperté, eran las dos menos cinco del medio día, me levanté con el tiempo justo, además me entretuve más de la cuenta bajo el chorro de agua fresquita y después aplicándome crema hidratante. Así que, sin dar más vueltas me vestí con lo primero que encontré, dejando olvidado el diario que descubrí en la playa de madrugada y que dejé sobre la mesa de la terraza.

	La paella que preparó Iván estaba para chuparse los dedos. Ya era mi ídolo, pero también cocinaba como los ángeles… Definitivamente me tenía rendida a sus pies.

	A la hora del café, el bar se llenó más de lo habitual. Esa tarde celebraban un torneo de dominó, según me explicó Iván, y no cabía ni un alfiler.

	El juego lo organizaba "El hogar del pensionista", una asociación del ayuntamiento en la que los jubilados daban rienda suelta a sus inquietudes y competían en diversos campos. Desde bailes de salón, para los que aún conservaban agilidad; concursos de cocina, costura, disfraces. En fin, que la gente mayor en este pueblo no tenía tiempo de aburrirse. Tengo que reconocer que compartir esos momentos con ellos, fue muy gratificante a la par que divertido.

	El equipo que resultó ganador, estaba compuesto por dos hombres y dos mujeres. Lisa era la mayor, debía tener unos ochenta y tantos, aunque las suaves líneas de sus facciones, su cuello aún esbelto, la dulzura de su mirada de un azul cielo rodeada de pequeñas arrugas, daban fe de una belleza sublime en su juventud. Su pelo totalmente blanco, se ondulaba suavemente en las sienes para terminar ensortijado en la nuca. Inclusive la forma de expresarse, con seguridad, pero a la vez con ternura, te decía que era una dama con una educación exquisita, al igual que su belleza.

	A su lado Marta, que con su acento andaluz no dejaba de hacernos reír, debía tener la misma edad que Lisa. Aunque a esta, la vida había dejado más huella, o por lo menos, no había sido muy benevolente con ella. Su piel más tostada y arrugada de lo habitual, indicaba que había trabajado bajo las inclemencias del tiempo gran parte de su vida.

	Las dos mujeres transmitían una complicidad que iba más allá de lo normal entre personas que comparten su día a día. Se comunicaban con la mirada, arrasando en el juego.

	Desde que comenzó el torneo, el ambiente se tornó competitivo, pero en un sentido casi infantil, ya que el primer premio constaba de unas entradas para ver la película de moda en uno de los cines del pueblo. La pareja contra la que jugaban Marta y Elisa eran Eugenio y Fermín, compañeros de residencia de mis groupis.

	—¡Olé, olé y olé! que arte tenemos Lisa! Tanto entrenar todos los días para nada, al final siempre os ganamos. —gritó Marta, refiriéndose a nuestros amigos Manuel y Vicente, que habían caído en la ronda anterior.

	—Es que con vosotras no se puede competir. Nos embrujáis con vuestra belleza y no vemos nada más. —se quejó Vicente, que lo de piropear, le salía de forma natural.

	Las carcajadas no se hicieron esperar. Y así transcurrió la tarde, entre bromas y anécdotas.

	Ya llevaba en Sitges dos días. Había conocido a un montón de personas, incluido a mi actor favorito. Había hecho buenos amigos, pero… No había escrito una sola página de mi novela. Aunque tenía que reconocer que me lo estaba pasando genial.

	Al entrar en el apartamento, dejé las llaves encima de la mesa y vi el diario que encontré en la playa.  Me daba cierto reparo abrir sus páginas y leerlo. Sentía que estaba profanando la intimidad de la persona que lo había escrito, pensando, cuando lo hizo, que solo ella lo leería. Por otro lado, pensé, que el hecho de que hubiese caído en mis manos era una señal. A lo mejor, el destino quiso que fuese yo quien contase al resto del mundo lo que sus páginas escondían. Así que, con él en la mano, me dirigí hasta la terraza para estirarme en una de las tumbonas. Lo abrí con sumo cuidado, como si se tratase de una reliquia que pudiera deshacerse al tocarla. Y así, sin darme cuenta, me adentré en sus páginas y en la increíble historia que narraban.

	 

	12 de agosto de 1945

	Creo que hoy me he enamorado. Si el amor significa, que cien mariposas revoloteen en tu estómago, que el corazón se pare de golpe para después comenzar a latir como de un caballo desbocado se tratase, sí… hoy me he enamorado.

	Al descender del tren que me llevaba a mi destino lo he visto, parado en el andén sujetaba una maleta en su mano derecha y la otra dentro del bolsillo del pantalón de su uniforme del ejército de tierra de los EE. UU. Al bajar la vista del reloj que cuelga en la estación, que en ese momento marcaba las nueve en punto de la mañana, nuestras miradas se han cruzado por primera vez. La suya de un azul intenso como la noche, y la mía, azul claro como un cielo despejado, según dice mi madre. Así somos, tan diferentes como el día y la noche. Pero como si un hilo invisible las uniese, nuestras miradas han quedado atrapadas. Hasta que la voz de mi padre me ha hecho volver al presente. Ese que desearía que no existiese. Durante un momento lo he perdido de vista, pero al salir de la estación y sin saber de dónde, ha pasado junto a mí rozando mi brazo, al hacerlo su mano ha descendido hasta rozar la mía, y con un gesto casi imperceptible para el resto de gente que nos rodeaba, ha depositado en ella un papel doblado. Desapareciendo del mismo modo en el que ha aparecido junto a mí, pero dejando grabado su olor en mis sentidos.

	Antes de que mi padre se diera cuenta de lo que acababa de suceder, he deslizado mi mano dentro del bolsillo del abrigo para salvaguardar lo que me había entregado.

	Después de este encuentro, si antes ya era un sacrificio acceder a la propuesta de mi padre. Ahora es morir en vida.

	Mi futuro ya está escrito. Ese es el fin de este viaje. Conocer al que será en breve mi esposo. Porque, aunque parezca mentira, en la época en la que vivimos, el mío será un matrimonio concertado como si aún viviésemos en el siglo dieciocho.

	No he podido negarme, ya que el futuro de mi familia depende de mí. ¿Irónico verdad? Pues sí. Todo tiene una explicación y no es otra que tener un padre demasiado bueno y confiado que heredó de su abuelo un próspero negocio, pero se rodeó de la gente menos apropiada y lo peor de todo es, que se fio de ellos. Sin verlo venir, se encontró de la noche a la mañana con la cruda realidad. Esa en la que su persona de confianza arrasó con la mayor parte del capital del negocio dejándolo en la ruina y endeudado casi de por vida.

	Pero lo que nadie se imaginaba es que un cliente muy importante o mejor dicho, su hijo, había quedado prendado de una fotografía mía que mi padre tenía sobre la mesa de su despacho.

	Tanto fue su interés, que logró convencer a su progenitor, para que invirtiera en los negocios de mi padre, a cambio de que este, le concediese mi mano.

	Como es lógico, aquello pilló por sorpresa a mi querido padre, que en aquel momento no supo que contestar. Pero le prometió que, por lo menos, lo hablaría conmigo. El pobre no sabía cómo acometer esa conversación, pues siempre anteponía los sentimientos a lo material. Desde pequeña me enseñó que el amor y el cariño de la familia no se compran con dinero. Y mira por donde, el destino le estaba reservando la peor de las jugadas.

	—Cariño, antes de explicarte el motivo de esta conversación, quiero que entiendas que, tú… y solo tú, tienes la última palabra y que tomes la decisión que tomes, yo estaré a tu lado y aceptaré tu voluntad.

	Esas palabras serian mi sentencia, la que estaba a punto de comenzar a cumplir.

	 

	El timbre sonó asustándome y haciendo que volviese al presente. Posiblemente lo que más me molestó fue tener que abandonar la lectura, por eso contesté algo molesta. 

	—¡Sí… ya voy!.

	Abrí sin mirar quien era. Si hubiesen querido atacarme en ese momento, me hubiesen pillado totalmente desprevenida. Menos mal, que el que llamaba a esas horas era Iván. 

	—Buenas noches Dulce, ¿interrumpo algo importante? 

	Preguntó mientras deslizaba la mirada por mi cuerpo de arriba abajo pronunciando mi nombre con voz ronca.

	—No… para nada, simplemente estaba leyendo y quizá me he metido demasiado en la lectura. No esperaba el sonido del timbre, eso es todo. Pero no te preocupes pasa…  ¿Te apetece un café? 

	Y esa fue la pregunta clave para que Iván sacara a pasear esa sonrisa que me desarmaba por completo. Debería de estar prohibida, no hay derecho a que pierda los papeles en cuanto la saca a relucir. 

	—Sí… vale, un café estará bien. 

	Entró tras de mí sin sacar las manos de los bolsillos del pantalón. 

	—Si quieres salir a la terraza voy a preparar el café y enseguida estoy contigo.

	Me quedé paralizada sin saber dónde meterme en ese momento. Acababa de ver mi reflejo en el cristal de una de las puertas correderas del balcón.  Mi pelo, recogido de mala manera en un moño alto, parecía más bien un nido de cigüeñas. Comparable con cualquiera de los que hacen esas adorables aves en los tejados de la Colegiata de San Miguel, en el pueblo de Alfaro en La Rioja. El Rímel, corrido por las lágrimas que se me habían escapado con la lectura del diario, dibujaba bajo mis ojos un trazo de churretes que llegaba hasta la comisura de los labios.  Y para rematar, me había colocado al llegar a casa, un vestido con el que me encontraba muy cómoda, pero que parece el vestido que se ponía mi abuela para estar fregando por casa. Demasiado ancho, en un color amarillo chillón con topos negros, tirantes finos y un volante en los bajos remataba el "modelito". Vi por el rabillo del ojo como Iván sonreía sin cortarse un pelo, al ver cómo me había impactado mi propia imagen en el cristal. Levante la mano para pedirle un minuto y acallar cualquier comentario jocoso, mientras entraba en mi habitación e intentaba arreglar el desastre en el que me había convertido.

	Tras cambiarme el vestido por un pantalón corto y una camiseta de tirantes, me hice una coleta en condiciones, arreglé el desastre en el que se había convertido mi cara y salí a la terraza donde vi, para mi sorpresa, que Iván ya había preparado café y estaba esperándome tranquilamente sentado en una de las tumbonas.

	—Lo siento, vaya mierda de invitación. Has tenido que servirte tú mismo. —dije mientras me tiraba, textualmente y con nada de glamour, en la otra tumbona. Derrotada tras la carrera contra reloj que acababa de librar.

	—Pensarás que estoy mal de la cabeza, ¡Estaba horrible! —dije tapándome la cara con las manos.

	——No, tranquila, el que te pide disculpas a ti soy yo. Tenía que haberte llamado para preguntarte si te apetecía que viniera. De todas formas —susurró acercándose a mí casi hasta rozar su nariz con la mía —tú, nunca estás horrible… al contrario, estabas… preciosa.

	Su voz se fue apagando mientras se acercaba más y más a mis labios hasta que los rozó sutilmente. Cerré los ojos disfrutando de ese roce, pero él no se conformó con eso.

	Me cogió por la nuca introduciendo sus dedos entre mi pelo con una mano y con la otra, sujetó mi cara con delicadeza mientras sus labios exploraban los míos con una cadencia lenta, hasta que nuestras lenguas se encontraron y continuaron esa danza. Pero cuando creí que estaba a punto de quitarme la camiseta, al notar el roce de sus dedos subiendo por debajo de la prenda… Se separó de mí bruscamente y levantándose del sofá como si una fuerza superior lo hubiese lanzado hacia arriba, se disculpó torpemente para después salir a grandes zancadas por la puerta de la terraza y perderse en la oscuridad de la noche en dirección a la playa.

	En ese momento me alegré de no poder ver mi cara, pues posiblemente era una masa amorfa desencajada. No entendía la razón que pudo empujarlo a salir corriendo de esa manera. ¿Qué había pasado? Me considero una persona que no se da por vencida a la primera de cambio, por eso, no lo pensé y salí detrás de él. Apenas podía distinguir su silueta sentada en la orilla con la cabeza entre las rodillas.

	Fui aminorando el paso hasta que, sigilosamente me senté junto a él.

	—Espero no molestar… pero necesito que me digas que ha pasado ahí dentro. ¿No te ha gustado como beso? ¿Me huele el aliento? —Se le escapó una sonrisa que duró poco. 

	 —Ya sé que no soy nada especial pero tampoco tan mala como para que salgas corriendo… 

	Sabía que no era eso lo que lo había hecho huir, pero necesitaba destensar un poco la situación. Además, estaba muy nerviosa y cuando eso pasa, suelo hablar más de la cuenta.

	Fue al escucharla junto a él, cuando Iván se percató de su presencia. Había estado sumido en su sentido de culpabilidad, ese que acudía a él cada vez que un asomo de felicidad lo embargaba, pero del que tenía la necesidad de huir por creer que no lo merecía.

	—Ni se te ocurra pensar que la culpa es tuya… yo… lo siento. No debí ir a tu casa. Perdóname no volverá a pasar. Le contestó levantando la cabeza bruscamente. Por nada del mundo quería que ella se sintiera mal por su culpa. 

	—Los siento. — Insistió—. No puedo… Tú te mereces algo mejor que yo.

	Empezó a levantarse para volver a huir, pero ella fue más rápida y lo cogió del brazo antes de que lo hiciera.

	—Eso, creo que lo puedo decidir por mí misma…  ¿No crees? —Se adelantó sin dejar que terminara de hablar. 

	Iván se dejó caer en la arena viéndose derrotado por la insistencia de ella. Dulce viendo que no estaba preparado para hablar de lo que le ocurría, no quiso presionarlo y zanjo el tema para que se relajara.

	—Pero… no hace falta que me cuentes nada si no quieres. Ya lo harás cuando estés listo para hablar de lo que sea que te preocupa. Y ahora… 

	Se levantó con rapidez quitándose la camiseta para arrojarla en la cabeza de Iván mientras gritaba.

	—¡El último que se meta en el agua paga los churros mañana! —gritó mientras se adentraba en el agua.

	Él agradeció su gesto y sonriendo se incorporó rápidamente para ir tras ella y agarrándola por la cintura la levantó a pulso, se la echo al hombro como si de un saco se tratase y se zambulló en las cálidas aguas de un Mediterráneo bañado por la luz de una gran luna llena. 

	De vuelta a la soledad de su terraza, ya no pudo retomar la lectura del diario. Otra cosa le rondaba la cabeza y tenía que encontrar la forma de averiguar qué era lo que sumía a Iván en la tristeza. Así que se propuso investigar por su cuenta, hablaría con su amiga Roxana, seguro que ella sabía todo sobre él. Si quería ayudarlo, necesitaba averiguar dónde estaba el problema. Miró su reloj y comprobó que ya era muy tarde para llamarla, tendría que esperar al día siguiente para verla en el bar cuando fuese a buscar a sus pupilos como cada día. 

	Con esa idea en mente, se fue a dormir y una sonrisa se dibujó en su cara al recordar el baño en la playa de hacia un rato. Tenía que saber que atormentaba a Iván hasta el punto de no querer dar el paso. Al fin y al cabo, eran jóvenes, ambos sin compromiso, y era obvio que sentían una mutua atracción física, entonces… qué era lo que le impedía a Iván disfrutar el momento, sin más.  

	Se había dado cuenta de que cada vez que parecía pasarlo bien, algo en su mente hacía clic y cambiaba su estado de ánimo. Pensando en ello, se quedó dormida.  

	 


7 - La llegada de Víctor

	 

	 

	 

	 

	Iván se levantó ese día un poco más animado de lo habitual. La experiencia vivida con Dulce fue, cuanto menos, alentadora, ya que descubrió que tenerla cerca era un bálsamo para sus emociones. Sabía sacarlo de su pozo de culpabilidad sin tener que hacer nada especial, simplemente siendo ella misma. Pero su ánimo aún mejoró más al recordar el beso que le dio y la forma en que ella respondió. Estaba claro que entre ellos saltaban chispas cada vez que estaban cerca.

	Una sonrisa tontorrona asomó a la comisura de su boca mientras evocaba ese recuerdo cuando, una palmada en la espalda lo pilló desprevenido, hasta el punto de que el vaso que estaba sacando del lavavajillas en ese momento, salió disparado por encima de su hombro, yendo a impactar a la cabeza del que lo había sorprendido.

	—¡Joder Víctor! ¿No sabes entrar saludando como las personas normales? —gritó a su amigo y socio Víctor Salgado.

	—¡¡Ay!!... Hola a ti también jefe.

	Respondió el aludido levantando las manos en son de paz y llevándoselas a la cabeza donde había recibido el impacto del vaso. Solía llamarlo así porque sabía que lo sacaba de sus casillas.

	—Te he dicho millones de veces que no me gusta que me llames así.

	Le increpó Iván señalándolo con el dedo de forma acusadora, para después de un momento en el que parecían estar controlando los movimientos del otro, se estrechaban en un abrazo fraternal.

	—Cuanto me alegro de verte Iván. Te veo fenomenal y esa sonrisa bobalicona que tenías hace un momento lo confirma. ¿Cómo se llama ella? —disparó Víctor yendo al grano, como siempre hacía.

	—La verdad es que estoy mejor de lo que estaba hace tan solo unos días, y sí… se llama Dulce. —contestó poniéndole la mano en la boca evitando la siguiente pregunta que conocía de sobra. Por eso se adelantó antes de que saliera de sus labios.

	—Y no… no me he acostado con ella. Ni pienso hacerlo. ¿Contento? Por cierto…  ¿Te he hecho mucho daño?

	Víctor levantó una ceja interrogante, como si no conociese a su amigo. Sabía de sobras que cuando le echaba el ojo a alguna chica, esta no se escapaba de sus encantos. Aunque eso era antes de la tragedia. Entonces solo pudo deducir una cosa.

	—¡Te importa de verdad! —afirmó, sin darle más importancia al golpe recibido, aunque sabía que le saldría un buen chichón.

	—Digamos que lo suficiente para no querer lastimarla. ¿Contento? Y ahora… me vas a decir qué haces aquí y por qué no estás dirigiendo mi empresa en San Francisco. —contestó mientras sacaba una bolsa de hielo del congelador y la acercaba a la cabeza de Víctor.

	El semblante de Víctor cambió, sus bonitos ojos oscuros se ensombrecieron al recordar el motivo de su visita.

	Era uno de los mejores, o quizá el mejor amigo de Iván. Por lo menos al único al que le confiaría su patrimonio y su vida si fuera necesario. Se conocieron en ese mismo pueblo de la costa mediterránea. Los padres de Víctor tenían una mansión de veraneo en la zona y en su época de locuras juveniles coincidían siempre en los mismos garitos de fiesta y así fue como, poco a poco, fueron forjando su amistad fuera de ambientes festivos, creando un vínculo inquebrantable.

	Víctor era un joven apuesto y con un imán para las mujeres. Alto, moreno de pelo y de piel, con unas facciones finas pero varoniles. Solía dejarse la barba de una semana para endurecerlas algo más y no parecer un polluelo, como decía su madre. Extrovertido y hablador, escogió una carrera que le iba al dedillo, según su amigo. Estudió derecho y fue el asesor legal, con mucho acierto, de todos los negocios de Iván, convirtiéndolo este en su socio como compensación a sus esfuerzos.

	Entre los dos consiguieron que la cadena BLH (Blake Luxury Hotels), se extendiera por todo el mundo llegando a posicionarse entre las mejores, por delante de otras que se habían dormido en los laureles y no habían apostado por actualizar y mejorar sus instalaciones, quedando obsoletas.

	A raíz de eso, surgió una disputa que fue creciendo y haciéndose más cruenta, con una de esas cadenas, la GHH (Grand Hotel Hart). El estado de Nevada, y en concreto, la ciudad de Las Vegas, era el motivo de dichas disputas.

	El propietario de uno de los más importantes Hoteles de la ciudad, había fallecido sin dejar herederos ni familiares a quien ceder su propiedad. El Estado lo sacó a subasta incluyendo su lujosa vivienda. Y ahí fue donde las dos grandes cadenas luchaban en la pugna por hacerse con las riendas del Hotel. A Iván le interesaba esa propiedad porque sumaría prestigio a su cadena hotelera, ascendiendo posiciones en la lista internacional de cadenas hoteleras.

	—Tengo que avisarte de los nuevos movimientos de nuestro queridísimo amigo Konner Hart. —habló ya en un tono serio mientras abría el maletín que había dejado sobre la mesa, sacando de su interior un portafolios con varias hojas, que entregó a su amigo.

	Iván no se demoró en coger los documentos que le entregó Víctor. Comenzó a leer en silencio y su gesto iba transformándose, pasando de la expectación por saber que se encontraría, a la ira cuando supo de qué se trataba. La guerra que mantenía con ese hombre había llegado a extremos insospechados. Pero su orgullo y sentido del honor le impedía llegar hasta el extremo que exigía esa lucha. No estaba dispuesto a jugarse el respeto que se había ganado con su forma de actuar por un hotel más, aunque se tratase de uno de los más importantes de Las Vegas. Ya encontraría otro al que pudiese tener acceso de una forma honrada y a poder ser invirtiendo el mínimo posible.

	Aunque a él le daba igual, pues la ilusión la perdió el día que enterró a toda su familia, entendía que de su empresa dependían un montón de familias, además del porvenir de su querido amigo Víctor. Así que tiraría la toalla en esa ocasión.

	—Este hombre ha perdido totalmente la cabeza. Pensaba que aún le quedaría algo de cordura, pero ahora veo que no. La bala que lo dejó en una silla de ruedas afectó también a su cerebro.

	Dijo tirando los papeles sobre la mesa con cara de asco.

	De ese hombre esperaba cualquier cosa, pero no lo que terminaba de leer.

	—Está dispuesto a tirar por tierra la memoria de mi padre sacando a la luz unas fotos suyas en las que se le ve junto a la actriz porno Bet Sinclair, en una situación bastante comprometida, acusándolo de tener una aventura con ella una semana antes de su muerte.

	De la impotencia dio un fuerte puñetazo a la pared, haciendo que sus nudillos comenzaran a sangrar.

	Víctor no lo había visto nunca tan alterado, aparte del día en que ocurrió el atentado. Solo había una cosa que pudiese sacarlo de sus casillas y era esa, meterse con su familia. Y lo que era peor, intentar manchar su memoria.

	—Pero tiene que haber alguna explicación para eso. Estoy seguro al igual que tú, que tu padre nunca engañó a tu madre. Él la idolatraba, jamás lo he visto mirar a otra mujer con lujuria o admiración. Solo tenía ojos para su amada Susana, tu madre —añadió Víctor, para que supiera que no se creía lo que parecían insinuar esas fotos, y que, al igual que Iván estaba convencido de que eran una trampa.

	—No estoy dispuesto a ver el nombre de mi padre por el fango. De momento esta batalla la gana él. Pero tarde o temprano será mi momento… sé que el Karma le devolverá toda su maldad con creces. Pero esto no quedará así, pon a investigar al mejor detective que encuentres y que localice a esta mujer. Tenemos que averiguar qué fue lo que le pago Hart para que consiguiera estas fotos, y de que treta se valió para conseguirlo, porque está claro que utilizó algún ardid para ello. Mi padre no hubiese consentido esa situación.

	—Ahora mismo me pongo a ello. No dudes que llegaremos hasta el fondo. Y ahora… vamos a dejar al margen las amarguras y los problemas y me vas a presentar a tu amiguita, estoy deseando conocer a la mujer que por fin te ha hecho babear. —Víctor dio una palmada en el aire para que su amigo cambiase el gesto y volviera a mostrarle la versión que encontró al llegar, esa que hacía tanto tiempo que no veía.

	Iván torció la boca en un amago de sonrisa al ver lo que su amigo estaba intentando. Por mucho que quisiera hundir en ese instante a ese viejo amargado, entendió a su amigo y estuvo de acuerdo en que no le permitiría amargarles el momento de disfrutar de su mutua compañía.

	Echándole el brazo por encima de los hombros, lo acompañó hasta la terraza del bar. Su amigo un tanto extrañado se giró para preguntarle.

	—¿Pretendes que nos demos un baño en la playa? Mira que ninguno de los dos lleva puesto el bañador y este traje me ha costado una pasta.

	Iván lo miró y guiñándole un ojo señaló hacia la orilla de la playa, el joven giró siguiendo la dirección de su dedo hasta que se topó con la imagen más seductora que había tenido delante desde hacía ya bastante tiempo.

	A escasos treinta metros había una joven pasando un cepillo por su larga melena y peinándola en una cola alta que sujetó con un coletero que cogió de su muñeca. El bikini de un color verde esmeralda, resaltaba el tono de su piel que comenzaba a adquirir un suave bronceado. Al terminar de sujetarse el pelo, como si intuyera que la observaban, giró la cabeza en su dirección y al ver a Iván levantó el brazo para saludarlo, al mismo tiempo que una sonrisa iluminaba su cara. Recogió la toalla, se puso las chanclas y con paso decidido se dirigió hasta ellos. Cuando llegó a su altura saludó a su amigo y dirigió una mirada interrogante al apuesto joven que estaba a su lado. 

	—Hola Iván, no he podido resistirme a un baño antes de comer, el agua está buenísima. 

	—Hola Dulce, si lo llego a saber te hubiese acompañado. Viendo que no le quitaba ojo a su amigo que aún no había abierto la boca y la observaba como si no hubieses visto a una mujer en bikini en su vida, no la hizo esperar más y los presentó. Pero antes le dio un codazo en las costillas a su amigo para que reaccionara.

	—Te presento a Víctor, él es mi abogado, socio y mejor amigo. Y Víctor… te presento a Dulce, mi vecina y una muy buena amiga—. Esto último lo remarcó para que entendiese que no estaba disponible y que era la chica de la que le había hablado antes.

	—Hola, encantada de conocerte Víctor, empezaba a pensar que todos sus amigos vivían en la residencia. Me alegra saber que también los tiene de su edad. 

	Iván le lanzó una mirada de reproche en tono de broma y su amigo lanzó una sonora carcajada porque conocía a los octogenarios amigos de este.

	—Un placer Dulce, —dijo dándole dos besos —la verdad es que últimamente me preocupan sus amistades a mí también. Voy a tener que quedarme unos días para vigilarlo. 

	—Esto… chicos, estoy aquí…  ¿Os acordáis? —se quejó Iván al que parecían haber ignorado.

	—Es por tu bien amigo. Necesitas hacer algo más que limpiar vasos, preparar comidas y jugar al dominó con tus parroquianos. Que está muy bien, pero… en pequeñas dosis. ¿Tú que dices Dulce? Tienes que salir más y divertirte. —concluyó dirigiéndose a su amigo.

	Ella sonreía sin dejar de mirar a Iván que parecía algo avergonzado por lo que pensaban de él. Aunque era cierto que últimamente parecía más bien un jubilado que un joven en edad de formar su propia familia y disfrutar. Cada vez que la vida le daba una oportunidad de ser feliz, le venían a la mente sus dos hermanos, a los que alguien decidió quitar de en medio. Ellos ya no tendrían ninguna oportunidad de conocer a una chica, de enamorarse y ser felices. Por eso él se negaba también esa felicidad. 

	Dulce vio como poco a poco la sonrisa de Iván volvía a desaparecer para ver por segunda vez en poco tiempo, como huía de ella. Víctor se quedó también paralizado junto a Dulce cuando lo vio darse la vuelta bruscamente para entrar en el bar dejándolos a los dos sin saber a qué había venido esa reacción, qué era lo que hacía que cambiase tan bruscamente. 

	Víctor intuía lo que ocurría y miró a Dulce para comprobar si comprendía esos cambios en su amigo. Pero su cara le dijo lo que quería saber. Estaba preocupada y a todas luces no sabía nada del pasado de Iván, así que no sería él, quien la pusiese al tanto. Tenía que ser su amigo, si es que quería realmente mantener a Dulce a su lado. 

	—No sé qué le pasa… ya es la segunda vez que huye. Me gustaría poder ayudarle, pero no me deja. Ya lo he intentado, pero sea lo que sea, no está preparado para contármelo. 

	Miró apenada a Víctor, esperando que le explicase el porqué de tal comportamiento, aunque entendía que su lealtad como amigo no se lo permitiera, así que no lo presionó, y derrotada  se despidió entrando en su casa por la terraza.

	Víctor no se conformaba con dejar pasar la situación y esperar que su amigo estuviese preparado para dar un paso más. Estaba seguro de que, si no le echaba una mano o más bien le daba un empujón, nunca aprendería a vivir con lo sucedido. Lo entendía y comprendía que era duro, pero tenía que hacerle ver que la vida seguía adelante y que su actitud no haría que su familia regresara de la muerte. 

	Con esa determinación entró al bar, se adentró tras la barra y agarró a su amigo del brazo para encararlo. Cuando este se giró hacia él, la gélida mirada que le dedicó hizo que Víctor aflojara su agarre, pero no así la dureza que acompañaron a sus palabras. 

	—El hecho de que tú te dediques a morir cada día un poco, aquí encerrado y amargado preguntándote cada vez que una chispa de ilusión o alegría se atreve a penetrar tu coraza, ¿por qué? no fuiste tú el que viajó ese día y no ellos, no hará que vuelvan. Nada…  ¡Escúchame bien! Nada te los va a devolver. Y tú no tienes la culpa de que así sea. ¡Maldita sea Iván! ¡Reacciona! Y vive tu vida como a ellos les hubiese gustado que lo hicieras. 

	Iván lo miró casi con odio y con los puños apretados a los costados, pero poco a poco fue comprendiendo la dureza con la que su amigo se dirigía a él. Entendió que era eso lo que necesitaba, que alguien le hiciese abrir los ojos y darse cuenta de que realmente nada le devolvería lo que había perdido. 

	Después de un momento de tensión en el que los dos se retaban con la mirada, Víctor abrió los brazos y la reacción de Iván no se hizo esperar. Los dos se fundieron en un fraternal abrazo dando por zanjado el tema. 

	—Gracias hermano. —Fue lo único que salió de la boca de Iván, que lo primero que hizo al soltarse del abrazo fue salir dando grandes zancadas hasta la terraza para adentrarse en la de Dulce.

	 


8 - Cuando todo parecía ir bien… 

	 

	 

	 

	 

	Dulce estaba en una de las tumbonas de la terraza con el viejo diario en las manos aún sin abrir. El comportamiento de Iván la había vuelto a dejar bastante tocada. Cuando lo vio en la playa junto a su amigo parecía contento, como si se hubiese quitado años de encima. No recordaba haberle visto en los días que hacía que lo conocía, ese brillo especial en los ojos, el mismo que se borró, no sabía por qué, de un plumazo.

	Intentó quitárselo de la cabeza. Entre ellos parecía que había algo que estaba deseando revelarse, una atracción que iba más allá de lo físico, pero a la vez una fuerza superior los separaba. Su cabeza no paraba de dar vueltas a lo que podía provocar en Iván esas reacciones. Cuando mejor estaba y más feliz parecía… algo hacía clic en su cabeza y lo truncaba todo. Y aunque había intentado olvidarse de tener algo con él, cada vez que lo veía, el vello de la nuca se le erizaba, a la vez que despertaba un aleteo en su estómago. A cada paso que daba la perseguían unos ojos azules que querían decirle tantas cosas…  y no decían nada, que la angustiaba. Aún podía sentir el beso que le dio la noche anterior y eso le confirmaba que no le era indiferente, haciendo más difícil aún, olvidarse de poder tener algo con él.

	La puerta de la terraza se abrió sin que nadie llamase a la puerta, eso hizo que Dulce levantase la cabeza para encontrarse con el culpable de sus inquietos pensamientos. Él se quedó en el marco de la puerta esperando su permiso para entrar. Cuando por fin reacción a la presencia del chico en su terraza, afirmó con la cabeza y con la mano le hizo un gesto invitándolo a entrar.

	Iván no se hizo de rogar y sin esperar ninguna invitación más, se sentó a su lado en el borde de la tumbona rozando con su pierna el muslo de ella.

	—Lo siento, —fue lo único que dijo antes de agacharse y atrapar sus labios. Un dulce beso con el que le volvió a pedir perdón.

	Ella no se esperaba esa reacción y al principio se quedó paralizada. Pero cuando él posó la mano en su mejilla abarcándola con su palma y acariciando con sus dedos desde el lóbulo de la oreja hasta la comisura de sus labios, se rindió a ese beso. Levantó el brazo y lo pasó por detrás de su cuello acariciándole la nuca. Él se separó para que pudieran recuperar el aliento y colocando su frente junto a la de ella, volvió a repetir.

	—Lo siento… mi vida últimamente ha sido algo complicada y no quería involucrarte en mis problemas. Pero me he dado cuenta de que soy un necio negándome la posibilidad de volver a estar vivo cuando estoy contigo.

	Ella quería decir algo, pero él no la dejó, tapó su boca con suavidad y continuó hablando.

	—Déjame explicarte por qué me comporté de esa manera y si consideras que no merece la pena intentarlo, aceptaré que me digas que me vaya y no volveré a molestarte. —Ella asintió en silencio y él continuó.

	—Hace dos años… yo tenía que viajar a Japón por asuntos de negocios, pero un problema en uno de mis hoteles de Barcelona, —al decir eso Dulce abrió mucho los ojos e hizo un gesto para interrumpirlo, pero él no la dejó y continuó hablando. Ya le aclararía el significado de esas palabras al final, —hizo que pospusiera ese viaje, aprovechando que el jet privado quedaba libre y preparado para viajar, mis padres y mis dos hermanos mellizos decidieron salir antes hacia nuestro destino de vacaciones, en el que íbamos a reunirnos una vez que yo hubiese zanjado el problema que había trastocado los planes. Pero… 

	Llegado este punto una inmensa tristeza nubló su mirada, carraspeó y continuó hablando.

	—Un accidente, que como supimos tras las primeras investigaciones, fue provocado, e iba dirigido a mí, terminó con sus vidas cuando el avión voló por los aires en mil pedazos a más de 20000 pies de altura, no dejándome ni tan siquiera sus restos para poder enterrarlos.

	Un sollozo espontáneo salió de la garganta de Dulce, que se tapó la boca para evitar gritar por el espanto, no pudo reprimir las lágrimas. Iván, llegado a este punto, tampoco pudo reprimir un lamento. Ella se lanzó a su cuello abrazándolo con todas sus fuerzas. Necesitaba transmitirle en ese abrazo que estaba a su lado, y que compartía su dolor. Pero entonces se dio cuenta de lo que trastornaba a Iván, a parte de esa gran perdida, era el sentido de culpabilidad. El no sentirse merecedor de ser feliz cuando toda su familia había muerto, cuando tenía que haber sido él, el que viajara ese día y no ellos.

	Tenía que hacerle entender que no era culpa suya que, de no ser así, sería él quien hubiese muerto ese día y sería su familia la que lo estaría llorando a él. El único culpable en esta historia era el responsable de ese terrorífico atentado.

	—No te preocupes… —la tranquilizó, —por fin he abierto los ojos. Víctor me ha hecho ver que no tiene sentido dejar de vivir. Que mi familia hubiese querido que siguiera con mi vida… y es lo que pienso hacer. Pero te aseguro que no cejaré hasta ver entre rejas al culpable.

	Por eso he venido a verte, porque no quiero perderme lo que sé que puede haber entre nosotros. Sé que tú también sientes lo mismo que yo, te lo noto cuando me miras, en cómo me respondiste cuando te besé… 

	Ella lo miraba y asentía en silencio y antes de que terminase de hablar, se lanzó a cubrir su boca con un beso desesperado. Un beso que él no tardó en corresponder tomando el mando de la situación.

	Atrapó su cabeza por la nuca con una mano y con la otra la hizo girar hasta que él quedó tumbado boca arriba y ella encima de él. Dulce acabó sentada a horcajadas sobre su cintura y él acariciaba sus muslos de manera ascendente hasta que el vestidito de lino blanco que llevaba puesto quedó arremolinado en su cintura. Ella lo cogió por el bajo y se lo sacó por la cabeza, soltando con ese gesto la pinza que sujetaba la melena, que cayó sobre sus hombros hasta cubrir parte de la espalda. Iván continuaba acariciando sus glúteos, amasándolos y haciéndola subir y bajar. Ella notaba en su pubis la dureza de él, cada vez que la hacía descender. Lo que la encendía aún más.

	Se agachó hasta poder morderle el labio inferior, arrancándole un gemido de placer a Iván que la hizo girar hasta posicionarse sobre ella, tomando de nuevo el control. Cogió sus manos y las sujetó sobre su cabeza mientras descendía sobre sus pechos desnudos, succionando un pezón y luego el otro. Fue bajando hasta el ombligo entreteniéndose a su alrededor para continuar hasta el pubis. Con infinita delicadeza fue bajando las braguitas hasta deshacerse de ellas y llegar a cubrir su clítoris con la lengua. Ella gemía mientras cruzaba las piernas alrededor del cuello de Iván que, mientras aumentaba el ritmo introdujo un dedo en su vagina haciendo que Dulce gritara de placer, siguió con esa dulce tortura al mismo tiempo que continuaba acariciándola con su lengua hasta que la hizo estallar en un increíble orgasmo.

	Antes de que ella se recuperase, él se había desprendido de los pantalones y de su ropa interior, se había colocado un preservativo y mirándola a los ojos le pidió permiso para entrar en ella. Dulce asintió y notó como su miembro entraba de una sola embestida en su cuerpo. Eso la hizo volver al borde del abismo, pero Iván comenzó con un bombeo lento queriendo evitar que aquello terminara pronto. Pero ella necesitaba que se moviese con más ímpetu y ayudándose con las piernas, que había enroscado a la cintura de Iván, lo instó a ir más rápido. Él solo necesitó ese gesto para arremeter con todas las ganas. Las que había acumulado desde la primera vez que se bañaron en la playa y la vio bajo la luz de la Luna, tras esa noche su deseo por ella aumentó hasta límites que él mismo desconocía.

	El ritmo de sus embestidas dejaba claro, que ambos habían anhelado ese momento. Por eso, no tardaron mucho en sucumbir, al más liberador y delicioso de los orgasmos que ninguno recordaba haber alcanzado nunca.

	Todo era perfecto, por fin tenía entre sus brazos al hombre que no la dejaba conciliar el sueño. Pero después de un rato en que ambos se relajaron sin dejar de acariciarse y de regalarse infinidad de besos, había un asunto que aún la tenía intrigada de entre todo lo que le había relatado hacía un rato, y era… pues que no sabía realmente quién era Iván Blake.

	Hoteles… avión privado… , ¿con quién se acababa de acostar?

	Levantó la cabeza y apoyando un brazo sobre el pecho de él lo observó. Aún seguía con los ojos cerrados y una mueca de felicidad asomaba a la comisura de su boca. Debió notar su mirada sobre él porque abrió los ojos y mirándola se mordió el labio inferior mientras ampliaba la sonrisa.

	—¿Te gusta lo que ves? —Le preguntó con voz ronca.

	—La verdad es que sí… me gusta mucho. Aunque no sé quién es el hombre al que estoy mirando. Si el humilde camarero de un pequeño bar de playa… O un poderoso hombre de negocios. Dime…  ¿Quién eres en este momento? —preguntó entrecerrando los ojos y pellizcándose el labio superior, esperando que él esquivara la pregunta, pero se equivocó.

	—Los dos. Pero en este preciso momento prefiero ser solamente Iván, el humilde camarero que te prepara el desayuno por las mañanas mientras aún no has abierto del todo los ojos. Ese al que le encanta verte entrar con los pelos desaliñados y, con los párpados casi pegados negándose a abrirse del todo, con ese pantaloncito que te marca las curvas como si de un GPS se tratase y al que tu llamas pijama. Pero, sobre todo, me gusta esa sonrisa sincera y sin pretensiones que luces a primera hora. La forma en que saludas a los parroquianos y en especial a Vicente y a Manuel. Todo eso y más me gusta de ti, porque toda tú eres especial.

	Dulce lo escuchaba con un ligero rubor en las mejillas y los ojos brillantes a consecuencia de las lágrimas que luchaban por escaparse. Lágrimas de emoción por lo que esas palabras significaban para ella. Eran la confirmación que necesitaba para saber que le importaba de verdad. Iván recogió con el pulgar una gota que comenzó a rodar resbalando por su nariz debido a la posición de su cabeza, un poco ladeada y mirándola a los ojos con una ternura infinita le susurró.

	—No quiero que llores, te lo he contado porque quiero que sepas que es lo que me atormenta y no pienses ni por un momento que no me importas, por eso precisamente te lo he contado, porque estas empezando a ser alguien muy especial para mí y no quiero estropearlo.

	Ella levantó la cabeza negando mientras una sonrisa asomaba a la comisura de su boca.

	—Lloro de emoción Iván… nadie antes me había dicho cosas tan bonitas como las que me has dedicado hace un momento. Para mí significan mucho. Y sí, es cierto que comparto tu dolor, y creo que nadie debería pasar por lo que tú has pasado, porque nadie tiene derecho a arrebatarle la vida a otra persona. Pero también pienso que no debes sentirte culpable y estoy con Víctor, al igual que él te digo que tienes derecho a vivir tu vida y disfrutar de todo lo que ella te ofrezca, porque tus padres desde donde estén, así lo querrían.

	La reacción de él fue cogerla por la cintura y colocarla sobre él para estrecharla con fuerza.

	—¿Cómo he podido estar hasta ahora sin ti?, —dijo mientras besaba sus labios con dulzura, pero imprimiendo la necesidad que sentía por ella en ese momento. Y ella respondió de la misma forma.

	Habían perdido la noción del tiempo al quedarse dormidos, por eso al escuchar el timbre que sonaba de manera insistente, ambos se sobresaltaron. Él miró su reloj y maldijo al ver que eran más de las cuatro de la tarde. Pensó en el bar que había permanecido desatendido al salir corriendo a casa de Dulce dejando a su amigo allí plantado. Pensó que sería él,  que iría en su busca y sin pensarlo solo se puso los boxes y fue hasta la puerta principal, lo que le extrañó, pues Víctor lo había visto desaparecer por la puerta de la terraza y no entendía por qué había dado la vuelta a la calle para entrar por esa puerta que apenas se usaba. El timbre seguía sonando como si hubiese un incendió, lo que cabreó a Iván.

	—¡¿Se está quemando el bar?! —Gritó abriendo la puerta de par en par, pero al mirar a la persona que aún tenía el dedo pegado en el timbre y lo miraba ojiplática, se quedó paralizado y un poco avergonzado por su salida de tono.

	—¡Vaya! esto sí que no me lo esperaba... —murmuró la joven de pelo rosa y grandes ojos verdosos, que con cara de asombro lo miraba descaradamente de arriba a abajo.

	—¿Cris?, —oyó Iván a Dulce preguntar, asomando su cabeza tras él.

	—Hermanita… no me digas que este es tu masajista porque no cuela. —Dijo la joven rodeando al Adonis que tenía frente a ella para plantarse frente a su hermana que la miraba atónita mientras se abrochaba el cinturón de la bata que se había puesto a toda prisa al escuchar la voz de su hermana pequeña.

	—Pero… tú no tenías que llegar hasta la semana que viene… —afirmó para preguntar después, —¿qué haces aquí? ¿les ha pasado algo a papa o mama?

	Dijo atropelladamente al darse cuenta de que podía haber ocurrido algo sin que ella se enterase.

	—Tranquila hermanita, no ha pasado nada… solo te echaba de menos y he adelantado mis vacaciones. Pero, ¿es que no me vas a dar un abrazo?

	Dulce cayó en que ni siquiera le había dado un beso a su hermana pequeña y asintiendo al tiempo que una amplia sonrisa iluminaba su rostro se acercó para estrecharla en un abrazo.

	—Claro hermanita. Bienvenida.

	Un carraspeo a sus espaldas le hizo recordar a Iván que seguía sujetando la puerta tras ellas.

	—Yo…  mejor me voy y luego nos vemos. —Dijo pasando junto a ellas para ir a buscar su ropa y salir por la terraza.

	—Oh, sí… claro. —Dijo una Dulce un poco azorada por la situación.

	Una vez a solas, Cris no tardó en hacerle el tercer grado para que le contara quién era y qué hacía allí en calzoncillos aquel monumento de hombre. Las más de seis pulseras que colgaban de su muñeca tintineaban cada vez que gesticulaba con las manos, cosa muy habitual en ella cuando estaba nerviosa, como era el caso. Su hermana, a la que ella consideraba casi una monja pues no recordaba haberla visto nunca en compañía de un ligue y para la que el significado de ir de marcha un sábado por la noche, era ir a ver una película de estreno al cine y tomarse una cerveza antes de entrar, o ir a la presentación de un nuevo libro de su autora preferida, la había sorprendido. En su familia, la alocada era ella… o eso pensaba hasta ese momento.

	—¿Y bien?, —insistió dando golpecitos con la punta del pie en el suelo y los brazos en jarras. Pareciendo más bien una madre regañando a su hija adolescente.

	Esa imagen hizo que Dulce explotara en carcajadas contagiando a su hermana al darse cuenta de la situación tan cómica que estaban viviendo. Flojas por la risa, se dejaron caer en el sofá del salón y después de recuperarse Dulce contó a Cris todo lo que había sucedido desde que llegó a Sitges, incluyendo el hecho de haber cenado con Max Santos. Llegado este punto, la joven de cabello rosa no pudo evitar soltar un grito de asombro. O más bien, varios gritos.

	—¡¡¡¿Que has conocido a Max Santos?!!! ¡¡¡¿Y has cenado con él?!!! ¡¡¡¿Y me lo dices así… como si nada?!!!

	Para Cris esa noticia era una bomba, pues al igual que su hermana, era una fan incondicional de Max. Adoraba todo lo que hacía y lo seguía en las redes sociales.

	—Sabes que me lo tienes que presentar ¿verdad? Aisss que ilusión me hace hermanita. —dijo sin poder contener su alegría.

	 Pero rápidamente volvió a recordar a Iván y entrecerrando los ojos para dar más énfasis a sus palabras, volvió al tema que la ocupaba desde que había llegado.

	—Pero ¿por qué me ha abierto Iván en calzoncillos? ¿Cómo ha terminado así en tu casa? Y no me trates como a una cría porque ya soy mayorcita para darme cuenta de las cosas. Así que suelta por esa boquita. —La amenazó señalándola con el dedo.

	—Pues si eres tan lista…  ¿qué quieres que te cuente? ¿Qué me he acostado con él? Porque eso ya lo has deducido tú solita ¿No?

	Cris asintió con una sonrisa sarcástica y su hermana abrió los brazos en señal de rendición.

	—Pues eso, me he acostado con él ¿contenta?

	Y sorprendiéndola, Cris se lanzó a su cuello dándole un fuerte abrazo.

	—Eres mi hermana preferida, la mejor. Y que sepas que tienes un gusto excelente. 

	—Soy la única que tienes —la corrigió Dulce.

	—Pues por eso. —respondió alegre la más pequeña.

	Ambas estallaron en carcajadas y se volvieron a abrazar. Realmente se habían echado de menos, pero tenían dos semanas para estar juntas y no las desaprovecharían. 

	Dulce sabía que a su hermana le iba a encantar estar allí. De momento, pensó, la llevaría a comer algo al bar de Iván, así se lo presentaría en condiciones.


9 - Ivette

	 

	 

	 

	 

	Tras la inesperada llegada de Cris, y una vez que se instaló en el apartamento, ambas salieron por la terraza decididas a comer algo y de paso para que la más joven conociera a las últimas amistades de su hermana, sin decirle en ningún momento las características especiales de sus amigos Manuel y Vicente. Quería gastarle una broma, ya que, al hablar de ellos, había dado por sentado que serían de la edad de Iván o suya más o menos y ella no la había sacado del error.

	—Buenas tardes a todos. —Saludó Dulce con una gran sonrisa cuando entró decidida en el establecimiento seguida de Cris.

	Se dirigió directamente hasta la barra, tras la que estaba Iván de espaldas preparando un café. Al oírla se giró con una amplia sonrisa en la cara, y su amigo Víctor que se encontraba sentado en una de las mesas más próximas a la entrada leyendo unos documentos, dejó estos dentro de una carpeta para dirigir su mirada hacia las recién llegadas. Reconoció a Dulce que lo saludo de camino a su objetivo, y supuso que la que iba tras ella con el cabello de color rosa era su hermana, según la describió Iván al llegar al bar.

	Cuando media hora antes, lo vio entrar al establecimiento, pensó que la cosa no había ido bien con la chica. Su gesto tenso y cabizbajo no presagiaba nada bueno. Y casi con miedo a su respuesta le había preguntado.

	—¿Qué tal con Dulce? Has tardado mucho… 

	Su amigo que andaba distraído, al oírlo hablar reaccionó mirándolo sin verlo. Físicamente estaba allí, pero estaba claro que su mente estaba en otro sitio.

	—¿Eh? ... Sí

	—Sí, ¿Qué?, ¿ha ido bien? … amigo, ¿estás aquí? —dijo zarandeándolo por los hombros.

	Fue entonces cuando Iván se dio cuenta de que estaba en el bar frente a Víctor. Y una sonrisa tonta asomó a su cara.

	—Vaya! Veo que no te ha ido mal entonces. ¿Le has hablado de ti y de tu familia?

	—Sí Víctor… le he hablado de mí, de mi familia, de lo que me hace sentir cuando la veo y de mi intención de ser sincero con ella. Lo ha entendido, me apoya y también le atraigo. ¿Contento?

	Su amigo estalló en una risotada entendiendo sin que se lo dijese, cual había sido el final de la conversación. Solo había que ver su cara de adolescente enamorado para darse cuenta. Conocía de buena tinta, que, tras la muerte de su familia, Iván había estado solo con un par de mujeres por simple desahogo y sabiendo de mutuo acuerdo que esa relación solo tenía ese fin. Por eso entendía perfectamente su reacción.

	Le contó lo ocurrido con la llegada de la hermana pequeña y su salida accidentada, dándole motivos para que siguiera riéndose a su costa.

	—Joder hermano, para una vez que te decides… tienes que salir corriendo como si huyeras de un marido celoso, en calzoncillos y por la puerta de atrás.

	Un puñetazo en el hombro lo convenció para que parase de reír a su costa. Después de ese momento, Víctor le explicó que en su ausencia había atendido la barra del bar, lo que tranquilizó a Iván, que pensó que había dejado solo el negocio. No por el hecho de que alguien le robara, sino porque sus entrañables clientes de la residencia hubiesen estado solos sin que nadie velase por su bienestar.

	Volviendo a centrarse en las dos chicas que acababan de entrar, se fijó en la joven de pelo rosa, pantalones cortos deshilachados y una camiseta que hacía juego con el pelo, de la que colgaban varios collares de cuentas de colores. Estos también combinaban con las múltiples pulseras que lucía en la muñeca y el tobillo. Al fijarse en su cara, le sorprendió la dulzura de sus facciones, en las que resaltaban unos preciosos ojos verdosos y unos labios carnosos. Y lo que más le impactó, fue su sonrisa que al igual que la de su hermana, era sincera y contagiosa a la vez que pícara.

	Una jovencita muy singular que probablemente llevaría de cabeza a los hombres cuando cumpliera cuatro o cinco años más. Por lo tanto, estaba totalmente prohibida por dos razones, ser la hermana de Dulce y por su tierna edad. No quería ganarse el mote de "asalta cunas". Así que suspiró y se dispuso a presentarse a la más joven.

	—Hola, tú debes de ser Cristina…  ¿Me equivoco? —dijo alargando la mano hacia ella para estrechársela, pero se sorprendió cuando, decidida, se acercó hasta él y le dio dos besos.

	—No te equivocas, pero puedes llamarme Cris. ¿Y tú eres?... 

	—Víctor, me llamo Víctor y soy amigo de Iván. —contestó muy sorprendido por el arrebato de la chica, señalando a su amigo que se acercó también a ella para presentarse adecuadamente, y ella, al igual que hizo con Víctor, le plantó dos besos en las mejillas de manera desenfadada.

	—Bien pues, ya que nos hemos presentado todos…  ¿alguien me puede dar algo para comer? Estoy famélica.

	Tras decirlo se aposentó en la misma mesa en la que estaba sentado Víctor a la espera de que le sirvieran.

	Dulce miró a Iván y este tiró de ella cogiéndola de la mano, para llevarla hasta la pequeña cocina.

	—Ahora vengo Cris, voy a… a… ayudar a Iván a preparar algo de comer. —dijo de forma apresurada mientras se adentraban en el cubículo que hacía las veces de cocina.

	Cuando estuvieron fuera del alcance de la vista de los demás, él la apretó contra su cuerpo, atrapando sus labios en un beso desesperado.

	—Siento no haberme despedido en condiciones cuando he salido de tu casa.

	Continuó sin dejar de besarla, y ella no dudó en corresponderle sujetándose a su cintura como si fuese un Koala.

	Para ambos, era una situación difícil de manejar porque no estaban acostumbrados a tener ese tipo de necesidad por otra persona. Solo sentían que estar cerca, tocarse, era lo que querían. Cuando la voz de Cris y un carraspeo de Víctor sonó tras ellos al otro lado de la cortina que aislaba la cocina del local, se separaron y como dos adolescentes pillados en falta, se ruborizaron y cada uno hizo como que estaba preparando algo atropelladamente.

	Cris puso los ojos en blanco y dando un manotazo al aire, gruño:

	—Me parece de lo más romántico y todo eso… pero por favor…  ¡Tengo hambre!

	Todos acabaron riendo y ayudando a preparar unos bocadillos para los cuatro. En el bar a esas horas no había nadie, así que pudieron comer tranquilamente, mientras una Cris desatada, pensando en que podía conocer a su actor favorito, no dejaba de hacerles preguntas a su hermana y a Iván que habían tenido el privilegio de cenar con él, acribillándolos sin darles tregua.

	Un par de horas más tarde, las dos chicas se despidieron de los chicos para retirarse a su apartamento. Cris tenía que deshacer aún la maleta y Dulce necesitaba descansar un rato.

	Después de una hora aproximadamente en la que cada una anduvo con sus cosas, las dos hermanas se sentaron en las tumbonas de la terraza. Dulce recuperó el diario que había dejado en la mesa cuando llegó Iván y lo abrió por la página que había marcada con una fotografía familiar del tamaño de una marca páginas que su madre le había regalado en un amigo invisible. Tenía la costumbre de mirarla durante un momento antes de proseguir con la lectura que tuviese entre manos. Con una sonrisa dibujada en su rostro se acomodó en la tumbona y se dispuso a seguir donde lo había dejado.

	 

	13 de agosto de 1945

	Ya he tomado mi decisión, que por supuesto es aceptar ese matrimonio. No puedo defraudar a mi familia y no lo haré. Pero lo que ha ocurrido en la estación ha cambiado por completo mis sentimientos, esos que pensaba que no pertenecían a nadie, y que por fin han encontrado dueño. Desde ayer no me puedo quitar de la cabeza al soldado americano y mucho menos la nota que deslizó en mi mano. Desde el momento en el que la leí, una necesidad irracional se ha apoderado de mi voluntad y, aunque sé que será la primera y última vez que lo vea, no puedo resistirme a la tentación de seguir los dictados de mi corazón.

	"Probablemente este papel acabe en la basura, pero algo dentro de mí cree que no. En el momento en que nuestras miradas se han cruzado, he sentido una conexión con usted que me es imposible ignorar y creo casi sin temor a equivocarme, que ha sido recíproca. Por eso le ruego, acepte encontrarse conmigo mañana por la tarde en este mismo lugar. La esperaré hasta las nueve, pasada esa hora, entenderé que, efectivamente esta nota ha terminado en la basura.

	Irremediablemente suyo,"

	J.K.H.

	Voy a reunirme con él. No sé lo que va a pasar, sé que no es correcto, pero aún no he dado el sí ante el altar y por lo tanto aún soy libre, por eso voy a agotar los últimos coletazos de mi libertad.

	 

	14 de agosto de 1945

	Al llegar a la estación, he sentido la necesidad de dar media vuelta y volver al hotel en el que nos hospedamos mi padre y yo durante estos días. Cada paso que daba en dirección al andén donde me había citado, golpeaba mi corazón con una intensidad que pensaba que se saldría de mi pecho en cualquier momento. A esas horas la estación era un constante ir y venir de pasajeros que se apresuraban por subir a los diferentes trenes que esperaban el pitido de salida.

	Antes de acercarme ya lo había visto entre la gente. Su altura y la gorra de su uniforme, han delatado su posición. Él también me había visto y me seguía con la mirada, como temiendo perderme entre el gentío. A cada paso que daba en su dirección acortando la distancia que nos separaba, mis latidos golpeaban con tanta fuerza mi pecho que pensaba que me estallaría. Pero, cuando prácticamente estaba a su lado y he visto el brillo de sus ojos negros y la enorme sonrisa con la que me recibía, todos mis temores han desaparecido de un plumazo. Ya junto a él nos hemos quedado absortos por un momento el uno en el otro, hasta que ha sido él quien ha roto el hielo estirando su mano para estrechármela al tiempo que se presentaba.

	—Hola, soy James. Pensé que no vendrías… pero no sabes lo feliz que me has hecho al verte caminando hasta aquí… 

	Esperaba que le dijera mi nombre, pero aún estaba aturdida por su cercanía. Cuando reaccioné, alargué mi mano para estrechar la suya y cuando iba a abrir la boca para hablar, una corriente sacudió mi brazo hasta el hombro cuando nuestras manos se encontraron.

	Sacudí la cabeza para salir del aturdimiento y al fin las palabras salieron de mis labios.

	—Yo soy Ivette… 

	 

	Cris se acercó a la tumbona en la que estaba su hermana concentrada en la lectura, con el ceño fruncido se sentó junto a ella golpeándola con la cadera para hacerse hueco mientras sostenía en las manos dos vasos de limonada. Le tendió uno, y tras dar un sorbo al suyo, le pregunto lo que la tenía intrigada.

	—¿Eso que lees tan concentrada es un diario antiguo? —La interrogó observando que las páginas estaban manuscritas y además se veían amarillentas por el paso del tiempo.

	—Sí… lo encontré en la playa el otro día y me tiene intrigada. Estoy intentando averiguar entre sus páginas el nombre de la propietaria para poder devolvérselo, por eso empecé a leerlo. Pero hasta ahora, lo único que he descubierto es un romance fruto de un flechazo a primera vista. Y yo que pensaba que eso solo pasaba en las novelas… 

	Le explicó Dulce a su hermana que la escuchaba atentamente mientras sorbía por la pajita de su limonada.

	—¿Y no pone su nombre por ningún lado?

	Preguntó la joven.

	—Bueno, de momento sé que se llama Ivette, pero no sé el apellido ni si vive aquí o estaba de paso como tanta gente en este pueblo. Seguiré leyendo a ver que encuentro y de paso me entero de lo que pasó con ese flechazo. Puede que me sirva de inspiración para mi novela.

	Sabía que no tenía datos suficientes para encontrar a la dueña del diario, pero tenía fe en hallar algo más que la ayudara a localizarla, pero lo que realmente la tenía enganchada era la curiosidad por saber que había ocurrido con ellos. Así que se enfrascó de nuevo en la lectura mientras su hermana decidió darse un baño en la playa.

	 

	Él seguía sujetando mi mano, creo que quedó tan impactado como yo, pues vi que fruncía el ceño levemente durante ese primer contacto. Me solté de su agarre sin saber que hacer a continuación. Su sola presencia me alteraba el pulso. Tras el momento de confusión vivido por los dos, me sonrió de forma seductora antes de hablar y romper definitivamente el extraño momento.

	—Pensarás que soy un loco por citarte de esta manera sin que nos conozcamos de nada, pero al verte ayer cuando bajabas del tren algo hizo clic aquí, —dijo poniendo su mano a la altura del corazón —por eso pensé que no tenía nada que perder si lo intentaba y sí mucho que ganar, si lo hacía. La prueba es que estás aquí.

	Me ruboricé hasta el nacimiento del pelo, nunca antes me habían dicho algo así. Él se acercó más y con un gesto rápido cogió mi mano tirando de mí para salir prácticamente corriendo en dirección al exterior de la estación.

	Cuando estuvimos en la calle frenó en seco mirando en ambas direcciones, sopesando cuál de ellas tomar. Finalmente se decidió por la derecha que iba hasta el puerto. Durante el trayecto hasta que llegamos junto a los amarres de los yates que se encontraban anclados, ninguno de los dos dijo nada, pero tampoco nos soltamos las manos en ningún momento. Era una sensación diferente a todas las que he vivido hasta ahora. La adrenalina recorría mis venas, por primera vez en mi vida estaba haciendo una locura, pero sabía que pronto no tendría oportunidades para ello. Una vez casada mi vida cambiaría totalmente, por eso estaba muy nerviosa y sentía que estaba haciendo algo que no debía, pero al mismo tiempo me sentía más viva que nunca. Por fin estaba decidiendo algo que realmente quería hacer sin que nadie pudiese decirme que estaba mal.

	Nos paramos delante de un velero que parecía abandonado. La pintura del casco se veía muy descuidada, la madera de la cubierta pedía a gritos una mano de barniz y las velas, aunque estaban plegadas, también denotaban una falta importante de cuidado y mantenimiento. Tras un vistazo, James me instó a subir a través de la pasarela que permanecía puesta. Yo lo miré arrugando el entrecejo pues lo que quería hacer era un allanamiento en toda regla. Pero al ver su sonrisa y el chispear de sus ojos, como si fuese un niño planeando una travesura, no pude negarme a seguirlo.

	Crucé la pasarela y nos adentramos en la cabina donde se encontraba la zona habitable del barco. Al contrario de la zona exterior, el interior era cálido y confortable. Un pequeño salón-comedor-cocina donde se encontraba todo lo necesario para cocinar, comer y pasar el rato nos sorprendió por su aspecto cuidado y limpio. En los armarios de la micro cocina había todo lo necesario, ordenado y pulcro, el sofá con forma de U que rodeaba una pequeña mesa cuadrada daba la espalda a la entrada de lo que parecía ser el camarote habitación. Entramos para husmear y nos recibió una amplía cama con una colcha blanca y azul a juego con los visillos que cubrían las ventanas. Desde ellas se podía admirar el puerto repleto de barcos y yates de lujo, que en esas fechas estaban de paso. Aunque debido a la guerra, no era ni por asomo lo que solía ser.

	El me miraba de una forma extraña… como si quisiera comerme con los ojos, y yo que no estoy acostumbrada a estar a solas con un hombre, me ruboricé de nuevo apartando la mirada.

	—No tengas miedo de mí, pequeña. —dijo acercándose y colando con suavidad sus manos en mi cintura —No te voy a hacer daño, no vamos a hacer nada que tú no quieras. Solo quiero conocerte y que tú me conozcas a mí.

	Esas palabras me tranquilizaron e hicieron que me relajara, hasta el punto de olvidar que lo que estaba haciendo no estaba bien. En esos momentos estar junto a ese hombre era lo que deseaba. Nos reímos, hablamos de nosotros, de su vida en una gran ciudad americana, de donde era y donde vivía. Evidentemente el formalismo inicial había desaparecido. Me explicó que su abuela era española, de La Coruña y que por eso hablaba español tan bien. Por lo visto ella siempre le había hablado en su idioma y él había crecido hablando los dos idiomas, ingles con sus padres y español con su abuela.

	Me contó por qué se alistó en el ejército y que hacía misiones especiales en un cuerpo especial que trabajaba para la agencia de inteligencia de su país, todo ello sin profundizar demasiado en ese tema. Yo le resumí mi aburrida vida comparada con la suya. Por fin le hablé también de mi compromiso y el motivo del mismo. No quería que pensara que engañaba a mi novio de toda la vida y que me iba con el primero que me lo pedía.

	—Solo lo he visto dos veces… no nos conocemos, por lo tanto, no siento que lo esté engañando.

	Sentí que tenía que decírselo, no sabía por qué, pero no quería que hubiese ningún secreto que pudiésemos lamentar más tarde.

	Agachó la cabeza como decepcionado, pero solo por un momento pues en seguida alzó la mirada hasta la mía levantando sus manos para acunar mi cara y decirme con una dulzura infinita… 

	—No sabes cuánto agradezco que hayas sido tan sincera conmigo, y quiero que sepas que entiendo lo que vas a hacer y te admiro por tu valentía, pero, después de haberte conocido y saber que tú sientes la misma atracción por mí, no estoy dispuesto a perder la oportunidad de que este sentimiento que acaba de nacer entre nosotros, pueda llegar a ser algo más.

	 

	La puerta de la terraza se abrió dando paso a Cris que llegaba riéndose junto a un Víctor igual de risueño y en bañador. Sus risas la sacaron bruscamente de su concentración.

	—Hola hermanita, no sabes lo que te has perdido —dijo entre risas la más joven.

	—Este machote —apuntó a Víctor. —Ha batido el récord de recoger pelotas en el agua jugando a las palas, no le ha dado ni a una.

	—Te he dejado ganar "peque"…  Necesitaba hacer ejercicio.

	Se jactó él sacando pecho y haciendo hincapié en la palabra que la definía como a una niña pequeña.

	Sus risas contagiaron a Dulce que cerró el diario y los acompañó a sentarse a la mesa invitándolos a una limonada.

	Después de un rato en el que hablaron, y se rieron contando anécdotas de anteriores vacaciones, llegó Iván, al que aplaudieron cuando lo vieron entrar con una bandeja repleta de platos con diferentes tapas de pinchos para picar hechas por él.

	Las chicas pusieron la bebida y después de cenar recogieron entre todos. Una vez que estuvo todo en orden, Víctor propuso a Cris ir a buscar unos helados a un local cercano.

	Cuando por fin se vieron solos, casi saltan el uno encima del otro, pues llevaban todo el día deseando ponerse las manos encima y a todas horas tenían a alguno de sus invitados pegado a su lado.

	—Por fin te tengo para mí solo, —dijo Iván con voz insinuante mientras se le acercaba como un felino a punto de saltar sobre su presa.

	Ella gritó riendo y haciendo el amago de escapar de sus zarpas, pero él fue más rápido y la cogió por la cintura haciéndola girar hasta chocar contra su pecho, acunó su rostro con las manos y atacó su boca con hambre. Sus lenguas bailaban entrelazándose con ansia y sus manos recorrían el cuerpo del otro reconociéndose. Hasta que él se separó sin soltarle la cara para hablarle.

	—¿Crees que nos dará tiempo antes de que regresen? —susurró jadeante.

	—Sí, si nos damos prisa.

	Lo secundó ella tirando de él hacia su habitación.

	Al girarse, ella rozó la esquina del diario que estaba en la tumbona donde lo había dejado y cayó al suelo quedando abierto boca abajo. Él se agachó a cogerlo, pero vio algo que le llamó la atención y lo observó de cerca. Esa cubierta le sonaba, juraría que la había visto en alguna parte. La giró para ver la contraportada y allí, de refilón distinguió una marca, pero no le dio tiempo a verla con detalle, pues Dulce estiraba de él hacía el interior del apartamento. Al ver la impaciencia de ella, no pudo más que sonreír, dejar el libro sobre la tumbona de la que cayó al suelo y seguir hasta la habitación a la mujer que había puesto su vida del revés.

	 


10 -  La competencia

	 

	 

	 

	 

	Bryan Weys empezó a trabajar con Konner Hart prácticamente recién salido de la Universidad de Harvard donde cursó derecho. Su padre adoptivo fue un soldado condecorado en la segunda guerra mundial, en la que luchó junto a un joven Konner. Gracias a él, Konner salvó la vida tras ser alcanzado por un disparo mientras se hallaba en una misión durante los últimos días de la guerra. Si no llega a ser por su gran amigo Weys, compañero en aquella tarea, hubiera muerto aquel día.

	Aunque al principio hubiese deseado morir en vez de quedar impedido en aquella maldita silla de ruedas, con el tiempo aprendió a vivir con ello, aunque su carácter se agrió hasta el punto de que todos sus conocidos, a excepción de Weys, le dieran la espalda. Por ello se sintió en deuda con él, otra vez, y acogió a su hijo adoptivo como abogado de su empresa nada más salir de la universidad.

	Bryan acabó no decepcionándolo, al contrario de lo que pensó en un principio. Aquel muchacho enfadado con el mundo, mexicano de nacimiento de padres emigrantes que tuvieron la mala suerte de ser tiroteados en un supermercado, cuando se vieron atrapados en medio de un atraco, se había convertido en su mano derecha desde entonces.

	Después de pasar sus primeros dos años en un centro de acogida para huérfanos de inmigrantes, Bryan fue adoptado por el matrimonio Weys, Donald y Margaret, al finalizar la guerra. Decisión que tomaron después de diez años de intentos frustrados, en los que no pudieron tener descendencia.

	El por entonces joven Bryan, se fue ganando la confianza del magnate Konner Hart a base de demostrarle que, con su agudeza para los negocios, sumada a sus conocimientos legales, era capaz de hacer crecer su capital hasta cimas insospechadas. Y así fue como el gran empresario lo convirtió en su socio, cediéndole una pequeña cantidad de acciones, de forma que él mantenía el control absoluto de la compañía. Eso sí, no tomaba ninguna decisión sin que él le aconsejara antes.

	Konner no se fiaba de nada que no saliese de la boca de su abogado. Al igual que él, Weys no desaprovechaba ninguna oportunidad que fuese propicia para hacer crecer el negocio. Aunque alguna vez había arrugado la nariz al conocer los métodos que utilizaba para conseguir lo que quería, pero hacía la vista gorda con tal de que el resultado fuese beneficioso para sus arcas. Desde que su vida quedó ligada a la silla de ruedas siendo tan joven, gastó toda su energía en conseguir que la indemnización que recibió del ejército por su invalidez, creciera cada vez más hasta conseguir el imperio compuesto por una de las cadenas hoteleras más importantes del país y casi del mundo.

	Konner contaba ya con 97 años, aunque sus fuerzas, ya menguadas, no influían para nada en su capacidad mental que seguía tan lúcida como en sus mejores años. Este hecho impactaba a todo el que no lo conocía, ya que lo normal a esas edades, era tener alguna laguna de memoria como mínimo.

	Mantener su imperio en lo más alto había sido y seguía siendo la medicina que conservaba su memoria viva. Al contrario que su marchito cuerpo, que iba perdiendo fuerza cada día. Pero para compensarlo, también tenía a su lado, a su querido sobrino Denis Harrison Hart, único hijo de su hermana Leonor.

	Las oficinas centrales de la cadena hotelera GHH estaban situadas en uno de los edificios más elegantes del distrito financiero de San Francisco. Justo al lado del más emblemático de la ciudad, La Pirámide de Transamérica, con una altura de 260m. y 48 pisos de altura y cuya construcción databa de 1969, era sin duda uno de los sitios donde más visitas turísticas se registraban.

	Haciendo honor a los hoteles de lujo de la cadena, esas oficinas eran una muestra de lo que se podía esperar en ellos. La fachada de ladrillo blanco, acentuaba los arcos que coronaban cada ventana, haciendo que el más espectacular que cubría la entrada principal cobrara más protagonismo. Las doce plantas que lo componían, estaban dedicadas exclusivamente a las oficinas de la empresa y cómo no podía ser de otra forma, en la última se encontraba el despacho del magnate. Aunque últimamente no solía aparecer mucho por allí, debido a su debilitada salud física, no faltaba a ninguna reunión importante a la que lo acompañaban su sobrino y próximo presidente junto con Bryan, su inseparable abogado, como estaba a punto de suceder esa mañana.

	En el amplio ático de 220 m2 se ubicaba en un extremo, una gran sala de reuniones presidida por una mesa rectangular de madera de haya con tres patas en forma de pedestal de estilo clásico y con espacio para 12 personas. Las dos lámparas que iluminaban la amplia zona, eran de cristales engarzados entre sí en un armazón de un metro de diámetro y un metro de alto, de una forma exquisita y única. Ese espacio daba a conocer el despliegue económico que habían realizado solamente en la decoración de ese despacho. Diferenciado del resto del edificio, por el estilo escogido por un entonces joven Konner. Por tanto, era tan antiguo como él, pero no por eso menos valioso.

	El resto de las instalaciones destacaba por su estilo moderno y funcional, exclusivo y de diseño, más del gusto de su sobrino Denis. Después de todo, fue él quien escogió el proyecto de rehabilitación en la última reforma realizada hacía escasamente dos años.

	Ese día tenían una reunión urgente con el resto de la junta directiva, en la que tenían que decidir el plan de explotación para el nuevo hotel adquirido en Las Vegas gracias a una subasta. Denis no tenía nada claro como habían podido conseguir por fin, y después de un cruento duelo de ofertas cruzado con la otra empresa hotelera más importante del país, la Blake Luxury Hotels, hacerse con la tan preciada compra. Intuía que detrás estaría sin duda, los consejos y las tretas de Bryan, al que siempre había reprochado su forma de actuar por considerar despiadada y falta de ética. Pero de momento sabía que no le quedaba otra alternativa que acatar sus decisiones, ya que su tío no dudaba nunca en aprobar sus maquinaciones. Aunque en favor de su antecesor tenía que decir que por lo menos, nunca le permitía al abogado que "sus métodos" perjudicasen a nadie físicamente, o por lo menos eso creía él.

	—Buenos días señores, comencemos con el orden del día. —Saludó Bryan entrando tras Denis que empujaba la silla de ruedas de su tío y que, tras colocarlo en el extremo principal de la mesa, se sentó a su derecha, dejando al abogado a la izquierda de Konner.

	Todos saludaron cordialmente al anciano y abrieron las carpetas colocadas estratégicamente delante de cada uno de los asistentes. En ellas tenían un informe detallado de la operación de la nueva adquisición, así como un plan detallado de explotación de la misma.

	Los miembros de la junta aún no conocían el desenlace de la subasta, pues hasta la fecha esta estaba encabezada por la cadena de la competencia, por eso, todos se quedaron perplejos y asombrados ante el giro de los acontecimientos.

	—Pero, ¿cómo… ? —preguntó uno de ellos, el más antiguo, con cara de asombro y aún sin levantar la vista de los papeles. Pero Bryan no dejó que terminara de hacer la pregunta.

	Se levantó de su asiento estirándose la americana y abrochándose el botón central de esta. Se pasó una mano por el largo flequillo que llevaba siempre hacia un lado para tapar una incipiente calvicie, y dirigiendo su mirada de prepotencia al que había preguntado, se dispuso a darles las respuestas que todos esperaban.

	—Como están viendo, tienen en sus manos la copia del contrato de adquisición del tan deseado por todos, Hotel Dinastía situado en Las Vegas. La forma en la que se ha conseguido no debería importarles tanto como el hecho de que por fin ha llegado a nosotros para engrosar esta gran cadena a la que pertenecemos, haciéndola aún más importante. Nos faltaba conquistar el suelo de Nevada y ya lo tenemos. ¿Deben preocuparse por eso?

	Todos negaron silenciosamente, entendiendo que lo importante no era el cómo sino el fin. Bryan asintió convirtiendo su boca en una fina línea, aprobando el hecho de que entendieran el significado de sus palabras. Continuó dirigiéndose entonces al anciano presidente que seguía sus movimientos atentamente y que, con un asentimiento imperceptible para el resto y un amago de sonrisa, aprobó sus palabras.

	—Ahora señores… —Hizo una pausa para crear más expectación en sus palabras, —terminemos de crear un buen plan de negocio para esta importante adquisición, que seguro que no tardará en darnos los beneficios que esperamos.

	La reunión continuó, pero ya sin la presencia del anciano. Este, una vez hecho el importante comunicado, se retiró acompañado por su sobrino.

	Denis, debido a su juventud, hasta la fecha no había demostrado demasiado interés en los negocios del viejo, solo pensaba en salir de fiesta y gastarse el presupuesto que tenía como asignación mensual en fiestas y coches de lujo. Pero desde hacía un tiempo a esta parte, algo pasó en una de esas fiestas que le hizo cambiar completamente, dando prioridad a cosas menos banales. Comenzó a querer saber más sobre lo que muy pronto heredaría. Así que, ya no representaba, como antaño, un sacrificio asistir a esas tediosas reuniones donde solo se hablaba de beneficios y planes para obtenerlos.

	Ya en la suite del ático del hotel en el que vivía, pidió a su sobrino que le sirviera un whisky gran reserva que tenía guardado para ocasiones especiales y lo instó a que lo acompañase. Denis sabía que no le convenía en absoluto tomar alcohol, pero a sabiendas de que haría lo que le diera la gana, optó por no discutir y servirle la copa que le pedía.

	—Y bien tío Konner, ¿me vas a contar qué habéis maquinado esta vez Bryan y tú, para conseguir ganar esa puja?

	Le dijo mientras le tendía el vaso y tras terminar la pregunta se llevaba el suyo a los labios.

	—Pero…  ¿qué te has creído? ¿Qué soy un mafioso o algo así?

	Contestó indignado, apartando la mirada. Gesto que no pasó desapercibido al joven, lo que le dio a entender que, efectivamente, algo habían urdido para conseguir su fin.

	—No podéis saliros siempre con la vuestra, y quiero que sepas que no apruebo vuestros métodos.

	Se indignó imaginando qué habría sido esta vez, chantaje… amenazas… cualquiera de las dos seguramente.

	El anciano se limitó a chasquear la lengua e ignorándolo, se terminó el contenido del vaso de un trago. No iba a contarle lo que su abogado había urdido para que el joven Blake desistiera y se retirase de la puja. Pues ni él mismo sabía con exactitud, que había en el sobre que le envío al muchacho. Podía intuir que lo que fuera tuvo el impacto deseado, visto que había conseguido su objetivo.

	No siempre había sido así, Konner tuvo una juventud feliz. Había hecho todo lo que había querido, incluyendo su carrera como militar. Aunque esta le trunco todo su futuro, uno que él había planeado de muy distinta forma. Había amado a una mujer a la que se vio obligado a renunciar por culpa de ese maldito accidente que lo postró en la silla de ruedas. Ese fue el hecho que más influyó en su carácter. Nunca tuvo hijos, otra de las cosas que más había deseado y que no pudo hacer realidad. Él era un joven amable, simpático y cariñoso por naturaleza, pero las imágenes que la guerra grabó en su retina sumado a la amargura de renunciar al amor de su vida, lo convirtió en el ser sin corazón al que le daba igual vivir que morir, en el que se había convertido. O por lo menos, eso es lo que intentaba que los demás vieran de él.

	 


11 – Salida de chicas

	 

	 

	 

	 

	Habían pasado ya dos semanas desde que Dulce se instalara en el que se había convertido en su hogar. Los últimos días, habían sido los más intensos de su vida. El estar junto a Iván le proporcionaba una sensación de bienestar y seguridad que nunca antes había experimentado, aunque al principio de conocerlo le había parecido extrovertido, encerrado en sí mismo y sin ganas de comunicarse con los demás más de lo necesario, pero no por ello, se mostraba arisco o grosero. Había sido educado y cortes en todo momento y desde luego entendió perfectamente sus motivos el día que le contó lo sucedido a su familia. Ese fue el que marcó un antes y un después en su relación, ya que, a partir de entonces, se podía decir que pasaban las 24 h. juntos. Habían conectado a niveles que ninguno de los dos hubiese imaginado que se podía llegar a congeniar con alguien.

	Hablaban y reían continuamente, cualquier cosa que hiciesen les parecía la más maravillosa, porque lo hacían juntos. Y las manos… bueno las manos tenían vida propia, pues era imposible mantenerlas alejadas uno del otro. Aprovechaban cualquier oportunidad para tocarse o escaparse a su apartamento para dar rienda suelta a esa pasión que se había desatado y no había manera de saciar.

	Esa situación, como era de esperar, fue la comidilla de los habituales Manuel y Vicente, que no dejaban de meterse con ellos continuamente. En el fondo, era la forma que tenían de expresar lo contentos que estaban de ver por fin a su chico más feliz de lo que había estado desde que había vuelto al pueblo. Ellos lo conocían desde pequeño, pues el bar, que perteneció a su abuela materna Juana, era uno de los lugares preferidos para pasar los veranos desde que cumplió los doce años. Lo habían visto pasar por la pubertad, aconsejándolo cada vez que algún amigo lo venía a buscar para salir un rato. Habían conocido a Roxana cuando tan solo era una mocosa y perseguía a Iván allá a donde iba. Siempre habían pensado que esos dos acabarían juntos. Pero cuando el chico empezó a estudiar, sus visitas se fueron postergando hasta prácticamente ser inexistentes y no volvió hasta la muerte de su abuela Juana.

	Lo hizo para el entierro junto con sus padres y hermanos con todo el dolor y la pena por no haberla visitado más a menudo. Una vez que arreglaron los papeles de la herencia volvió a marchar hasta el trágico atentado que costó la vida a su familia. El chico, como ellos lo llamaban, se había convertido en un tiburón de los negocios. Había convertido su pequeño negocio en un imperio y aunque no había cambiado respecto a su forma de ser con los demás, pues seguía siendo el mismo muchacho cariñoso y educado que era, su trabajo absorbía todo su tiempo. Su pobre abuela Juana lo había echado de menos a cada instante cuando llegaba la época estival y la pobre murió sin poder despedirse de él. Eso también fue un duro golpe para Iván, que lamentaba profundamente haber dejado de lado a su querida yaya, como él la llamaba. Y no fue hasta que perdió a toda su familia, que volvió al pueblo. Ese sitio donde había sido tan feliz y donde aún podía seguir siendo alguien anónimo para los forasteros que invadían la localidad en vacaciones.

	Esa tarde las chicas planearon salir a divertirse. Eran las fiestas del pueblo y había programado un concierto del cantante favorito de Cris. Y cómo no, su hermana y la que se había convertido en su mejor amiga Roxana, la acompañarían.

	Roxana y Cris se habían conocido en la playa, mientras las dos hermanas tomaban un baño. Dulce se la presentó y en seguida entablaron una divertida charla en la que salieron a relucir, como no, las trastadas de los entrañables Manuel y Vicente. Cris no recordaba haberse reído tanto desde hacía tiempo. Sobre todo, cuando le contó la travesura de las dentaduras. Aunque Dulce ya la conocía, no puedo evitar terminar revolcándose en la arena con un ataque de risa. Desde ese día Roxana se convirtió en el "ídolo" de la más pequeña. Y para la pelirroja, la peque, como la empezó a llamar, era como la hermana que nunca tuvo.

	Habían quedado en el apartamento de Dulce para arreglarse antes de pasar por el bar y comer algo antes del concierto.

	—¿Qué os parece este vestido? —preguntó Cris con toda su inocencia, dando vueltas frente a unas boquiabiertas Dulce y Roxana.

	Se había puesto un mini vestido blanco, estilo ibicenco, con unos finos tirantes y mucho vuelo, que tapaba lo más justo. Estaba preciosa. El contraste de su pelo rosa, con la piel tostada por el sol y el blanco del vestido hacían una espectacular combinación. Pero a Dulce que estaba acostumbrada a verla siempre con pantalones tejanos más desgarbados, camisetas muy casuales y un Look en general desenfadado, le encantó verla con un vestido, que, aunque juvenil y desenfadado, era muy femenino. Ellas dos tampoco se quedaban atrás, también se habían esmerado en arreglarse.

	Roxana se puso un pantalón pitillo blanco y un top tipo lencero en gris plata y bordados en negro, con un zapato de cuña negro. Su pelirroja melena suelta y ondulada, por sí sola atraía las miradas de la gente, pero en conjunto estaba espectacular. Dulce se decantó por un mono de pantalón corto negro y cuñas altas en rojo, haciendo juego con el pañuelo que llevaba anudado al pelo.

	Cuando hicieron su entrada en el pequeño bar de Iván, unos coros de silbidos les dieron la bienvenida. Las caras de los chicos, que las miraban embelesados, gritaban en silencio el nombre del negocio, "Pídeme lo que quieras" que, aunque era el original desde su inauguración hacía ya más de 45 años, hoy en día, seguro que a más de una le acude a la mente la famosa trilogía erótica de una de nuestras escritoras más internacionales. Víctor que se dirigía a la terraza cargado con una bandeja llena de jarras de cerveza, había frenado en seco para observarlas. Por eso tras un minuto cambió su gesto, arrugó el entrecejo y dejó la bandeja apoyada en la barra, para sacudir después el brazo, que del peso estático soportado por más rato de la cuenta empezaba a dolerle.

	—¡Wow...  chicas! ¡Estáis impresionantes!

	—En serio… Iván ya puedes cerras el bar. Estas mujeres no pueden ir solas por ahí. ¡Van a ir rompiendo los corazones de los pobres incautos que las miren!

	Gritó teatralmente Víctor sin dejar de mirar a la pelirroja como un depredador a su presa. Gesto que a ella no pasó desapercibido. Desde que se conocieron, siempre había entre ellos una batalla por ver quien atacaba antes lanzando al otro su artillería verbal. Los que conocían a ambos, no les extrañaba en absoluto, acostumbrados a sus careos, que tenían como un juego entre ellos. Pero en realidad, era algo más que eso. Para Víctor era un imposible, pues sabía que ella estaba loca por Iván desde que eran unos críos, pero quizás por eso, era un reto. Y para ella, aunque sin poder entender porque, ese hombre le removía cosas en su interior a las que no sabía ponerle nombre cada vez que estaba frente a él. Por eso para ella el ataque, era una defensa.

	La contestación de Roxana no tardó en llegar, comenzando así a lanzarse sus dardos envenenados.

	—Esperad que vuelvo enseguida… voy a buscar una tirita para recomponer el tuyo.

	Dijo mientras se daba la vuelta haciendo ver que salía, pero antes de dar un paso más se giró hasta encarar al chico para terminar de rematar. —Espera… si tú corazón es inquebrantable…  no se puede romper.

	Víctor no entendía por qué Roxana terminaba siempre convirtiendo lo que él decía en un ataque. Apretó los dientes sin querer estropear el alegre momento que sus amigos estaban viviendo y le lanzó una mirada entrecerrando los ojos y ladeando la cabeza, en señal de no entender a qué había venido eso.

	Ella pasó junto a él para unirse de nuevo a las chicas, que no entendieron a qué había venido ese duro comentario, y la miraron de forma interrogante.

	La pelirroja les hizo un gesto con la mano para quitarle importancia y al final rompieron a reír por la ocurrencia del chico que, tras el teatral recibimiento y la contestación de Roxana, volvió a coger la bandeja para servir la mesa que estaba esperando las bebidas en la terraza.

	Por su parte Víctor, aunque ahora mostraba una sonrisa forzada. No entendía el porqué de los ataques de esa mujer cada vez que intentaba destensar su relación con ella. Se preguntaba qué era lo que despertaba esa ira irracional en la pelirroja cada vez que intentaba un acercamiento.

	Dulce se acercó a Iván entrando tras la barra y este no tardó en cogerla por la cintura y reclamar su boca, que ella, gustosamente le brindó, echándole los brazos al cuello para estrechar el espacio que aún los separaba.

	Tras ese cálido recibimiento, Iván les preparó algo para picar antes de que se fueran al concierto. Ellas casi le hacen la ola cuando lo vieron salir de la cocina cargado con varios platos, y entre ellos, sus exclusivas patatas bravas, uno de los platos estrella del bar y que a las tres volvían locas. El secreto de su receta residía en hacer las patatas de forma casera, como se había hecho siempre y como le enseñó su abuela. No soportaba las congeladas, pues decía que perdían toda su esencia y textura. Además de su salsa brava secreta, les ponía trocitos muy pequeños de beicon bien torradito. El resultado eran unas exquisitas y sabrosas patatas que hacía las delicias de los que tenían el privilegio de conocer aquel pequeño rincón llamado "Pídeme lo que quieras".

	Tras despedirse y haber degustado un estupendo pica-pica, las tres jóvenes salieron hacia el recinto donde se celebraba el concierto. Estaba a punto de empezar y la cola para entrar era interminable.

	—Creo que cuando consigamos entrar ya habrá terminado.

	Se quejó Cris arrugando el labio superior, empezaba a pensar que no podría disfrutar de su cantante favorito.

	—Ten paciencia peque, antes que él actúa de telonero un chico nuevo, que por lo visto es una revelación. Fue ganador de uno de esos concursos de la televisión. Así que, no te preocupes ya verás cómo lo vemos entero.

	La tranquilizó su hermana guiñándole un ojo.

	Pero de pronto alguien le tapó los ojos desde atrás y sintió un aliento en su oreja. Al mismo tiempo su hermana lanzó un grito que hizo que se asustara de verdad.

	—¿Max? ¿Max eres tú? ¡No me lo puedo creer! Gritaba una alocada y jovial Cris tras reconocer a Max Santo. Era él quien tapaba los ojos a su hermana, que al escuchar sus gritos soltó una carcajada y consiguió darse la vuelta para abrazar al que consideraba ya un buen amigo.

	—Pero cómo…  ¿Qué haces aún por aquí? Te hacíamos en el set de rodaje comenzando ya con la nueva serie.

	Esta vez fue Roxana la que se le tiró al cuello tras reconocerlo.

	Él les hizo un gesto con la mano para que bajaran la voz y no llamaran la atención de la gente cercana, no quería que lo reconocieran. Mientras una boquiabierta Cris lo miraba sin terminar de creerse que lo tuviese en frente. Muchas veces le había dicho a su hermana que se lo tenía que presentar, pero ella le contestaba que estaba de rodaje trabajando en una nueva serie para la TV.

	El chico al verla se acercó a ella y tras presentarse le dio un par de besos.

	—Hola…  soy Max, ¿y tú?... 

	—Yo… yo soy Cris la hermana de Dulce —consiguió decir señalando a la susodicha.

	Max sonrío ampliamente antes de responderle, mientras ponía el brazo sobre los hombros de Dulce de forma cariñosa.

	—Un placer conocerte… Cris, —remató con una de sus sonrisas más genuinas y exclusiva para su círculo más cercano.

	—Yo también voy al concierto, Blas es muy amigo mío y ha insistido en invitarme. Pero lo haré en el "backstage" y no me gusta estar solo, ¿queréis acompañarme?

	–¿Estás de coña no? —repuso la más joven sin salir de su asombro. —¿Estás diciendo que podemos ver el concierto desde el lateral del escenario? ¿Y lo podré conocer en persona?

	—Por supuesto, yo mismo te lo presentaré.

	Sonrío Max divertido, viendo como Cris daba vueltas dando saltitos y palmas. Parecía una chiquilla la mañana de reyes y eso lo hizo sentir bien.

	Tomando la iniciativa comenzó a andar en dirección a la entrada que estaba permitida solo a gente que formaba parte del equipo del cantante y a los invitados VIP de este. No quería llamar la atención a las personas que estaban en la cola y despertar a la marabunta de fans que enloquecerían si averiguaban que estaba entre ellas. Por eso llevaba una gorra con la visera inclinada para que tapara parcialmente su rostro aprovechando la oscuridad de la noche, y la verdad era que había funcionado.

	Salieron de la cola y siguieron a Max hasta la entrada VIP, él presentó un pase al guardia que custodiaba esa entrada, aunque el susodicho lo conoció al instante y tras palmearle la espalda lo hizo pasar y a nosotras detrás, no sin lanzarle la típica pulla machista.

	—¿No piensas compartir Max? Son muchas para ti.

	Dijo refiriéndose a nuestra compañía.

	Pero él en vez de reírle las gracias le lanzó una mirada que, si hubiese sido un lanzallamas, solo hubiese quedado la gorra y las gafas de guarda. A lo que el susodicho respondió levantando las manos en señal de disculpa.

	Las tres chicas disfrutaron coreando todas las canciones, bailando las más animadas y suspirando con las baladas. En el sitio privilegiado en el que se encontraban podían ver desde muy corta distancia al cantante. Además, de vez en cuando les lanzaba un saludo con la cabeza, un guiño o una sonrisa. A lo que ellas correspondían devolviéndole besos con las manos.

	Al terminar y como les había prometido Max, les presentó a su amigo y lo acompañaron a su improvisado camerino. Allí pudieron charlar con él y decirle cuanto admiraban su trabajo. A parte claro está, de hacerse infinidad de fotos con ambos chicos. A Dulce no se le escapó las miradas que se dirigían el uno al otro cuando pensaban que ninguna se daba cuenta. Se alegró por ellos, y sobre todo después de conocer la historia de su amigo y lo mal que lo pasaba por creer que no podía airear su condición, pensando que, si lo hacía, sería repudiado por su familia.

	—Es guapísimo ¿No crees? Y, ¿has visto cómo te mira? —susurró Dulce a Max al oído. 

	—No pensarás desaprovechar la oportunidad, ¿verdad?

	A lo que él se giró para mirarla a la cara y con una sonrisa socarrona le contestó igualmente al oído.

	—¿Y quién dice que no lo he aprovechado ya?

	—¡Oh! —exclamó ella abriendo mucho los ojos, pero alegrándose mucho por él, y así se lo hizo saber.

	—No sabes cuánto me alegro de que hayas encontrado a alguien especial. Espero de corazón que os vaya muy bien Max.

	—Bueno… aún nos estamos conociendo, pero tengo que confesarte que me gusta mucho y creo… que yo a él también.

	Esto último lo dice con un brillo especial en su mirada. Veo ilusión y anhelo cuando se miran y eso me dice lo suficiente para saber que estarán bien. Creo que por fin se ha dado cuenta de que no puede ocultarse toda su vida, que por fin está preparado para dar el paso de hacerle saber al mundo su secreto. Y eso me alegra mucho, porque nadie debería tener que ocultar lo que es, ni vivir con miedo a ser rechazado por los suyos.

	—Bueno chicos, ¿os animáis a venir al bar de Iván a tomar unos mojitos?

	Preguntó Roxana eufórica esperando que aceptaran acompañarlas.

	A Max le encantó la idea de ir al bar de Iván, habían congeniado y le apetecía saludarlo, así que se dirigieron hasta allí en una limusina que estaba al servicio del cantante. Las chicas se entusiasmaron ante la idea de ir en una de esos vehículos y cuando entraron en el habitáculo de pasajeros las tres silbaron por el derroche de lujo.

	—Es alucinante, —silbó Cris cuando al entrar se topó primero, con la iluminación de colores que los recibió, parecida a la de una discoteca, los asientos de piel blanca, el mueble bar repleto de un montón de botellas y la súper cubitera en la que se enfriaban tres botellas de cava del caro, el hilo musical… todo era puro lujo.

	El resto la siguió y tanto Dulce como Roxana imitaron a Cris al entrar.

	Los chicos las invitaron a que cogieran lo que les apeteciera y las tres fueron directas a atacar un bol repleto de bombones. Riendo a carcajadas al chocar sus manos cuando iban a coger el mismo bombón.

	Cuando llegaron a su destino era ya tarde, pero tal y como le había prometido Iván, allí estaba esperándola. Sentado en los escalones de la terraza en compañía de Víctor, ambos disfrutando de una cerveza después de haber recogido. No hacía mucho rato que los últimos clientes habían abandonado el local. La verdad es que estaban agotados, pues había estado a tope durante toda la tarde- noche. Iván daba gracias a que su amigo le había echado un cable, si no, no hubiese podido atender la barra y la cocina a la vez. El negocio estaba subiendo desde que la voz de su buena mano para la cocina corría de boca en boca. Tanto era así, que tenía planeado contratar a alguien sin falta, pues Víctor tenía que volver a San Francisco en breve, además que sentía que estaba abusando de su confianza. Aunque este le dijera por activa y por pasiva que lo hacía encantado, que disfrutaba con su compañía ahora que lo había abandonado a su suerte al otro lado del charco, como solía quejarse de forma lastimera. Y aunque sabía que lo decía de broma, él sentía que algo de razón tenía. Pensando en eso, sonrío a su amigo y chocaron sus bebidas en un brindis silencioso. Ninguno necesitaba expresar lo que pensaban en ese momento, con la mirada se lo dijeron todo.

	Ambos se giraron al oír llegar a las chicas riendo, tensándose al oír la voz de uno o dos chicos, sobre todo Iván. Pero cuando vio aparecer a Max tras ellas, relajó su postura y sonrío. Se alegraba sinceramente de verlo. La única vez que estuvieron juntos, quedó gratamente sorprendido por su sencillez y calidez en el trato. Además de haber compartido su secreto mejor guardado, por lo menos hasta el momento.

	El que quedó impactado con la presencia de los dos personajes famosos que seguían a las chicas fue Víctor. Por eso, su cerveza quedó estática en su mano lista para beber, pero sin llegar a su boca. Su amigo le dio una palmada en la espalda para que reaccionara, mientras no podía evitar reírse por la cara que tenía en ese momento.

	—Pareces un adolescente delante de su ídolo. Cambia esa cara hombre. —cuchicheó en su oído.

	Iván se adelantó hasta llegar a la altura del que ya consideraba su amigo, acercándose para darle un cálido abrazo, que por supuesto Max devolvió con el mismo júbilo. Tras la calurosa bienvenida, Max les presentó a su amigo Blas, y después de hablar y comentar el concierto, pasaron a la terraza donde todos sentados alrededor de una de las mesas que ya estaban vacías, degustaron un pequeño piscolabis que Iván preparó en un momento con ayuda de Dulce. Las chicas habían vivido una noche de emociones y eso, les había abierto el apetito. Aunque ninguno de los presentes le hizo ascos a la comida.

	Saciaron el hambre y la sed mientras charlaban y reían como lo que eran, un grupo de jóvenes con ganas de divertirse y devorar los buenos momentos que te ofrece la vida, sin pensar en problemas de ningún tipo. Allí no había, empresarios, abogados, cantantes, actores ni escritoras, solo eran eso… jóvenes aprovechando esos paréntesis de felicidad que no hay que dejar escapar.


12– Resaca

	 

	 

	 

	 

	Como era de esperar, la mañana siguiente fue un calvario para todos. Ninguno había podido resistirse a los mojitos de Víctor, que entraban como si nada, tan refrescantes y tan dulces que no se dieron cuenta de sus efectos hasta que intentaron levantarse para ir a dormir. Sus devastadores efectos se instalaron en sus cabezas como ocupas en un local abandonado, sin intención de irse en mucho tiempo.

	Max y Blas, decidieron irse en taxi al hotel en el que se hospedaban, y los chicos y Roxana se quedaron en el apartamento de Dulce.

	A las 10 de la mañana sonó la campanita que había en la puerta de la terraza que daba a la playa. Y un somnoliento Víctor en calzoncillos y restregándose el pelo y los ojos, abrió la puerta.

	—Buenos días dormilones. —Entraron arrasando al pobre Víctor que se quedó sujetando la puerta, mientras Max, cargado con un cartucho enorme de churros, entró delante de un adormilado Blas que portaba un bote grande de chocolate desecho entre sus manos.

	—Buenos días a vosotros también. —Logró balbucear Víctor mientras bostezaba, siguiéndolos hasta el salón.

	Como Iván ese día no abriría el bar, por descanso del personal, habían quedado para hacer una excursión en barco y pasar el día navegando. Pero ninguno había podido levantarse aún, más que nada por el horrible dolor de cabeza que tenían todos a excepción de la joven Cris, a la que su hermana mayor había prohibido beber más de dos mojitos. Así que ahora era ella la que se reía del resto al ver el lamentable estado en el que estaban la mayoría.

	Al escuchar la voz de su querido Max, salió corriendo de su habitación dejando a Roxana quejándose por el escándalo que había en el salón y tapándose la cabeza con la almohada.

	—¡Um! ¡Habéis traído churros con chocolate como prometisteis! —gritó lanzándose al cuello de Max, que le correspondió cogiéndola por la cintura y alzándola del suelo para dar vueltas con ella.

	—Pues claro peque, lo prometido es deuda, —río girando con ella.

	—¿Sabes que ya tienes un lugar en mi corazón que no podrá quitarte nadie, jamás? —dijo Cris sin soltarse de su cuello.

	—Seguro que pronto llegará alguien que me quitará el puesto. —contestó él sin dejar de reír mientras su compañero arrastraba los pies hasta la mesa para dejar el chocolate e ir a la cocina a buscar tazas.

	Y al olor del chocolate y el ruido de los gritos, apareció Roxana como un autómata, despeinada y con el ceño fruncido debido al dolor de cabeza. Detrás de ella, salieron también Dulce e Iván, pero estos lucían una amplia sonrisa y sus caras gritaban que estaban totalmente satisfechos. Por eso Cris al verlos, rodó los ojos antes de criticar su estado de enamoramiento permanente.

	—Podríais disimular un poquito ¿No?, hay quien no se come un rosco desde hace una eternidad, ¿verdad? —dijo con picardía dirigiéndose expresamente a Víctor, que en ese momento devoraba a Roxana con la mirada mientras esta permanecía ajena a su escrutinio, pues tal como llegó al salón se tiró en plancha sobre el sofá. Ni pensó en que solo llevaba puestas unas braguitas y un top de tirantes hasta que Dulce le puso por encima una toalla de playa que cogió de una de las tumbonas de la terraza. Ella simplemente se acomodó mejor y siguió durmiendo.

	—Bueno… creo que hasta dentro de unas horas no podremos contar con ella.

	Sonrío Iván que conocía bien a su amiga y sabía que la resaca le duraría prácticamente todo el día. Así que lo mejor sería dejarla dormir.

	Todos se dispusieron a disfrutar el estupendo desayuno que habían traído Max y Blas. Se sentaron alrededor de la mesa de la terraza y del gran cartucho de churros, solo quedaron dos que le guardaron a Roxana para cuando despertase. Una vez terminaron se prepararon para salir a navegar. Muy a su pesar la pelirroja tuvo que levantarse si no quería quedarse en tierra. Ya dormiría en el barco, pensó mientras se preparaba. Y por supuesto agradeció el gesto de guardarle unos churros, que eran su gran debilidad.

	Iván estaba sentado en una de las tumbonas esperando a que el resto estuviese listo para salir, sin perder de vista los movimientos de Dulce. No podía, ni quería evitar que su mirada turquesa fuera tras ella siempre que estaba al alcance de su vista. Se había convertido en una droga para él, nunca se saciaba, siempre necesitaba más. Estar a su lado era una necesidad.

	Ella tenía en las manos el libro que él recogió del suelo unos días atrás, en su día le llamó la atención, pero no pudo verlo con detenimiento. Había algo en él que le era muy familiar. Se levantó y caminó el poco espacio que los separaba hasta llegar a su lado y le preguntó curioso, aunque su voz sonó más brusca de lo que pretendía.

	—¿Ese libro estaba aquí, en el apartamento? ¿De dónde lo has cogido? —dijo mientras miraba el diario que ella sujetaba alargando la mano para cogerlo.

	Dulce lo miró y miró el objeto arrugando el entrecejo antes de contestar a su pregunta y retirarlo de su alcance. La incomodó su forma de dirigirse a ella. Le pareció que la acusaba de haber hurgado en sus objetos personales, y no le gustó su actitud.

	—No, esto —dijo señalando el diario— lo encontré en la playa, y mi intención es intentar localizar a su dueña para devolvérselo. ¿Por qué? ¿Acaso sabes de quién es?

	Su contestación sonó también a la defensiva, pero se dio cuenta de que ninguno de los dos estaba actuando racionalmente, así que, sacó a pasear una sonrisa seductora y acariciándole la barbilla lo acercó a su cara hasta casi rozar sus labios.

	—¿Vamos a tener nuestra primera discusión por culpa de un objeto inanimado?

	Él se dio cuenta de que su tono había estado fuera de lugar y bajó la guardia, atrayéndola con fuerza hasta devorar sus labios.

	—Perdóname, es que he creído haber visto ese libro en la mesilla de noche de mi abuela. Pero de todas formas tampoco estoy seguro. Ella guardaba ese libro como un tesoro que nadie podía tocar. —calló para darle un furtivo beso en los labios y continuó diciendo —Es una historia que ya te contaré en otro momento. Pero lo que sí habrás adivinado ya, es que este apartamento fue de mi abuela materna Juana.

	—Si te apetece luego te hablaré de ella, ahora creo que tenemos que marcharnos si no queremos quedarnos en tierra. —dijo riendo mientras tiraba de Dulce hacia afuera.

	—¡Venga tortolitos! Que no tenemos todo el día. —se quejó Cris, que los apremiaba a salir a la calle, donde todos los estaban ya esperando.

	Sin prestarle más atención al diario tras las palabras de Iván, lo dejó sobre la mesa de la terraza antes de salir por la puerta de la playa, donde estaban todos esperando.

	Ese día en el barco de Max fue una aventura en la que les pasó un poco de todo. Desde tener que pescar a Víctor tras caer por la borda por culpa de un empujón involuntario de Roxana, hasta emocionarse como niños viendo a dos delfines nadando junto al barco durante un buen tramo, deleitándolos con su compañía. Pescaron, explicaron anécdotas, tomaron el Sol y hasta pudieron dormir una siesta, cosa que todos agradecieron.

	Entre Víctor y Roxana, la situación, parecían tensarse cada vez más. Ninguno entendía como entre ellos saltaban chispas cada vez que estaban cerca, y en cambio, tampoco les pasaban desapercibidas las miradas que se dirigían cada vez que el otro no se daba cuenta. Estaba claro que sentían algo el uno por el otro, pero ninguno daba el primer paso para deshacerse de la máscara que ambos llevaban desde hacía tiempo. Tampoco querían forzar algo que por sí solo, tarde o temprano, saldría a la luz. Así que mientras tanto eran meros espectadores de sus contiendas.

	Tras el empujón de Roxana, él le tiró encima la jarra de cerveza que, casualmente, le resbaló de la mano al pasar junto a ella.

	—Algún día tendrás que confesarle lo que sientes, ¿no crees? —susurró Iván a su amigo viendo lo mal que se sentía devolviéndole todas las trastadas que ella le hacía.

	Pero su orgullo podía más y sobre todo quería evitar su rechazo, pues sabía de sobra que de quien estaba enamorada desde pequeña era de Iván.

	—No veas corazones donde solo hay cactus con espinas. —contestó este con seriedad mientras se alejaba para ayudar a amarrar el barco, que estaba atracando ya en puerto.

	Iván suspiró, dándose cuenta de que no conseguiría hacer cambiar de idea a su amigo, y sacudiendo la cabeza fue tras él para ayudar también en las tareas de amarre.

	Llegaron al apartamento, pero primero hicieron una parada en el bar para preparar algo de cenar y llevárselo a la terraza para degustarlo tranquilamente.

	Max y Blas se despidieron de ellos nada más desembarcar, pues tanto uno como el otro, tenían compromisos y no podían faltar. Así que quedaron los cinco.

	Iván se mantenía callado sentado a la mesa, mientras los demás no dejaban de parlotear explicando lo bien que lo habían pasado y lo majos que eran sus famosos amigos. Miraba a su alrededor observando el apartamento en el que antaño, había pasado tantas horas junto a su querida abuela Juana. En esa misma mesa, le había enseñado a jugar al parchís y a las cartas. Y estirados cada uno en una tumbona, ella le leía libros de aventuras y lo hacía tan bien, que él cerraba los ojos e imaginaba ser el protagonista.

	Cuanto la echaba de menos. Por eso al ver esa mañana aquel libro en manos de Dulce, se puso nervioso. Siempre había sido como un tesoro que nadie podía tocar, como si fuese una reliquia sagrada. No fue el hecho de que fuese ella quien lo cogiera, sino porque a él mismo, siempre se lo había prohibido, y no podía negar que lo que había sentido en ese momento fueron celos de sus manos. Sí, celos por estar tocándolo. Podía haberlo buscado cuando volvió después de su muerte, pero siempre pensó que era como profanar algo sagrado, y ni tan siquiera intentó dar con él.

	Dulce lo miró y se preocupó al verlo tan serio y ensimismado en sus pensamientos. En ese momento lo sintió lejos de ella y una punzada de dolor le cruzó el pecho. Se sintió fatal por no recordar el dolor que él arrastraba, aunque estando con ella, parecía querer guardar ese mal recuerdo en un rincón de su alma, manteniendo solamente los buenos momentos y el amor que procesaba a su familia. Entendía que habría instantes en los que esos malos recuerdos volverían. No podía ni imaginar lo equivocada que estaba. Por eso se sorprendió cuando él cogió su mano sobre la mesa y la miró para preguntarle por el libro.

	—Dulce…  ¿te importaría dejarme el libro que tenías esta mañana en las manos?, me gustaría verlo. No estoy seguro, pero creo que es el que ella guardaba con tanto celo y que había pertenecido a mi abuela paterna. No sé, que contenía por eso me gustaría verlo. Tengo gratos recuerdos de ella, aunque no muchos. Siempre me observaba con ojos soñadores, con adoración, se podría decir. Cuando me veía no podía evitar abrazarme continuamente y decirme cuanto me quería. Que lamentaba no pasar más tiempo conmigo. Cuando venía, se quedaba en este mismo apartamento, junto a mi abuela Juana. Entre ellas había complicidad y un cariño mutuo.

	—¿Tienes alguna foto de ella? —preguntó Dulce casi en un susurro, lamentando también su actitud inicial.

	—No conservo ninguna. Todas las guardaba mi padre, aunque tengo que decirte que era una mujer bellísima. Con una clase de belleza que eclipsaba a todas las mujeres que había a su alrededor. Era elegante, dulce, su sonrisa iluminaba su rostro, las pocas veces que la lucía. —puntualizo —Y mis ojos, según decía mi madre, son idénticos a los de ella.

	—Tienes que contarme más cosas de ella, parecía una mujer muy interesante. —pidió Dulce sin soltar su mano que aún tenía entrelazada a la de él.

	—Por supuesto. Y también te hablaré de mi abuelo, un hombre muy importante en el mundo de la moda.

	Al oír eso, ella abrió mucho los ojos.

	—¿En serio… ? ¿Tu abuelo pertenecía al mundo de la alta costura?

	Iván río ante la cara de incredulidad de ella y acariciando su mano contestó su pregunta.

	—Voy a buscar el diario —dijo levantándose —. La verdad es que empecé a leerlo esperando encontrar algún dato que me dijese donde localizar a su dueña. Y… me he encontrado con una preciosa historia de amor. Hasta he pensado en adaptarla para mi novela.

	El teléfono de Víctor sonó en ese momento y miró la pantalla para ver quien llamaba a esas horas.

	Una voz, por desgracia conocida, pronunció su nombre con un marcado acento americano.

	Cuando Dulce salía a la terraza con el diario en la mano, vio a Víctor enfrascado en una conversación telefónica que no presagiaba nada bueno por la cara que Iván tenía en ese momento. 

	 


13 – Golpe emocional

	 

	 

	 

	 

	En Las Vegas eran las dos del mediodía, según la diferencia horaria, cuando Bryan Weys sujetaba el móvil con seguridad junto a su oído con la mano izquierda esperando contestación al otro lado de la línea, mientras con la derecha ojeaba uno papeles y sonreía con gesto triunfante. Estaba seguro de que tenía en sus manos, la llave para hacerse, por fin, con uno de los activos más deseados por él.

	Su ambición estaba rozando los límites de la cordura. Ya llevaba tiempo que ocultaba muchas cosas al viejo, como él llamaba a Konner. Y sus planes, que empezó a poner en marcha hacía ya más de dos años, empezaban a dar sus frutos. Sabía que, si este se enterase de las cosas que había llegado a hacer, posiblemente se desharía de él, porque, a pesar de que todo el mundo tenía a Konner Hart por alguien sin escrúpulos ni sentimientos, él sabía que no hubiese aprobado sus técnicas. Aún guardaba en su interior rescoldos del honor de un militar condecorado por sus actos heroicos.

	Por fin contestó el abogado que se estaba convirtiendo en un grano en el culo para sus propósitos. Un niñato venido a más, que se creía capaz de pasar por encima de él. Pero estaba convencido de que, esta vez no tenía nada que hacer. Por fin había encontrado el talón de Aquiles de su rival. Carraspeó para aclararse la voz antes de hablar.

	—¿Salgado?

	—Sí soy yo. ¿Qué quieres Weys? —Contestó desganado un Víctor que había perdido la sonrisa al escuchar al abogado de la cadena hotelera GHH.

	—Lamento llamarte a estas horas, sé que estas en España y que allí ya es tarde, pero no quería esperar para notificarte las buenas nuevas antes de que os lleguen por vía administrativa.

	Esas palabras alertaron a Víctor que hizo una señal a Iván para que se acercara y ambos se levantaron dirigiéndose hasta el interior del apartamento, donde pusieron el altavoz para poder escuchar los dos, lo que Weys escupiría con su lengua viperina.

	—Déjate de rodeos y habla, ¿qué es lo que nos tienen que notificar? —apremió Iván apretando los puños.

	Se podían esperar cualquier cosa, si venía de esa sabandija, como lo llamaban ellos.

	—Hola a ti también Blake, —saludó al reconocer la voz —me alegro de que oigas lo que tengo que decir, así te enterarás de primera mano.

	Sin hacerlos esperar más y con total frialdad, lanzó sus dardos envenenados sabiendo que sus palabras serían devastadoras.

	—Pronto recibirás una notificación judicial en la que se os comunicará la obligación de entregar la parte que le corresponde al legítimo heredero del Gran Luxury of Su… 

	Iván no lo dejó terminar, no pudo contenerse y explotó en un grito que asustó a las chicas que se mantenían calladas en la terraza.

	—¡Eso es mentira! Te estás superando con tus artimañas, pero no voy a caer en tu trampa. No hay ningún heredero vivo del antiguo propietario. Y tú lo sabes perfectamente.

	Iván apretaba cada vez más los puños ante la impotencia de no poder desahogarse con libertad, hasta el punto de que los nudillos habían perdido todo el color.

	No era una persona agresiva, pero ese hombre tenía el don de sacar la peor versión de su carácter, cada vez que abría la boca.

	—Wow…  Tranquilo Blake, no es ningún farol. En menos de 24 horas recibirás la notificación. Llámame cuando te tranquilices y hablaremos, esta vez solo pretendo ayudarte. —dijo con sarcasmo.

	—Eso no pasará. Empiezo a conocer tus tretas y estoy seguro de que harías cualquier cosa por verme hundido y acabado, pero, ¿sabes qué? Que no lo verán tus ojos. Y puedes decirle al viejo que mueve tus hilos, que no podrá conmigo. No se morirá con la satisfacción de verme caer.

	En ese momento, le hubiese gustado tener frente a él a la persona que más odiaba en esos momentos, Konner Hart.

	Ese hombre le estaba amargando la existencia. A pesar de que, había sido uno de sus mejores clientes cuando empezó siendo una empresa que creaba grandes eventos y fiestas de lujo por encargo. Al viejo no lo conocía personalmente, siempre había hecho negocios a través de sus empleados y de su abogado, ese que ahora quería tener delante para ahogar en su propia hiel. Siempre había oído hablar de él como un personaje solitario y amargado que lo único que le importaba era llenar y llenar sus arcas, pero como cliente había sido bueno, ya que era puntual en sus pagos y nunca regateaba.

	Desde que compró su primer hotel, al que una vez restaurado, llamó Gran Luxury of Su, el trato con Hart cambió radicalmente. Un odio visceral que no sabía a qué se debía, lo convirtió en su peor enemigo. Desde entonces, todos los movimientos que ese abogado hacía iban destinados a intentar hundir su empresa.

	—No le hagas caso Iván. —Intentaba calmarlo su amigo— No existe tal heredero, se buscó hasta debajo de las piedras antes de concedernos la opción de compra.

	—Ja, ja, ja… no estés tan seguro jovencito.

	Se oyó la risa sarcástica de Bryan al otro lado de la línea antes de que colgara.

	Víctor intentó convencer a su amigo de que tenía razón, cuando le decía que no había nadie que pudiese reclamar su parte legalmente, pero Iván ya no escuchaba. Solo pensar que podía dañar su activo más valioso, tanto económico como sentimental, hacía que pasaran por su cabeza los peores deseos para el viejo, e impotente, salió cruzando la terraza como una exhalación dando grandes zancadas sin mirar a nadie. Abrió la puerta que daba a la playa con tanta fuerza que esta rebotó en la pared para cerrarse de golpe tras él.

	Llegó hasta la orilla, se descalzó y sin importarle que su pantalón de lino se mojase, se adentró en el agua hasta que esta le llegó a las rodillas. Con los brazos caídos a los costados, alzó la vista al cielo y la luna iluminó su rostro. Se sentía derrotado como hacía días que no lo estaba. Su sentido de culpabilidad lo volvió a golpear de lleno, y comprendió que lo que había vivido esos días junto a Dulce, solo había sido un espejismo. La vida le estaba recordando que él no tenía derecho a ser feliz, que estaba condenado a pagar con su desdicha la muerte de su familia y que ese hombre, Konner Hart, era el abogado del demonio que estaba allí para que no se olvidara de pagar su culpa.

	Tenía los ojos cerrados recordando el momento en que, junto a su familia, inauguró ese hotel. Nunca olvidaría la cara de su madre al ver el nombre del hotel. Ese gesto, significó para él, una ofrenda de gratitud hacia su familia en general, y a su madre en particular. Quiso que supieran cuanto significaba el apoyo que recibía por su parte en todo lo que hacía y, sobre todo, cuando las cosas no marchaban como debían. Ella siempre había sido la que le instaba a no rendirse nunca, a perseguir su sueño por más lejos que creyera que se encontraba de conseguirlo. Y por eso, después de lograr uno de los avances más importantes, que fue la compra de ese hotel, decidió ponerle Su, diminutivo de Susana, en su honor.

	Las lágrimas corrían por sus mejillas. Eran tan vívidas las imágenes que conservaba de ese día, que casi creía poder acariciar de nuevo la cara de su madre para limpiarle las lágrimas de felicidad que corrían por ella. Y la de su padre abarcándolos a ambos en un abrazo. Se sentía arropado y la persona más feliz del mundo en esos momentos. Pero el destino quiso que alguien que, no sabía por qué, lo odiaba a muerte, truncase esa felicidad tan efímera por lo poco que disfrutó de ella.

	En ese mismo momento tomó una decisión. Giró sobre sus talones y volvió deshaciendo los pasos que había recorrido. Entró en la terraza donde las chicas y Víctor lo habían visto salir momentos antes. Dulce había querido salir corriendo tras él al verlo tan alterado, pero el abogado la había convencido para que lo dejara a solas durante un momento porque, conociéndolo, sabía que su amigo necesitaba ese espacio. Pero ahora nadie le impediría acercarse a él y abrazarlo por la cintura para susurrarle al oído.

	—No te rindas mi amor, ese hombre no podrá acabar con lo que tanto te ha costado lograr. Tú eres fuerte.

	Ella hablaba mientras iba dándole suaves besos por toda la cara. Él la contempló durante un momento con una dulzura inmensa y por un momento ella pensó que le devolvería los besos, pero no, por el contrario, su mirada se endureció y deshaciéndose de su abrazo lentamente, se separó de ella dando un paso atrás. Las siguientes palabras que salieron de su boca, fueron las que más le costaría pronunciar en su vida, pero tenía que hacerlo.

	—Lo siento Dulce… pero tengo que irme. Lamento hacer esto, pero no me queda más remedio. No es culpa tuya.

	Ella tardó un momento en comprender lo que acababa de ocurrir. No fue hasta que lo vio alejarse por la arena de la playa y su espalda se perdió de vista en la noche, que se dio cuenta de que acababa de dejarla. Fue en ese momento cuando la vista se le nubló por las lágrimas que acudían sin control a sus ojos.

	¿Qué acaba de pasar?, ¿por qué? Víctor les contó lo ocurrido con la llamada y lo que eso significaba para Iván. Pero de todas formas no entendía que tenía que ver eso con dejarla a ella. ¿Acaso era culpable?

	Cris al ver el estado de su hermana se lanzó prácticamente a su cuello intentando consolarla. Roxana a su vez, lanzó una mirada asesina a Víctor, que contemplaba la escena paralizado y sin entender tampoco la reacción de su amigo.

	Después de ver cómo se despedía de Dulce, comprendió sus intenciones. Aunque no entendió por qué renunciaba a lo único bueno que le había pasado desde hacía tanto tiempo. Pero decidió hablar con él más tarde, quizá lo mejor sería esperar a que se tranquilizara y que comprobará por sí mismo que las palabras envenenadas de Bryan Weys no tenían ningún fundamento. Entonces lo convencería de que había cometido un error.

	Roxana se dirigió decidida hasta llegar a Víctor que seguía los pasos de su amigo hasta la salida, al llegar a su altura lo cogió del brazo bruscamente e hizo que se girara. Enfrentó su mirada y comprendió que él no podía hacer nada ni tampoco era culpable de la situación, pero, aun y así, quiso que supiera que estaba muy enfadada por el comportamiento de su querido amigo Iván, no iba a perdonarle fácilmente el daño que estaba causando a una persona que no se lo merecía. Y así se lo hizo saber a Víctor.

	—No sé que mosca le ha picado, pero nada de lo que le ocurre es motivo para hacer lo que ha hecho. Él mismo se está causando un daño que ninguno de los dos se merece. Solo espero que se dé cuenta a tiempo y rectifique. Y que cuando lo haga no sea demasiado tarde.

	Víctor simplemente asintió, sabiendo que tenía toda la razón e igualmente esperaba que subsanara su error. La miró a los ojos, y apretando los puños salió por la puerta seguro de que tardaría tiempo en volver a ver esas esmeraldas que lo traían por la calle de la amargura.


14 – Retomando el control 

	 

	 

	 

	 

	Iván tomó la decisión de retomar las riendas de su empresa y lo primero que tenía que hacer era volver a San Francisco, donde se encontraba la sede principal.

	Durante el vuelo en el que viajaron él y Víctor, recibió un mensaje del Juzgado en el que se le notificaba la aparición del heredero y la posibilidad, tras su autenticación, de tener que ceder la parte que le correspondía por legítimo derecho al sujeto demandante. Por lo tanto, la titularidad del establecimiento estaría pendiente de un hilo si ese individuo podía probar su identidad. Aún tenían una posibilidad de desenmascarar esa pantomima y estaba dispuesto a hacerlo. Para ello, tenía claro que lucharía por descubrir quién estaba detrás de todo, que, aunque sabía de sobra quien era, tenía que demostrarlo. Y eso es lo que haría.

	El asunto era más serio de lo que se temían. En el supuesto de que realmente ese sujeto, salido de la nada, pudiese demostrar su parentesco consanguíneo, la estrategia a seguir era  hacerle una oferta a dicho personaje para que firmase la renuncia y conseguir legalizar la compra efectuada en su día.

	En la penúltima planta del hotel de su propiedad, y actual motivo de preocupación, estaban las oficinas centrales y su despacho. En el ático estaba la suite en la que se hospedaba y que consideraba su hogar.

	Llegó agotado después de un viaje en el que las preocupaciones no lo dejaron descansar, agravadas por la sensación de pérdida que le producía haber dejado a Dulce. Iván quería poner en marcha cuanto antes su plan para que todo volviera a la normalidad y olvidarse de ese tema tan espinoso y penoso para él. No quería ni pensar en que esa orden llegara a ejecutarse. Aunque le costara el resto de su imperio no pensaba deshacerse de ese activo en concreto, ya que era el estandarte de su marca y lo más importante para él era lo que representaba sentimentalmente.

	Se metió en la ducha intentando relajarse y dormir un rato. Después de comer el ligero ágape que le subieron, se tumbó en la enorme cama que presidía su habitación y a su mente acudieron una y otra vez los recuerdos de los días que había pasado junto a Dulce. Un nudo apretó su garganta impidiéndole casi respirar. Se levantó aún con la toalla anudada a la cintura como único atuendo para servirse una copa del mueble bar, y después de bebérsela de un solo trago y sin hielo, volvió a tumbarse en la cama. Esta vez, tras un par de vueltas, cayó rendido de puro agotamiento.

	Era temprano cuando su teléfono comenzó a sonar, o eso creyó él, pues parecía que solo había dormido un par de horas. Pero cuando logró coger el móvil que descansaba en la mesilla y no paraba de bailotear por la vibración de la llamada, se fijó en la hora y dando un salto se puso de pie.

	—¿Por qué no me has llamado antes? ¡Son las tres de la tarde Víctor!

	Gritó alterado. Tenía planeadas muchas cosas que ya no podría hacer hasta el día siguiente y eso lo cabreo. Pero ahí estaba el bueno de Víctor para capear el temporal y amansar a la fiera.

	—Tranquilo hermano, el mundo sigue girando a la misma velocidad que cuando te fuiste a dormir, los océanos aún no nos han tragado por culpa del cambio climático, aunque va más rápido de lo que creemos, y lo más importante, ya he preparado la oferta para el heredero aparecido de la nada y está lista para que la revises y des tu visto bueno. Así que relájate… Necesitabas descansar y por eso no te he despertado.

	Estoy allí en 5 minutos, los mismos que tienes para vestirte y bajar a tu despacho.

	Conforme hablaba, Iván se fue relajando pues tenía que reconocer que su socio tenía razón, como siempre, así que suavizando el tono contestó más calmado.

	—Tienes razón… , perdona no quería hablarte así. Y gracias por dejarme dormir, lo necesitaba.

	—Te veo entonces abajo.

	—Ok, ahora nos vemos. –concluyó Iván.

	Se duchó y vistió en tiempo récord y eso que hacía bastante tiempo que no se ponía traje y corbata. Desde que llegó a Sitges había dejado aparcado ese atuendo cambiándolo por los vaqueros rotos y camisetas básicas. De todas formas, no había perdido su agilidad anudando corbatas y antes de que llegase su amigo él ya estaba entrando en la planta de las oficinas.

	Lo que no pudo evitar fue, la expectación que se levantó en el momento en que traspasó las puertas de cristal.

	Nadie esperaba su llegada, pues no lo anunció ni a su secretaria personal, que fue la que más se alteró al verlo.

	La verdad era, que su porte imponía. No era un hombre que pasara desapercibido vestido de esa manera, sobre todo en el sector femenino. Las chicas que tecleaban en sus ordenadores levantaron la vista al oír como Emma de recepción lo saludaba efusivamente. Era una mujer de 58 años, a la que su belleza de juventud, se negaba a abandonar. Había sido una buena amiga de su madre en cuanto se conocieron, por eso le tenía un cariño especial.

	—Iván… que alegría tenerte aquí de nuevo. Espero verte recuperado y con ganas de trabajar. Esta troupe de gandules necesita a alguien que les de caña y, Víctor es un blandengue.

	Emma le dio un efusivo abrazo que el correspondió con afecto.

	—Y yo que pensaba que tú me los mantendrías a raya… , —siguió la broma a la mujer.

	—Ya no me respetan, deben de ser las canas… 

	—Pues yo cuando sea mayor quiero ser como tú, en versión masculina claro. ¡Pero si por ti no pasan los años mujer! Que más de una tiene que morir de celos por tu culpa.

	—No seas zalamero anda. En serio me alegro de que hayas decidido volver a tomar el control. —dijo Emma ya en serio, haciéndole un gesto para que la siguiera hasta la puerta de su despacho.

	Ella sacó la llave que guardaba en el bolsillo y tras abrirle la puerta y dejarla de par en par, le dio paso y puso las llaves en sus manos.

	—Todo tuyo. Está todo como lo dejaste, solo he archivado los expedientes que tenías sobre la mesa para que estuviera ordenado.

	—Gracias Emma, eres la mejor. Y…  ¿Sería abusar de tu buena voluntad si te pido un café?, por favor. No me ha dado tiempo de tomar nada.

	—Por supuesto, en un momento te lo traigo.

	Emma cerró la puerta tras ella dejándolo solo en el gran despacho.

	El primer impacto visual lo dejó aturdido, pues de golpe se encontró en el mismo sitio en el que estaba cuando recibió la noticia del terrible atentado en el que perdió a toda su familia. Su mirada se posó sobre su mesa donde un marco de plata acogía la imagen de todos ellos, en el momento en el que los mellizos se graduaban. Las caras sonrientes y felices de sus padres junto a los tres hermanos, celebraban el final del instituto de los más jóvenes. A partir de ahí hubiesen comenzado la universidad, pero después de esa foto, no les dio tiempo de planear su futuro, pues este se vio truncado de la peor manera. Cerró los ojos con fuerza cuando un flash de ese momento lo atravesó. Cuando le dieron la noticia, creyó morir de dolor. Roto, se arrodilló en el suelo sin consuelo alguno, nada de lo que le decían lo hacía volver en sí. Así se pasó horas hasta que, Víctor consiguió levantarlo del suelo y arrastrarlo hasta el ascensor y subirlo a su ático para que descansara antes de enfrentar el sepelio de toda su familia. Fueron los días más duros y tristes que nadie pueda imaginar. Iván se convirtió desde entonces en un zombi. No escuchaba, no hablaba, apenas comía ni dormía. Pasaron semanas hasta que volvió a ser medio persona.

	El carácter se le endureció, solo Víctor podía acercarse a él. Hasta que Roxana llegó como un vendaval y consiguió arrancarlo de ese lugar que no lo dejaba avanzar. Fue entonces cuando se instaló en Sitges, retomando el negocio que había sido de su abuela. Todos esos duros recuerdos lo golpearon al entrar allí. Aunque había intentado prepararse para ello, no se imaginó cuan angustioso iba a ser.

	Iba a coger la foto, cuando la puerta del despacho se abrió y Víctor entraba con dos tazas de café en las manos y una enorme sonrisa en la cara.

	—Buenos días dormilón. Me he cruzado con Emma y me ha pedido que te trajera un café, así que le he pedido otro para acompañarte.

	¿Cómo lo hacía?, era un misterio, pero Víctor conseguía sacarlo de la zona oscura, como él la llamaba, con su sola presencia. Su mirada volvió a iluminarse antes de darse la vuelta para recibirlo.

	—Buenos días picapleitos. Anda ven y siéntate, tomemos ese café. —dijo mientras rodeaba la mesa para tomar asiento en su sillón.

	Al hacerlo, por un segundo volvió esa angustiosa sensación, pero sacudió la cabeza y volvió a centrarse en su amigo que, intuyendo todo lo que estaría pasando por su cabeza en ese momento, se apresuró en sacar el portafolios. En él llevaba preparada la estrategia que seguirían para convencer con su oferta al nuevo heredero.

	Pero antes de entrar en materia y para destensar el momento, Víctor lo puso al corriente del revuelo que se había formado en la oficina, sobre todo, en el sector femenino que aún no lo conocía personalmente, por haberse incorporado durante su ausencia, cuando lo vieron entrar por la puerta.

	—¿Sabes? ... me tienes que contar como lo haces. —dijo el abogado dando un manotazo al aire.

	— Sí, no me mires así, ¿qué puñetas es lo que ven en ti, que no tenga yo?

	Ese comentario hizo que a Iván se le escapara una carcajada, así, que su amigo había cumplido su objetivo. Distender el espeso ambiente creado hacia un momento.

	—No te quejes, que tú eres más don Juan que yo. Que también las veo girar la cabeza a tu paso. —rebatió Iván entre risas.

	—¡Anda! Vamos a trabajar que ya va siendo hora. Tenemos que solucionar este tema cuanto antes. Quiero tantearlo, según reaccione a esta propuesta, sabremos a qué atenernos con él.

	—Lo haremos, no te preocupes. He podido averiguar a través de un amigo que está en el registro, que no todo es transparente. Hay alguien que ha puesto todo su empeño en que ese heredero que en su día dieron como desaparecido, haya vuelto de entre los muertos.

	 

	El día que se marcharon de Sitges, Iván se fue al aeropuerto sin pasar siquiera a despedirse de ella, no pudo, no creyó poder marcharse si lo hacía, así que pensó que lo mejor era cortar de raíz, pero eso no impidió sentir un nudo en el pecho cuando pasó junto a su puerta para subir al coche que los llevaría al aeropuerto.

	Víctor se despidió en nombre de los dos, aunque fue por iniciativa propia. Mientras preparaban las maletas, el abogado le preguntó qué pasaría con el bar, si tenía intención de cerrarlo y ya está, o dejaría a alguien a su cargo para que lo gestionara.

	Tras pensarlo un momento, paró de meter ropa en la maleta y levantando la cabeza para mirarlo, le contestó fríamente.

	—Haz lo que quieras, lo dejo en tus manos. —Y continuó haciendo el equipaje.

	Su amigo no esperaba esa respuesta, pues sabía lo que ese local representaba para Iván. Asintió pensativo y una idea cruzó por su cabeza, pero no dijo nada. Sabía que lo que tenía pensado, tarde o temprano alegraría a su amigo, aunque ahora no lo quisiera ver así.

	Al día siguiente fue a despedirse de las chicas y a disculpar a su amigo. Cuando entró en la terraza de Dulce, esta estaba en la tumbona, con un libro en las manos y una gorra cuya visera le tapaba los ojos.

	—Hola preciosa, ¿cómo estás?

	Dijo acercándose a ella.

	Hizo la pregunta más por protocolo que por otra cosa, pues sabía muy bien cómo se encontraba en esos momentos la muchacha.

	—Bien, no te preocupes. Nadie se muere de amor ¿verdad?, se me pasará.

	Dijo intentando que sus palabras sonaran lo más desprovistas de emoción posible. Aunque el labio inferior le tembló ligeramente.

	Él se sentó al borde de la tumbona junto a ella, y tomo su mano. Eso hizo que ella levantase la mirada para ver como la observaba. Y vio cariño, no pena, y eso hizo que estirase los brazos y que él la recibiera en un abrazo que significó mucho para ella. Comprobó que en él tenía a un amigo, así que dejó salir todo lo que había estado guardando y sus hombros comenzaron a convulsionar en brazos de Víctor.

	—Se dará cuenta de que no tiene por qué renunciar a ser feliz Dulce, y volverá ya lo verás.

	Quiso tranquilizarla.

	— Sabes que es su sentido de culpabilidad el que no le deja ser feliz. Cree que no tiene derecho. Pero contigo era diferente, solo tú has sido capaz  de hacer posible que cerrase esa puerta y guardase solo los buenos recuerdos de su familia, permitiéndose abrazar de nuevo la posibilidad de vivir junto a ti. Por eso sé que tarde o temprano volverá.

	Dulce levantó la cabeza para mirarlo y comprobar si le decía la verdad, limpiándose las lágrimas que le impedían ver con claridad. El hecho de saber que significaba tanto para Iván le daba un poco de esperanza para pensar que aquello aún tenía solución. Pensó que haría lo posible por ayudarlo a superarlo y la mejor manera que tenía de hacerlo, de momento, era dejarle su espacio para que se diera cuenta por sí mismo de que no le estaba vetado ser feliz. Y entonces… allí estaría ella esperándolo.

	Víctor le hizo un ofrecimiento que no pudo rechazar. Era la oportunidad de seguir junto a él en la distancia. Además de una forma de poder mantenerse mientras tanto y tener tiempo para escribir su novela. Que había vuelto a quedar en segundo o tercer plano.

	—Te voy a proponer una cosa y me gustaría que antes de decir que no… lo meditaras con tranquilidad.

	Se pasó la mano por el pelo y después clavó la mirada en la suya, sabía que lo que le iba a proponer podía cambiar drásticamente su futuro y el de su amigo, porque de esa forma, los mantendría unidos, aunque solo fuera laboralmente.

	—Puesto que Iván me ha dado carta blanca en lo referente al bar… He pensado que podrías hacerte cargo tú hasta que decida qué hacer con él o tú, quieras marcharte…  Claro.

	En los ojos de Dulce prendió un rayo de esperanza. Viendo claramente las intenciones del muchacho al proponerle que se hiciera cargo del negocio al que Iván, tenía tanto apego. Era como guardar algo muy personal de él, mantenerlo a salvo en su nombre.

	No tuvo que pensarlo mucho, con una sonrisa que hizo suspirar de alivio a Víctor, asintió dándole después un efusivo abrazo.

	—Claro que quiero hacerme cargo del bar. Me encanta, sé que mi hermana me ayudará. Además… alguien tiene que velar por Manuel y Vicente, ¿no? ¿A dónde irían si no?

	—Por el personal no te preocupes, pondré a alguien para que esté en la cocina y atienda las mesas. Simplemente quiero que tú supervises el negocio y hagas las funciones de jefa. ¿De acuerdo?

	—¡Claro! Eso está hecho, de todas formas, no me asusta arrimar el hombro. Ya conozco a la clientela y eso facilita las cosas. Sé que me perdonarán si cometo algún error.

	Dulce volvió a sonreír por un momento. Aunque la sonrisa se le borró de la cara, cuando Víctor miró su reloj y se levantó para despedirse, tenía que coger un avión y el tiempo se le echaba encima. Se dieron un abrazo y cuando ya sujetaba la puerta para salir, una voz lo paró en seco.

	—¿Pensabas irte sin despedirte de mí?

	Roxana salía en ese momento a la terraza. Hacía un rato que había escuchado su voz y no pudo resistirse a salir para decirle adiós, aunque él no había preguntado por ella. Cosa que le dolió profundamente, pero fue incapaz de negarse a verlo por última vez.

	Él giró sobre sus talones y por un momento le hubiese gustado que las cosas entre ellos fuesen de otra manera. Odiaba esa forma que tenían de tratarse mutuamente, cuando lo que en realidad deseaba en ese instante era abrazarla hasta quedar fundidos en uno y besar esos labios que lo tentaban con cada palabra que salía de ellos.

	Pero se limitó a sonreír y acercándose educadamente, le dio dos besos en las mejillas como buenos amigos, y despedirse de ella.

	Cuando ya salía por la puerta, oyó que ella le decía.

	—¡Abogado! Procura no tardar tanto en volver, porque la próxima vez igual me encuentras de huésped en la residencia.

	Esas palabras lo hicieron sonreír pensando, en que quizá su amigo tenía razón cuando le decía, que estaban colados el uno por el otro. Sin girarse levantó la mano y contestó sin dejar de sonreír.

	—No te preocupes, si estás de huésped, me quedaré contigo para hacerte compañía y dejarte que me hagas trampas jugando a las cartas.

	Eso hizo que a Roxana se le curvara la boca en una sonrisa. 

	 


15 – Ivette y James 

	 

	 

	

	 

	Dulce y Cris, pasaban los días entre el bar y el apartamento, y decidieron hacer turnos para no estar todo el día metidas en el local. A Dulce le tocaron las mañanas, o sea, que tenía que madrugar, aunque el camarero que Víctor contrató hacía prácticamente todo el trabajo, a ella le gustaba estar allí para echarle un mano con los desayunos y de paso charlar un rato con Vicente y Manuel. Se dio cuenta de que le encantaba pasar el rato con ellos. Además de reírse muchísimo con sus aventuras, siempre aprendía algo, aunque fuese a hacer trampas jugando a las cartas.

	Por las tardes era Cris la que echaba una mano hasta que llegaba la hora de irse a casa del empleado y volvía Dulce para sustituirlo hasta la hora del cierre.

	Durante las horas que tenía libres, aprovechaba para continuar leyendo el diario de Ivette. Y en ello estaba, sentada en la que se había convertido en su lugar favorito, la tumbona de la terraza, desde la que escuchaba el sonido del mar y le llegaba ese olor peculiar que inundaba sus fosas nasales en cada inspiración, regalándole un remanso de paz. No cambiaría esas sensaciones por nada en el mundo. Todo ello le ayudaba a sobrellevar la ausencia de Iván de forma aceptable. Aunque no podía evitar que su recuerdo y los pocos momentos que había disfrutado juntos, inundaran su mente y las lágrimas acudieran a sus ojos.

	Abrió el diario por la última página y descubrió un sobre pegado a ella. Con mucho cuidado lo abrió para descubrir dentro una vieja fotografía. La foto, estaba hecha con una técnica típica de la época. Una que cambiaba los tonos grises por los sepias, para alargar la vida de la imagen, según había leído en algún reportaje sobre fotografía y que le vino a la mente al verla. En ella aparecía un soldado con uniforme americano del ejército de tierra. Era un hombre apuesto, alto, moreno y de ojos que parecían negros, pero no estaba segura. Se veía apoyado en un coche, con una mano en el bolsillo del pantalón militar y con la otra sujetaba un cigarrillo que acercaba a su boca. En ese momento le vino a la mente la imagen del actor Roger Moore interpretando al agente 007 pero con los ojos más oscuros. Se parecía bastante, y eso la hizo sonreír. Junto a él, había una mujer bellísima de piel blanca y ojos preciosos de un tono muy claro que destacaban con el negro de su pelo

	Apartó con cuidado la fotografía y continuó leyendo.

	 

	14 de agosto de 1945

	Después de haberle confesado la verdad sobre lo que me deparaba el futuro, y de mi compromiso pactado, él me besó, y lo hizo con una ternura que llegó a lo más profundo de mi corazón. El tacto de sus manos en mi cara, mientras la acunaba rozando sus labios con los míos, sus dedos bajando por mi cuello… 

	Cerré los ojos y me dejé llevar por algo que supe en ese instante que no volvería a sentir en mi vida, si no era con él. No me di cuenta en que momento su lengua se encontró con la mía, ni cómo llegué a encontrarme desnuda en sus brazos mientras sus manos recorrían mi cuerpo, como si lo estuviese venerando. Todos sus movimientos eran un acto para que mis sentidos se despertaran, y lo hicieron, ya lo creo que lo hicieron. De pronto necesitaba más, no sabía qué, pero un anhelo desesperado iba creciendo en mi bajo vientre, y en el momento en el que sus manos llegaron con una suavidad infinita hasta el punto que palpitaba deseoso de atención entre mis piernas, algo que no sé cómo explicar, me hizo explotar haciendo que casi perdiera el sentido. Una sensación de relajación absoluta inundó mi cuerpo dejándome laxa y sin capacidad de movimiento. Pero no había terminado, aún estaba por llegar lo mejor. Él se puso sobre mí y noté como con dulzura abría mis piernas con su rodilla haciéndose hueco entre ellas. Su pene rozó mi entrada resbaladiza y sin apenas resistencia se coló dentro de mí. Lejos de sentir miedo o rechazo, todo lo contrario, lo anhelaba y lo deseaba con todo mi ser. Ni siquiera percibí el agudo pinchazo cuando desgarró mi barrera. El dolor duró muy poco, pues enseguida necesité que él se moviera en mi interior, ese deseo que había sentido antes con su tacto, ahora lo duplicaba el hecho de abrigarlo dentro de mí.

	Su mirada, pidiéndome perdón al tiempo que decía todo lo que me deseaba, fue un bálsamo para mi sentido de culpabilidad, ese que por un solo instante ocupó mi conciencia. Pero que, la intensidad de los sentimientos que me arrollaban se encargaron de rechazar.

	Sentí que no estaba haciendo nada malo, al contrario, estaba haciendo lo que quería y con quien quería. Lo que sí hubiera sido reprochable, es haberle dado ese momento a una persona a la que ni siquiera conocía, así que nunca en mi vida me arrepentiré de ese momento, ni de haberme entregado a la única persona por la que he sentido amor de verdad.

	Después de pasar las mejores horas junto a él, me acompañó hasta el hotel, insistiendo en dejarme justo en la entrada. No le importaba que nos vieran juntos.

	—Mi amor. Si tengo que luchar por ti… no dudes que lo haré. Nadie va a separarnos. No voy a permitir que te cases con nadie que no sea yo.

	Me dio un beso en los labios y se despidió hasta el día siguiente. —Mañana hablaré con tu padre, hasta entonces… piensa en mí.

	No me dio tiempo a responder. Antes de que pudiese replicar había girado la esquina y lo había perdido de vista, dejándome con una idiota sonrisa en la cara.

	 

	30 de octubre de 1945

	No he vuelto a saber nada de él desde el día en que me prometió que lucharía por mí. He intentado averiguar algo sobre él y su paradero, pero me topo continuamente con un muro. En la embajada no me dan información, dicen que su expediente es clasificado y que no están autorizados a dar ningún tipo de información. No puedo esperar más por él, mucho me temo, aunque mi corazón se niegue a creerlo, que algo le ha pasado y que ya no volveré a verlo nunca más. En mi vientre crece su semilla, doy gracias al cielo por eso. Por lo menos me ha dejado algo que hará que nunca me olvide de él, aunque eso sería imposible. Saber que una parte de él crece en mi interior, me da fuerzas para afrontar lo que, sin remedio, me toca de ahora en adelante.

	No me ha quedado más remedio que aceptar a Jacinto. Él nunca ha desistido de casarse conmigo, aunque le expliqué que me había enamorado y que no podría casarme con él.

	"Sé que nunca tendré el cien por cien de tu corazón… pero me conformo con un cinco por ciento, si ese trocito me pertenece por entero. Sé que estás esperando un hijo suyo y te prometo que lo querré como si fuese mío. Pero por favor… no nos niegues a ambos la posibilidad de arañar un poquito de felicidad, mientras sea posible. Y a tu hijo, la posibilidad de crecer con el amor de un padre."

	Esta fue la carta en la que me volvió a pedir que me casara con él, aun sabiendo toda la verdad. Por eso, creo que tiene razón y me casaré con él. Mi hijo tiene derecho a un padre y no se lo voy a negar.

	 

	A esas alturas de la lectura, Dulce tenía los ojos aguados y a punto de desbordarse, y cuando iba a pasar página su móvil comenzó a vibrar sobre la mesita auxiliar que tenía junto a la tumbona. Miró la pantalla para ver quien llamaba y cuando vio el nombre de Víctor descolgó con una sonrisa.

	Esperaba sus llamadas como agua de mayo, pues era la única forma que tenía de saber cómo estaba Iván.

	—Hola jefe…  —él odiaba que lo llamara así, porque decía que no era su jefe, pero ella insistía en que sí, pues recibía un sueldo por el trabajo que realizaba en el bar, por lo tanto, era su jefe.

	—Te he dicho mil veces que no soy tu jefe.

	Insistió él, sabiendo que era inútil.

	—¿Qué tal va por el Paraíso?

	A Víctor le gustaba llamarlo así porque consideraba que era un lugar privilegiado por su clima y preciosas playas.

	—Muy bien, aunque podría estar mejor si estuvieseis aquí.

	Dijo ella haciendo un mohín y sin poder esperar más, preguntó lo que quería saber desde que descolgó el teléfono.

	—¿Cómo está?

	Él, que esperaba su pregunta y sabía que se refería a Iván, sonrió y la puso al corriente del estado de ánimo de su amigo.

	—Si te dijera que está bien… te engañaría. Su humor no es que sea …  "La alegría de la huerta", como decís por allí. No quiere ni oír hablar de salir a algún sitio que no sea por asuntos del negocio. No quiere relacionarse con nadie fuera de su entorno habitual, o sea, que no sea alguno de sus empleados para darles órdenes y poco más. Además… el asunto de la posible pérdida de parte del hotel no ayuda. Aunque le diga que no tiene que preocuparse, que es un problema que prácticamente tenemos resuelto, no hay manera de que se muestre optimista.

	Pero no puedo engañarte Dulce, —calló durante un instante porque lo que iba a decir a continuación, sabía que iba a dañarla, y eso era lo último que deseaba.

	Pero también entendía que ella no podía vivir esperando a que él volviera, pues cada día tenía más claro que no entraba en sus planes hacerlo, por lo menos, durante mucho tiempo.

	—Sé que él siente algo por ti. Cada vez que lo pongo al corriente de cómo va el bar y sale tu nombre a relucir, le cambia la cara. Sé que te echa mucho de menos, pero también sé, que no va a volver.

	Ella sujetó el teléfono con fuerza mientras cerraba los ojos. Acaba de recibir un jarro de agua fría. Aunque no esperaba que fuese pronto, sí tenía la esperanza de que él recapacitara y se diese cuenta de que no era culpable de lo que le sucedió a su familia. Que, aunque el objetivo era él, nadie tuvo la culpa de que fuesen sus padres y hermanos los que viajaron aquel fatídico día, y volviera con ella. Esas palabras confirmaban lo que tanto había temido, nunca volvería a ver a Iván.

	Se limpió las lágrimas que comenzaban a rodar por sus mejillas de un manotazo y tomó una decisión.

	—Gracias por ser tan sincero Víctor. No te preocupes más por mí, voy a estar bien. Y si no te importa me gustaría continuar llevando el bar. Me he acostumbrado a vivir aquí, y el bar es un medio de sustento. Además… tengo tiempo libre para escribir.

	—Por supuesto, no hay problema. Puedes quedarte el tiempo que quieras y por el apartamento no te preocupes, a Iván le gustará que estés en él, le tiene mucho apego y mejor que esté habitado por alguien que sabe que lo cuidará.

	—Está bien Víctor, gracias. Voy a cambiarme para ayudar a Lei que a esta hora debe de tener la terraza llena. Cuídate.

	En cuanto colgó, un gemido lastimero salió de su garganta. Se tapó la cara con las manos y dio rienda suelta al llanto. Un llanto que resultó reparador, y que una vez dejó salir toda la frustración y la impotencia que sentía, por perder algo que podía haber sido especial, pudo resurgir de sus cenizas como el ave Fénix y retomar su vida. Aunque no sería fácil, tenía que intentarlo. Y con esa resolución en mente, salió decidida en dirección al bar, donde Lei, el camarero que Víctor había contratado, cargaba una bandeja repleta de jarras y platos para servir a una de las mesas de la terraza.

	—Hola jefa. Hoy ha venido pronto, —la saludó a la que pasaba junto a ella.

	—Hola Lei, sí, y creo que no te vendrá mal un par de manos, ¿verdad? —contestó pasando tras la barra y colocándose el delantal que cogió del gancho en el que estaba colgado.

	—Pues la verdad es que no. Esto está de lo más animado. Por cierto…  Ha estado aquí su amiga Roxana y me ha dicho que le dijera que, esta noche pasará a buscarla a las 9 y que no acepta un no por respuesta, la quiere de punta en blanco en la puerta a esa hora.

	—Pero… —Lei no la dejó acabar la frase.

	— Ah… y por el bar no se preocupe, ya he acordado con ella que yo me quedaré con Cris esta noche. Así que no tiene excusa.

	No le quedó más remedio que claudicar, y esa noche, se prometió a sí misma que continuaría con su vida y que Iván quedaría relegado en su memoria a un bonito recuerdo. Y que, a partir de ese momento, simplemente sería su jefe y casero.

	Le contó a Roxana la conversación que había tenido con Víctor y su determinación. Esta, conociendo lo terco que podía llegar a ser su mejor amigo, aprobó su decisión, pensando en que el destino tendría la última palabra en aquella relación. Bueno, el destino y… alguna ayudita por su parte. Pero eso, claro está, se lo guardó para ella.

	Fueron a cenar con su ya, gran amigo Max, que aún estaría por allí un par de semanas más y desconectando de todo, lo pasaron en grande. Tras la cena, decidieron ir a tomar unas copas a uno de los locales de moda y allí, desinhibidos por completo, con la ayuda de unos cuantos mojitos, bailaron hasta acabar rendidos. 

	Al día siguiente, le costó horrores levantarse para atender el bar, pero sabía que Lei terminó tarde por cubrir su ausencia, y por lo tanto esa mañana le tocaría a ella abrir. 

	Se levantó con un fuerte dolor de cabeza y lo único que pudo tomar fue un café acompañado de un analgésico. 

	A las 10 de la mañana, como cada día, entraban por la puerta Vicente y Manuel, que por muchos años que tuvieran, eran incombustibles. No había conocido a nadie con más ganas de vivir y pasarlo bien que aquellos dos personajes, a los que cada día quería más.  Ramón, que hasta hacía bien poco, también formaba parte del pack, estaba pasando una temporada en casa de su hija, por lo que no lo verían hasta bien entrado el otoño. 

	—Buenos días preciosa, ¿cuándo vas a empezar a escribir tu novela?

	Preguntó Vicente mientras se sentaba en su mesa de siempre, dejando apoyado a un lado el bastón que utilizaba para compensar la escasa fuerza que tenía en las rodillas. Aunque él insistía en decir que lo utilizaba porque le daba caché, como a Antonio Gala.

	—Deja a la niña…  ¿no ves la cara de sueño que tiene? —increpó Manuel al tiempo que preguntaba a Dulce—. ¿Qué pasa hermosa?, ¿no te encuentras bien?

	Con una enorme sonrisa se dirigió hasta ellos, portando la bandeja con un café con leche para cada uno y unas tostadas que les preparaba ella misma como sabía que les gustaba, con mantequilla y mermelada de fresa para uno y de melocotón para el otro.

	—Más bien, he dormido poco. Roxana se empeñó en que saliéramos de copas y al final terminamos por acostarnos tardísimo. Pero no os preocupéis, aquí tenéis vuestro desayuno como cada día. —Les contó mientras les servía.

	—Con razón la pelirroja traía esa cara de acelga esta mañana.

	Apuntó Vicente, entendiendo el mal carácter con el que había llegado al centro. Aunque tenían que reconocer que no lo había pagado con ellos, ni mucho menos, al contrario, para ellos siempre tenía una sonrisa en la cara. Pero no podían decir lo mismo los objetos que encontraba a su paso.

	—Pero bueno… si lo pasasteis bien, ha valido la pena ¿No?

	—Sí claro, lo pasamos bien.

	Dulce no quiso especificar más, porque si no, hubiese tenido que contar también que fue por el exceso de mojitos, que pudo olvidar por unas horas sus problemas amorosos.

	En esos momentos entró Lisa, acompañada por su inseparable amiga Marta, arrebatadora como siempre, aún a sus 80 años. Ambas se sentaron sin pedir permiso en la mesa de Vicente y Manuel, que evidentemente no pusieron ninguna pega, al contrario.

	—Buenos días señoras. "Me equivoqué al pensar que el día no podía mejorar, pues a la vista está, que su presencia hace aún más bello mi despertar".

	Manuel sacó su vena poeta a pasear, dejando a ambas mujeres y al resto de clientes, con la boca abierta con ese pareado. Últimamente no acostumbraba a hacerlo, y era algo que, según sus más allegados, hacía estupendamente. En su juventud era habitual en él que hablara casi siempre en verso. Pero desde que entró en la residencia había decaído mucho y dejó de hacerlo.

	Esto arrancó una sonrisa a todo el personal y en especial a las dos mujeres piropeadas, que, tomando asiento, agradecieron el gesto con un gesto de cabeza y una caída de ojos.

	—Vaya Manuel, que calladito lo tenías.

	Comentó Dulce acercándose para tomar nota a las recién llegadas.

	Después de servir a las damas su desayuno, los cuatro entablaron una conversación sobre como acostumbraban ellos a divertirse cuando eran jóvenes. Lisa se levantó para acudir al aseo, y mientras pasaba junto a Dulce, se dio cuenta de que, esta permanecía distraída mirando una libreta abierta por una página en blanco y jugueteaba con el bolígrafo mordisqueándolo y apoyándolo en los labios. A la vuelta, vio que seguía de la misma guisa sin haber hecho ninguna anotación en la libreta, que seguía igual de impoluta.

	No pudo resistir la tentación de acercarse a la joven y con una sonrisa preguntarle.

	—¿Estas escribiendo un diario y no sabes cómo empezar?

	Ella levantó la vista al escuchar la voz a su lado. No la esperaba y del respingo, se le cayó el bolígrafo. Lisa se agachó a recogerlo y alargo la mano para dárselo.

	—Gracias Lisa, la verdad es que, intento empezar una novela. Tengo el tema principal de la trama, pero es una historia real de alguien que no conozco y no quiero que nadie pueda identificarla si llega a reconocerla leyendo mi libro. Por eso quiero dar un enfoque diferente y no sé cómo empezar.

	—Interesante… 

	Agregó Lisa entrecerrando los ojos mientras se cruzada de brazos y apoyaba el índice de su mano en la barbilla.

	—Y esa historia real, ¿de dónde la has sacado?, si puede saberse claro.

	Dulce se rascó la cabeza con el bolígrafo y decidió contarle el origen de su idea.

	—Verás… hace días, me encontré en la playa un diario. Estaba allí en la arena cerca de la entrada a la terraza de mi apartamento. Al principio pensé que era un libro que alguien dejó olvidado. Pero al abrirlo vi que era un diario. Un diario ¡Escrito por alguien en 1945!

	Exclamó dándole énfasis al año.

	Lisa sonrío al ver la expresión con la que Dulce le contaba su hallazgo, pero al momento su gesto quedó congelado y su sonrisa se fue desvaneciendo poco a poco, en el momento en que escucho esa cifra.

	Sus recuerdos acudieron en tropel. Esa época trajo consigo acontecimientos que cambiaron su vida y la de personas cercanas a ella. Buenos y malos recuerdos que estaban ya comenzando a desvanecerse en un rincón de su memoria. Pero que, de un tiempo a esta parte, volvían una y otra vez, consiguiendo que cada vez cobraran más vida.

	Marta, desde la mesa, vio como a su amiga le había cambiado el gesto. Preocupada se levantó y poniéndose a su lado posó su mano en el hombro de Lisa llamando su atención. Esta, al notar el tacto, sacudió la cabeza y volviendo la mirada hacia Dulce que la observaba desconcertada, amplió su sonrisa de labios perfectamente maquillados en rojo intenso, para quitar importancia a su comportamiento.

	—Lo siento… es escuchar ese año y sin querer, me viene a la mente el recuerdo de la guerra. No puedo evitar entristecerme por esa época que no debería de haber vivido nadie.

	—¿Se encuentra bien?

	Preguntó Dulce preocupada.

	—Sí, no te preocupes. Y ¿sabes a quién pertenece el diario que encontraste?

	Quiso saber Lisa, ahora más interesada que antes en conocer los pormenores de ese diario.

	—La verdad es que no… , —chasqueó la lengua y negó con la cabeza, —y me gustaría saber dónde localizar a su propietaria para poder devolvérselo, si aún vive, porque supongo que, en ese caso, ha de tener una edad avanzada y debe sentirse muy triste por haberlo extraviado.

	De pronto cayó en la cuenta de un dato que podía ser importante, miró a Lisa y a Marta alternativamente antes de preguntar lo que se le había ocurrido.

	—Ustedes llevan viviendo aquí desde hace muchos años ¿verdad?

	—Las conocemos desde que se escondían detrás de las faldas de sus madres, al igual que nosotros.

	Contestó a su pregunta Vicente, alzando la voz desde la mesa en la que escuchaban atentamente la conversación que mantenían las mujeres.

	—¡Claro! ¡Cómo no se me había ocurrido preguntarles antes!

	Prosiguió Dulce.

	Lisa, intuyendo qué les quería preguntar y temiéndolo al mismo tiempo se adelantó antes de que continuara. Mirando su reloj apremió a Marta.

	—Es tardísimo, es hora de regresar, no recordaba que tengo visita con el especialista que trata mi problema de memoria.

	—Lisa, solo quería… —intentó aclarar Dulce, a lo que la mujer haciendo un gesto a Marta para que la siguiera, salió del bar sin ni siquiera despedirse de sus amigos.

	Estos se miraron con extrañeza, sobre todo porque sabían con seguridad que, si de algo iba sobrada Lisa, era de memoria. Era la única que recordaba todas las fechas importantes, datos de la vida de todos los que habían pasado por su vida, incluidos ellos. Pero se encogieron de hombros y continuaron con su desayuno, quitándole importancia.

	—Siempre ha sido igual de imprevisible. Nadie ha sido capaz de controlarla, ni siquiera su padre, y eso que lo intentó.

	Comentaba Manuel antes de pegar un bocado a su tostada y relamiéndose, alabar a Dulce por lo buenas que le salían.

	Después de aquello, ella no le dio más importancia a lo sucedido y continuó con su trabajo. Sin pensar en la extraña reacción de la mujer más elegante y a la vez extraña que había conocido. 

	 


16 – El heredero 

	 

	 

	 

	 

	Iván tenía sentado frente a él a Derick Pierce, un personaje peculiar salido a saber de dónde, que de la noche a la mañana se erigió como el único heredero, que en su día dieron por desaparecido, del primer hotel que Iván adquirió a la muerte de su propietario, y que era el estandarte de su cadena.

	Metro setenta aproximadamente, de cabello rubio y tez blanca, con barba de una semana, ojos claros de mirada esquiva. Mirada que evidenciaba junto con el resto de su lenguaje corporal, ser una persona que desconfiaba de todo y de todos.

	Sentado con la espalda un tanto encorvada hacia adelante, no dejaba de cruzar los brazos sobre el pecho y descruzarlos para juguetear con los dedos de las manos, que no paraban quietas un instante. Su semblante serio, en el que no asomó ni un pequeño gesto o amago de sonrisa, también decía mucho sobre su carácter sobrio. La ropa que vestía era elegante, aunque era de esas personas que, aun llevando un traje de diseño hecho a medida, daba la sensación de portar una prenda de segunda mano comprada en cualquier rastro. En él encajaba perfectamente el dicho popular, "el hábito no hace al monje".

	Todo el conjunto gritaba que escondía más de lo que expresaba, que era bien poco. Por eso Iván se mostró igualmente distante con su interlocutor.

	La puerta del despacho se abrió dando paso a un Víctor apurado, sabía de lo importante que era esa entrevista y llegaba con cinco minutos de retraso.

	Iván lo reprendió con la mirada, pero Víctor no le hizo caso y posicionándose frente a la visita, alargó la mano para presentarse.

	—Buenos días, soy Víctor Salgado, abogado del señor Blake. Hemos hablado por teléfono.

	Derick ignoró la mano que le tendía y simplemente hizo un gesto de cabeza en señal de saludo.

	El abogado retiró la mano con un carraspeo de garganta y se sentó en el sillón que había junto a su amigo, frente al invitado, y, tras sacar unos documentos de su maletín comenzó la reunión.

	—Como ya sabe, en el momento en que esta compañía compro el hotel del que dice ser heredero universal, usted estaba desaparecido oficialmente, por lo tanto… 

	Dijo levantando la mirada de los documentos y fijándola en el hombre que tenía frente a él y que no dejaba de juguetear con las manos, que ahora tenía sobre la mesa

	—La compra se hizo de forma legal, tal como refleja la escritura de propiedad.

	Hizo una pausa para dar la oportunidad a su interlocutor de alegar algo que justificase dicha desaparición, pero este no hizo ni el amago de querer hacer comentario alguno, así que, continuo con su exposición.

	—Como acabo de decir, la compra, según la escritura de propiedad otorgada tras realizar el pago del precio estipulado, está a nombre de la sociedad a la que represento y de la que el Sr. Iván Blake, aquí presente, —hizo un ademán señalándolo. —Es el socio mayoritario y, por consiguiente, nuevo propietario del hotel. A pesar de este hecho irrefutable, hemos querido cerciorarnos de que usted no tenía nada que reclamar, y según las leyes de este estado, por lo visto, si usted puede justificar con una prueba fehaciente su identidad y, por ello, dar fe de manera legal de que es quien dice ser, no nos quedaría otro remedio que cederle una parte de la propiedad, que sería la parte a la que legítimamente usted tiene derecho.

	—Pero… 

	Levantó la mano teatralmente, dando más énfasis a sus palabras.

	—Como suponemos que el interés que le ha movido a reclamarla, es puramente económico, queremos proponerle una oferta de compra de esa parte. Estamos prácticamente seguros de que es un ofrecimiento que no podrá rechazar. Así que, piénselo antes de darnos a conocer su decisión.

	En ese momento alargó por encima de la mesa un sobre del tamaño de una hoja de papel partida por la mitad. El sobre estaba cerrado, Derick lo cogió y lo guardó en el bolsillo interior de su abrigo sin tan siquiera, hacer amago de intentar abrirlo.

	Se levantó sin haber abierto la boca dando la reunión por terminada y lo único que salió de ella fue… 

	—Mañana a la misma hora les daré mi repuesta. Pero desde ya les digo, que no creo que su oferta supere mis expectativas.

	Y sin más se despidió con el único gesto que parecía saber hacer, que era, un leve movimiento de cabeza mientras salía, sin esperar a que nadie lo acompañase hasta la puerta.

	Ambos amigos se miraron y fue Iván el primero en hablar.

	—Me da muy mala espina Víctor. Intenta averiguar todo lo que puedas sobre él. Busca debajo de las piedras si hace falta. Tiene que haber estado en algún sitio todo este tiempo. Habrá gente que lo conozca. Ni se te ocurra hacer efectiva esa generosa oferta antes de averiguar con quién estamos tratando. ¿Entendido?

	Víctor lo escuchaba atentamente con semblante serio. Él pensaba lo mismo y, desde luego, averiguaría hasta la talla de calzoncillos que utilizaba. Algo olía mal en todo el asunto y llegaría al fondo sí o sí. Para empezar, tuvo un primer presentimiento y sin pensarlo dos veces recogió los documentos y los metió de nuevo en su maletín. Estiró la americana con la mano y le contó a Iván lo que tenía pensado.

	—Voy a hacerle una visita a nuestro amigo Bryan, me da que él sí que lo conoce.

	Tiró del asa de su maletín hacia él y después de asegurarse de que estuviera cerrado, lo cogió y salió del despacho a grandes zancadas.

	—¡Tenme informado! —gritó Iván mientras su amigo salía de su campo de visión.

	—Lo haré. —Respondió este ya desde fuera.

	Después de terminar con todo el papeleo que tenía sobre su mesa, Iván decidió bajar a tomar algo al bar del hotel y así de paso saludar al personal que hacía tanto tiempo que no veía. Casi todos seguían siendo los mismos que contrató en un principio, y ya eran como una gran familia.

	Al entrar en el local, vio que estaba bastante llego de gente que a esa hora tomaban un ligero almuerzo. A parte de los huéspedes del hotel, también había empleados de los edificios de oficina cercanos al establecimiento. El bar tenía fama en la zona de tener una buena cocina y un mejor servicio. Eso era algo que Iván valoraba mucho, por eso prefería tener contento a su personal, porque sabía que un trabajador contento y motivado rinde el 100% de su potencial. Además, eran su activo más valioso, pues dependía de ellos que la clientela volviese a hospedarse en sus hoteles.

	Se acercó a la barra y se sentó en un taburete que había al final de la misma. Miguel, uno de los empleados con más antigüedad se acercó a él con una gran sonrisa en la cara y su impecable indumentaria compuesta por: traje negro y pajarita en negro y camisa blanca.

	—Buenos días señor Blake, me alegra tenerlo por fin de vuelta. ¿Todo bien?

	—Buenos días Miguel, gracias y sí, todo bien. Por aquí creo que todo sigue perfectamente. Veo que no os hago falta para nada.

	Respondió Iván sonriendo a su saludo.

	—No diga eso señor, usted sabe que todo barco necesita un buen capitán y usted, es el mejor.

	—Anda… deja de hacerme la pelota y ponme un café con leche bien cargado y una magdalena.

	Miguel soltó una sonora carcajada y se giró para servirle lo que había pedido.

	Mientras esperaba su pedido, comenzó a ojear su correo personal en el móvil. De pronto vio un nombre de remitente que hizo que su corazón se saltase un latido. Aunque intentaba no pensar en ella, al ver el nombre de su amiga, no pudo evitar asociarlo al de Dulce, pues sabía que se habían convertido en grandes aliadas. Con el dedo tembloroso abrió el correo pensando que podía haberle pasado algo a alguna de ellas. Pero cuando comenzó a leer, no pudo más que suspirar de alivio, aunque lo que estaba leyendo no eran piropos precisamente.

	Roxana se estaba desahogando lanzándole todo tipo de sapos y culebras a través de sus palabras. Esto lo hizo sonreír levemente, recordando el carácter de Roxana. Le increpaba por la forma en la que se había marchado y por cómo había dejado a Dulce.

	Era un correo que esperaba desde el día siguiente a su marcha y realmente le extrañaba que hubiese tardado tanto en enviárselo, conociéndola.

	No pudo evitar que las últimas palabras de Roxana le hicieran daño, pero él se lo había buscado y era consciente.

	"Ojalá el día en que arrepentido, vuelvas a buscarla, ya haya encontrado a alguien que no sea tan cobarde como tú y sea ella la que no quiera volver contigo"

	Al terminar, vio que tenía otro también de ella a continuación. Lo abrió y esta vez, la que hablaba era su amiga, esa que siempre había estado a su lado, en los buenos y en los malos momentos.

	"Perdona mis palabras de antes, pero ella también es amiga mía y me duele verla sufrir. Quiero que sepas que intento comprender lo que pasa por tu cabeza, pero no lo comparto."

	"Sabes que creo, como te he dicho hasta la extenuación, que tú no eres culpable de nada. Que tienes derecho a vivir y ser feliz como tus padres hubiesen querido. Sé que se te olvidan sus palabras, pero para eso estoy yo, para recordarlas. Así que hazte un favor y de paso se lo haces al resto de personas que te queremos, vive de una vez y permítete ser feliz. No dejes escapar esta oportunidad de hacerlo con la persona más maravillosa que te has cruzado en la vida. No permitas que se te escape por tu cabezonería. Te quiero, no lo olvides."

	Lo leyó una vez más y cerró los ojos imaginándosela delante de él, con los brazos en jarras y señalándolo con su dedo acusador como si fuese una hermana mayor.

	No pudo evitar recordar a Dulce. Cada vez que acudía a su mente, que era a diario, su corazón se contraía y sentía como se le formaba un nudo en la garganta. No había una sola noche en la soledad de su gran habitación que no echara de menos dormir apretujado a ella en la diminuta cama del apartamento. Aunque era una cama de matrimonio, no tenía nada que ver con la King size que había en su habitación.

	Echaba de menos sus risas, tan sonoras y sinceras, sus besos ruidosos estilo ventosa, como ella los llamaba cuando estaba contenta por algo, su espontaneidad en todo lo que hacía. Sus ojos chispeantes, buscándolo al entrar en el bar… 

	Tan sumido estaba en sus recuerdos, que se sobresaltó al oír a Miguel, avisándolo de que tenía servido su desayuno. Comenzó a poner el azúcar en la taza cuando una palmada en el hombro acompañado de una voz muy familiar, lo hizo girarse.

	—Cuanto tiempo sin verte, viejo amigo.

	Se giró hacia su derecha, donde Denis Harrison, el mismísimo sobrino del viejo Konner, se había sentado en el taburete que había junto al suyo.

	—Hola Denis, me alegro de verte por aquí.

	Lo saludó Iván, que al contrario que con su tío, con Denis siempre había mantenido una buena relación, incluso podría decirse que era más que un amigo.

	Al contrario que el viejo, este era honesto en los negocios, no compartía las formas con las que su tío y, sobre todo, su abogado, conseguían algunos tratos. Y como amigo, le había demostrado en más de una ocasión, que podía contar con él.

	Por supuesto, ni Konner ni Bryan estaban enterados de la amistad que unía a los dos jóvenes, o mejor dicho a los tres, pues esta se extendía a Víctor.

	Se conocieron en una fiesta del sector hotelero y desde entonces habían compartido noches de juerga interminables, y sabían guardarse muy bien las espaldas entre ellos.

	Decidieron sentarse en una de las mesas que había quedado libre y después de pedir a Miguel un café para Denis, se pusieron al día de lo que habían sido sus vidas durante el tiempo en el que Iván había estado fuera de circulación.

	Denis entendía muy bien lo que estaba pasando su amigo tras la muerte de su familia. Él no lo había podido acompañar esos días porque se encontraba en los últimos exámenes de un Máster de empresariales que estaba terminando, y era crucial para su carrera. Pero eso no hizo que su amistad flaqueara. No hablaban a menudo, pero tampoco hacía falta. Cuando se veían era como si no hubiese pasado el tiempo entre ellos.

	Denis, al principio de conocerse era el típico niño de papa, despreocupado por los problemas de los demás. Nada le interesaba aparte de las mujeres y la música. Hasta la noche en que los conoció durante la fiesta que cambió su vida. Pero eso es otra historia.

	El caso es que, a partir de ese día, Denis tomó conciencia de lo que se le vendría encima el día en que heredara el imperio de su tío Konner. 

	Ahora sabía, que, en sus amigos, tendría todo el apoyo que necesitara para llevar a buen puerto el imperio. Pero mientras tanto, se limitaba a aprender y a conocer aquello que algún día sería suyo.

	—Y bien…  ¿Me vas a decir que te ha traído hasta aquí? Y no me digas que, ver mi cara bonita.

	Tras una carcajada, Denis contestó a su amigo.

	—No se te escapa una ¿Eh? —alagó la perspicacia de Iván antes de ponerse serio para continuar.

	—Ha llegado a mis oídos algo que me preocupa y tenía que preguntarte hasta qué punto es verdad lo que se oye por los pasillos. ¿Ha aparecido el heredero del Gran Luxury reclamando su parte?

	Iván se frotó la cara con las manos sin disimular el disgusto que le producía hablar de ese tema. Miró a su amigo sopesando si esa pregunta escondía un doble sentido. Por una milésima de segundo pensó que lo había enviado su tío para averiguar más sobre el tema, pero inmediatamente lo descartó, pues mirándolo a los ojos vio claramente que era algo impensable. —Por Dios, estaba desvariando, su amigo nunca haría algo así. —Se increpó mentalmente.

	—Ha aparecido un tal Derick Pierce que dice ser él, sí. Pero… hay algo turbio en él, no sé exactamente de debajo de qué piedra ha salido, pero te aseguro que averiguaré si es quien dice ser.

	Estaba deseando preguntarle cómo era posible que Bryan lo supiera antes que él, pues fue quien se lo comunicó antes de recibir oficialmente la noticia. Pero no quería poner a Denis en un aprieto. Desde que se conocieron y supieron quién era cada cual, hicieron un pacto, ninguno sonsacaría al otro sobre sus negocios para no perjudicarse mutuamente. A no ser, que fuese para evitar que alguno saliera mal parado.

	Esta vez no tuvo que romper su pacto, ya que fue el propio Denis quien se ofreció a ayudarlo.

	—Sabes que nunca haría nada que perjudicase a mi tío, pues sería como hacérmelo a mí mismo. —Iván asintió a modo de respuesta.

	—Pero tratándose de Bryan no me imagino nada bueno, así que, en este caso intentaré averiguar si el abogado tiene algo que ver, porque si es así… , esta vez ha llegado demasiado lejos y no pienso consentirlo.

	Iván asintió apretando los labios, demostrándole que agradecía su implicación.

	—En cuanto averigüe algo, si es que está implicado, te lo diré. Mientras tanto…  ¿qué te parece si esta noche tú, Víctor y yo nos damos un homenaje por los buenos momentos?

	Dijo señalándolo mientras se levantaba para irse.

	—No creo que sea el momento, no estoy de humor y sería una nefasta compañía. De todas formas, te agradezco el intento.

	—Estamos en contacto. —Se despidió Denis, llevándose dos dedos a la frente, en forma de saludo militar, como solían hacer entre ellos.

	Iván le devolvió el saludo con una sonrisa, recordando el momento en que comenzaron a despedirse de esa forma, después de una noche de fiesta en la que se les fue la mano con las copas.

	Ya solo, se dispuso a volver al despacho a seguir trabajando, y allí estuvo hasta que la tarde cambió a ser noche y su estómago comenzó a rugir reclamando algo sólido.

	En las oficinas hacia horas que no quedaba nadie. Víctor lo había llamado sobre las siete de la tarde para decirle que estaba tirando de un hilo que podía llevarlo hasta el personaje que habían tenido esa misma mañana en el despacho y que al día siguiente volverían a tener frente a ellos con la contestación a su oferta. Así que, era de vital importancia que averiguaran algo antes de esa reunión.

	Sin poder hacer nada más, decidió subir directamente a su ático y pedir algo de cena si no quería desfallecer de inanición.

	Después de devorar la ensalada y el pescado que le habían servido, y que tuvo que reconocer que le sentó estupendamente, se dio una ducha y casi sin saber cómo, llegó a la cama y se tiró, literalmente, sobre ella quedándose dormido al instante.

	Apenas habían pasado tres horas cuando se removía en la cama gritando con desesperación: "Nooo ellos no… No ellos noooo", hasta que sobresaltado, despertó bañado en sudor y las lágrimas surcaban su cara empapando la almohada. 


17 - Todos tenemos secretos

	 

	 

	 

	 

	Desde que salieron del bar, Lisa caminaba encerrada en sí misma y Marta, que intuía lo que pasaba por su cabeza, se mantenía callada respetando su silencio.

	Fue la misma Lisa quien, sin dejar de caminar, se giró hacia su inseparable y fiel amiga para hablar. Aunque hizo amago de arrepentirse volviendo a mirar al frente, finalmente se sinceró con ella.

	—Marta… 

	—Sí, Lisa.

	—Tú…  Recuerdas a Ivette, ¿verdad?

	—¡Pero que pregunta es esa! ¿Acaso tengo alzhéimer? Que tenga más arrugas que tú, no quiere decir que mi memoria esté escondida entre ellas. Pues claro que la recuerdo.

	Contestó Marta con gesto indignado, mirándola con el ceño fruncido. Lisa sonrió ante su contestación y prosiguió contándole por qué salía a colación Ivette.

	—Bien, te lo preguntaba porque creo que el diario que ha encontrado la joven Dulce es el de ella. Bueno más bien, estoy segura, porque fui yo quien lo extravió en la playa.

	Esas palabras hicieron que Marta frenara en seco sus ya de por sí lentos pasos, girándose hacía ella arrugando el entrecejo y dándole a entender que no aprobaba sus actos. Siempre había consentido sus caprichos y la mayoría de veces, incluso la apoyó para que se saliese con la suya, pero este era uno de esos momentos en que no entendía que había podido ver en ella para seguir a su lado.

	—¿Y me vas a contar también como fue a parar a tus manos? Porque hasta donde yo sé, solo Juana sabía de su existencia, y lo custodió manteniéndolo oculto durante todo este tiempo. Tan bien lo guardó, que estábamos convencidos de que nadie averiguó nunca donde lo guardaba, e incluso pensamos que lo había destruido. Y era así porque la misma Ivette, se lo hizo prometer antes de morir. El hecho de que Juana nos contara ese secreto en su lecho de muerte, no nos da derecho a romper la promesa que a su vez le hicimos a Juana, de no desvelar su existencia.

	Lisa asintió, pero su levantamiento de cejas le dio a entender que ese detalle no era un impedimento para ella.

	A ese gesto respondió Marta con un lastimoso gemido. ¿Cómo podía haber pensado por un momento que había algo prohibido para esa mujer? Siempre acababa consiguiendo todo lo que se proponía. Seguía siendo igual de caprichosa y manipuladora. En eso, la edad no la había hecho cambiar. Rencorosa con todo aquel que no le consentía sus caprichos o deseos. Por eso, Marta había terminado siendo la única persona que seguía junto a ella.

	—¿Y qué piensas hacer para conseguirlo esta vez? Y ahora sí que será mejor que lo hagas pronto. ¿No querrás que averigüe algo que a ti no te interesa ¿Verdad?

	Apoyó la mano en el brazo de su amiga antes de contestar con seriedad.

	—Desde luego, aún no sé cómo, pero tengo que recuperarlo como sea. No quisiera que después de todo este tiempo, el pobre Iván se enterase de cosas que ya no tienen remedio y, por el contrario, solo conseguirían infligirle más dolor del que ya tiene que soportar. ¿No te parece? El pasado es pasado y …  Hay veces que removerlo solo trae amargura. Así que, amiga, vamos a hacer lo imposible por recuperar ese diario.

	Marta no sabía a qué venía sacar a colación ahora a Iván y eso le hizo pensar que Lisa había leído ya el dichoso diario. No le gustó lo que había hecho su amiga porque era ruin e indigno, pero no le quedó más remedio que aceptar un hecho consumado. Por eso, después de analizar las palabras de Lisa, estuvo de acuerdo en que Iván no tenía que enterarse. Pero ella… por supuesto que se enteraría, como se llamaba Marta. Con la resolución dibujada en su cara, asintió.

	Esa misma noche, durante las horas en las que el bar estaba lleno sirviendo cenas, aprovecharon que Dulce y su hermana Cris, como solían hacer cada día, estaban echando una mano sirviendo en la barra y las mesas mientras Lei se ocupaba de la cocina. El chico con apenas 21 años, tenía un don para los fogones, además de cocinar perfectamente las recetas que Iván tenía en su libro de cocina al que el joven acudía con frecuencia, según él, para que la clientela no echara a faltar las delicias por las que el local era conocido. El muchacho, de rasgos y origen asiáticos, pero nacido en Sitges, era un ligón de cuidado que, pese a su juventud, llevaba de cabeza a más de una turista, normalmente con tendencia a doblarle la edad. Y, por raro que pareciera, con Cris había conectado desde el primer momento, pero contra todo pronóstico, su conexión era de amistad entre iguales. Si Lei hubiese sido una chica, no se hubiesen llevado tan bien. Habían adquirido una sincronización increíble, tal era, que parecía que se comunicasen telepáticamente, y así lo demostraban en su forma de trabajar.

	Dulce a esas horas solía quedarse en la barra, para servir lo que Cris demandaba desde fuera y también cobraba los servicios. Casi eran la una de la madrugada cuando recogían la última mesa y barrían el local. Y como cada día, tras acabar, se sentaron en las escaleras de la terraza que comunicaba con la playa para tomarse algo fresco y descansar un poco mientras comentaban como había ido el día, antes de irse a dormir.

	Cuando Dulce levantaba su botellín para darle un trago, distraídamente miró hacia su terraza que justamente estaba a escasos diez metros. Creyó percibir movimiento en ella y pensó que se trataba del gato de uno de los vecinos, que acostumbraba a salir a la calle acortando camino por el muro de su terraza, pero de pronto, vio como la puerta comenzaba a abrirse muy despacio.

	Sobresaltada, llamó la atención de su hermana y de Lei agitando la mano delante de ellos al mismo tiempo que les pedía silencio poniéndose el dedo de la otra mano en la boca. Todos miraron hacia donde lo hacía ella y cuál fue su sorpresa cuando vieron aparecer por la puerta a Marta que, sigilosa cual felina a la caza de un ratón despistado, ponía un píe en la arena de la playa mientras miraba hacia atrás. Parecía que comprobaba que nadie la hubiese visto, pero lo que realmente estaba mirando era a la persona que la seguía, tan sigilosa como ella.

	Al ver salir a Lisa, todos se sorprendieron aún más. ¿Qué hacían aquellas señoras en su apartamento?

	—Seguro que pensaban que ya estabas en casa y han ido a tomar un café contigo. —comentó Cris, intentando buscar una explicación a aquella intempestiva y sorpresiva visita.

	—¿A la una de la madrugada? —repuso su hermana aun procesando unas cuantas excusas para esa invasión.

	—Igual se encuentra mal y ha ido a pedirte ayuda. —aportó nada convencido el chico.

	—La única manera de saberlo es… preguntarles.

	Decidida, Dulce se levantó dejando su bebida en la primera mesa que tenía a mano, bajó los escalones y se acercó a grandes zancadas hasta su puerta, en la que se quedó plantada con los brazos cruzados sobre su pecho a la espera de que la señora terminase de salir. Las dos ancianas ni siquiera se habían dado cuenta del público que tenían. Por eso al levantar la cabeza y encontrarse a la joven frente a ellas, ambas dieron un grito de sorpresa dando unos pasos hacia atrás.

	Algo cayó al suelo tras la espalda de Lisa y esta, con gesto nervioso, miró con mal disimulo hacia atrás con más interés del que quería demostrar.

	—¿Qué se te ha caído Lisa? Si necesitabas algo, ¿por qué no me lo has pedido? Te lo hubiese dado en seguida, de estar en mi mano. Pero… esto de entrar en casas ajenas sin permiso no creo que esté bien. ¿No creéis?

	—¡Niña! No seas insolente. ¿Qué insinúas? ¿Qué te hemos robado algo?

	Se hizo un corto silencio, roto solamente por el sinuoso y repetitivo romper de las ligeras olas de un mar tranquilo en la orilla, antes de que Dulce procesara esas palabras.

	Realmente, cómo podía pensar que aquellas dos señoras, a las que todo parecía indicar, que la vida había sido generosa con ellas, bueno con Lisa más, pero, al fin y al cabo, a ninguna parecía irle mal, ni estar necesitadas de nada, estuviesen robándole a ella… Precisamente a ella.

	Sacudió la cabeza intentando quitarse esa absurda idea de la mente cuando vio, lo que parecía ser la esquina de un objeto que últimamente se había convertido en algo muy familiar. Entonces, arrugando el entrecejo para fijar la vista en su objetivo, rodeó a ambas mujeres y se agachó para coger lo que resultó ser, el diario que había encontrado en la playa, y del que "casualmente", había estado hablando con Lisa esa misma mañana.

	—Señoras, ¿me pueden explicar por qué, este diario que yo dejé cuidadosamente sobre la mesa de "mí" terraza, estaba en el suelo justo detrás de ustedes?

	Preguntó señalándolas con el objeto en la mano, moviéndolo de una a otra, para hacer más énfasis.

	Ambas mujeres se miraron sin saber que excusa podían poner ante tamaña pillada. La primera en reaccionar fue Marta, quizá porque ya estaba acostumbrada a sacar a su amiga de más de un lio.

	—Querida niña, no puedes pensar en serio que queríamos robarte. Ahora mismo te explicamos que es lo que ha pasado, pero por favor…  ¿podemos sentarnos?, mis piernas no aguantan tanto rato de pie. —dijo mientras se acercaba a una de las sillas arrastrando los pies de forma exagerada.

	—Verás, —continuó una vez había tomado asiento— resulta que aquí mi querida amiga, —dijo señalando a Lisa que tomaba asiento junto a ella— es una lectora empedernida del género romántico, y al hablarle esta mañana de ese diario, ha sentido la imperiosa necesidad de leerlo. Por eso hemos venido a pedirte que se lo dejaras leer. No esperábamos encontrar el apartamento vacío, pero una vez que ya estábamos aquí, vimos el diario sobre la mesa y claro… —Se encogió de hombros —Esta mujer no pudo aguantar la tentación. Pensando claro está, que no te importaría que lo leyera y que mañana sin falta, te lo hubiese devuelto. Realmente no pensamos que fuese tan importante para ti.

	Increíble… No le daban la más mínima importancia al concepto de propiedad privada. ¿Acaso no había una puerta a la que llamar antes de entrar a un sitio al que, por cierto, nadie las había invitado? Y más aún con la agravante de que no había nadie para recibirlas. Pero Dulce, que era de esas personas que no soportan hacer sufrir al prójimo, claudicó al mirar a las dos ancianas cuyos ojillos parecían los del gato de Shrek. Dando un suspiro de resignación se sentó junto a ellas.

	—Lo siento, pero tendrán que ser más sinceras si quieren que perdone este allanamiento.

	Dijo la joven intentando sonar lo más seria posible, que, al ver el apuro de ambas, estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se la aguanto pues quería saber cuál era el auténtico motivo de aquella intromisión.

	Lisa fue la que, resignada, se alisó las arrugas inexistentes en la falda de su vestido, intentando buscar la manera de contarle sus verdaderos motivos para querer ese diario. Se estaba jugando que su gran secreto saliese a la luz, pero pensó, "Iván tiene derecho a conocer la verdad", así que se aclaró la garganta y por fin, después de lo que a Dulce le pareció una eternidad, comenzó a hablar.

	—Pues verás, faltaban pocos días para que terminase la guerra… , aunque aún no lo sabíamos. Yo era muy joven por aquel entonces.

	Su mirada se perdió en el vacío, absorta, recordando aquellos días.

	Días en los que sus padres, como familia influyente en esos momentos post-guerra, en los que se aparentaba más de lo que se poseía realmente, aún se podían permitir el derrochar en fiestas, que posteriormente se mostraban más como inversión, pues a su padre le facilitaba el conocer gente influyente en el mundo del textil, del que vivía toda su familia. Y en una de esas celebraciones, conoció al que, por entonces, ya era un famoso y codiciado modisto y diseñador.

	La primera vez que Lisa vio a Jacinto Blake entrar al salón de su casa, iba acompañado de sus progenitores. Era muy joven, pese a su afamada carrera, y aún no se le conocía ninguna pareja oficialmente, era un soltero muy codiciado en la sociedad. Ella quedó deslumbrada al posar los ojos sobre él. Moreno, alto, ojos oscuros, nariz recta y bien proporcionada que terminaba en un poblado bigote, muy a la moda.

	Sus ojos, tras otear al personal que llenaba la estancia, se posaron en Lisa. Una jovencita de cabellos rubios y vivarachos ojos azules que no le quitaban la vista de encima. Así que como el caballero que era, la saludó con un gesto de cabeza acompañado de la sonrisa más pícara que había visto en su vida.

	Para Lisa, el mundo se paró en aquél instante. El resto de personas que había en aquél salón, dejaron de existir. En un descuido de su madre, que no la perdía de vista en ningún momento, se deslizó hasta la terraza, en la que momentos antes, había visto al joven Jacinto apoyado en la balaustrada, fumando un cigarrillo.

	Haciendo ver que no se había percatado de su presencia, Lisa apoyó la cadera en la misma balconada mientras distraídamente, observaba una hermosa Luna llena, dejando escapar un hondo suspiro. Y como ella esperaba, esto llamó la atención del apuesto joven.

	—Buenas noches señorita… 

	—Lisa, me llamo Lisa. —dijo de manera un tanto atropellada.

	Jacinto no pudo más que sonreír, ante el nerviosismo mal disimulado de ella. Y con picardía, aprovecho el momento para ponerla más nerviosa.

	—Lisa… bonito nombre, supongo que es el diminutivo de Elisabet, ¿me equivoco?

	—No se equivoca usted.

	Después de esa noche, Lisa aprovechaba cualquier ocasión para visitar al aclamado modisto. Hasta que, sin apenas darse cuenta, Jacinto cayó en sus redes.

	Era divertida, hermosa y zalamera. Aunque por contrapartida, también era la persona más caprichosa y superficial que había conocido. Por eso, el día que acompañó a su padre a visitar al empresario Sunyé y vio la fotografía de Ivette sobre el escritorio de este, sucumbió ante la belleza de la muchacha más bella que había visto nunca.

	Así que, aprovechando la precaria situación que atravesaba el empresario Sunyé, propuso tomar a la hija en matrimonio, asegurando así, la continuidad de la empresa y evitando que esta cayera en desgracia.

	Cuando Lisa se enteró por su madre del compromiso de su amado Jacinto con su amiga Ivette, no podía creerlo. En ese momento, los celos tomaron las riendas de su vida, no dejándola continuar con ella de una manera normal. No llegó a casarse nunca. Sí que tuvo un par de relaciones, podía decirse que serias, pero nunca pasó por la vicaría. Pero no se imaginaba que su corazón aún tenía que sufrir más, cuando murió Ivette y pudo leer ese diario por primera vez enterándose de que Jacinto había sacrificado su amor al casarse con una mujer que no le correspondía, y que, además, llevaba en su vientre el fruto del engaño.

	Pero cuando después detenidamente volvió a leerlo, comprobó que al igual que ella, su amiga había sacrificado su amor verdadero por salvar a su familia de la ruina. Por eso toda la rabia que sintió en un principio fue menguando; y lo único que ahora sentía era la necesidad de proteger a Iván de la decepción por saber que Jacinto no era realmente su abuelo. Por eso quiso llevarse el diario esa noche.

	Después de lo que pareció una eternidad, Dulce tosió discretamente para llamar la atención de Lisa, que parecía haberse quedado en trance. Marta dio un toque con el pie a su amiga y esta dio un respingo volviendo al presente.

	—Disculpa preciosa, creo que me he dispersado un poco, pero ahora te cuento el verdadero motivo por el que nos hemos colado en tu casa como viles ladronzuelas.

	—Te escucho… —Dulce hizo un ademán con la mano acompañando sus palabras mientras se acomodaba en la silla. "Esto tiene pinta de ser largo", pensó.

	Y entonces fue cuando Lisa comenzó a narrar toda la historia tal cual la había estado recordando hacía un momento. Mientras hablaba, la joven se sentía cada vez más interesada en lo que estaba escuchando. Ni uno de los más famosos culebrones que acostumbraban a dar en las sobremesas de la tele, se podía comparar a la historia de aquellas dos mujeres. Con todo eso tenía material para escribir, no una, sino, dos novelas. Mas cuando Lisa terminó de hablar, reparó en lo más importante, y era que Iván tenía que conocer la verdad por dura que fuera. Tenía todo el derecho de saber quién era su auténtico abuelo. ¿y si aún vivía y podía conocer al gran amor de su abuela? Mientras pensaba la manera de contárselo, escucho a Lisa llamarla.

	—Dulce… prométeme que no se lo contarás a Iván. Él no puede saberlo, Ivette nos hizo prometer que este diario no saldría a la luz, fue su última voluntad. Y la última voluntad de un moribundo hay que respetarla.

	Sentenció con un asentimiento de cabeza haciendo énfasis en sus palabras.

	—Pero, ¿cómo?, él tiene derecho a saberlo. —repitió una vez más Dulce—. No podemos ocultarle algo tan importante.

	La joven no daba crédito a lo que escuchaba, y sin darse cuenta había subido el tono de voz. En ese instante, su hermana, que debido al silencio que reinaba a esas altas horas de la noche había escuchado la exclamación de Dulce desde la terraza del bar, se levantó y acudió hasta allí. La puerta continuaba abierta, así que solo tuvo que empujarla para adentrarse para ver a las dos mujeres sentadas y a su hermana caminando de un lado a otro de la terraza con los brazos en jarras y un pelín alterada.

	—¿Qué ocurre aquí? —preguntó poniéndose frente a su hermana y haciendo así que frenase y la mirase a los ojos.

	Dulce sopeso si contarle lo que acababa de averiguar, pero se lo pensó mejor y decidió que lo haría en otro momento que estuviesen más tranquilas y sin la presencia de Lisa y Marta. Prefería que no la influenciaran a la hora de tomar la determinación de contárselo a Iván. Así que, prefirió comentarlo antes con Cris, para saber qué opinaba ella. Por esa razón, puso fin a aquella conversación. Tomó con delicadeza el diario y lo apretó contra su pecho antes de dirigirse a las dos señoras que la miraban con expectación, pendientes de la decisión que tomara.

	—Señoras… quisiera consultar con la almohada cual será la decisión correcta. Les aconsejo que se vayan a descansar y mañana les informaré de mi decisión.

	Sin más, abrió la puerta de la terraza, que su hermana había cerrado al entrar, y con un gesto de la mano las invitó a salir.

	Lisa, la miró con disgusto antes de alzar la cara y salir de forma digna de allí, seguida de su fiel amiga Marta.

	—Te dije que no era buena idea… —reprochaba en voz baja a Lisa, mientras salían a la calle.

	Dulce cerró y se apoyó en la puerta con el diario aún abrazado a ella, y mirando a su hermana suspiró antes de pasar delante de ella y despedirse para ir a dormir.

	—Cris no preguntes, mañana hablamos. Por favor, ayuda a Lei a cerrar el bar y vete a dormir, ¿de acuerdo?

	Su hermana asintió, sabiendo que en esos momentos no le sonsacaría nada y le hizo caso.

	 


18 – Las mentiras tienen las patas cortas

	 

	 

	 

	 

	Bryan desayunaba tranquilamente en la terraza de su ático, mientras consultaba en el portátil las cotizaciones en La Bolsa y controlaba sus diversas inversiones. Una sonrisa de superioridad asomaba a la comisura de su boca viendo como sus acciones subían de valor. Aunque había alguna que oscilaba un punto a la baja no le dio mucha importancia, pues sabía que, en breve, estas volverían a subir.

	Su asistenta se asomó a la terraza temerosa de su reacción cuando lo molestara para avisarle de que tenía una visita. Conocía muy bien su forma de reaccionar cuando lo perturbaban en ese momento del día. Pero por mucho que había insistido a esa inesperada visita que no podía molestarlo, le fue imposible hacerlo desistir, así que, no le quedó más remedio que arriesgarse a escuchar sus gritos.

	—Señor Weys…  Sé que no recibe visitas a estas horas, pero el señor Salgado se niega a marcharse hasta que no hable con usted.

	Dijo casi de carrerilla y con la cabeza gacha. Sorprendiéndose al recibir la inesperada contestación.

	—Está bien… hazle pasar.

	Dijo sin levantar la cabeza de la pantalla del portátil y de forma muy civilizada. Eso sí, la largó de allí con un gesto de la mano, como el que está ahuyentando a una mosca molesta.

	Para nada le sorprendió la visita de Víctor, al contrario, la estaba esperando. Por eso no se molestó cuando su asistenta lo anunció.

	—Buenos días Víctor…  ¿Te apetece un café?

	Preguntó con demasiada familiaridad. Lo que aún mosqueó más al joven abogado, que no era eso lo que iba buscando precisamente.

	—Buenos días Weys. —contestó de forma educada pero seca. —¿Me estabas esperando?

	—Veo que sigues siendo tan pedante como siempre. ¿Acaso crees que te necesito? No, no te esperaba. Y ya que te crees tan interesante…  ¿Me puedes decir a que debo esta temprana visita? ¡Espera! —dijo levantando la mano —No me lo digas… Blake ha tenido que ceder parte de su mayor tesoro. ¿He acertado?

	Se notaba demasiado que estaba disfrutando con sus palabras. Pero Víctor no se amilanó, conociendo demasiado bien a ese hombre.

	—¿Cómo es posible que tú te enterases antes que nosotros de la existencia de ese oportuno e inesperado heredero?

	Atacó Víctor sin rodeos y sin hacer caso del sarcasmo del abogado del diablo, como ellos lo llamaban. Pero la contestación lo dejó un tanto descolocado.

	—Espera…  ¿Me estás acusando de algo? Porque si es así, hemos terminado esta visita. —interpretando una falsa indignación, Bryan se levantó caminando hasta él, para quedarse parado a escasos milímetros de su cara.

	Víctor no se encogió ante su actitud, al contrario, respondió apretando los puños a los costados y endureciendo el gesto.

	—Solo te estoy haciendo una pregunta, que creo es del todo adecuada, dado que fuiste tú el que nos pusiste al corriente de la noticia. Y como comprenderás, es muy raro que te enteraras con antelación, cuando fue el juzgado mismo quien nos lo hizo saber, después de que el tal Derick Pierce, reclamara su parte de herencia.

	—Aunque no te lo creas, fue pura casualidad. Yo estaba tramitando una documentación, cuando entró ese caballero diciendo quien era y preguntando con quién tenía que hablar para reclamar su herencia. Y yo… , solo tuve que atar cabos. Por esta vez, y sin que sirva de precedentes, he sido legal advirtiéndoos de lo que estaba ocurriendo para que pudieses actuar a tiempo. ¡¿Y así me lo agradecéis?!¡¿Sospechando de mis buenas intenciones?! —gritó Bryan sus últimas preguntas con rabia.

	Pero Víctor siguió firme en su ataque.

	—¡Sé que tú tienes algo que ver en todo esto! No eres de los que hacen algo si no vas a recibir nada a cambio. Así que no te hagas el digno conmigo porque no cuela.

	Llegaremos hasta el fondo de este asunto y dile a tu amo que no se esconda tras su rottweiler. Ya no engaña a nadie. —escupió las palabras con cara de asco.

	A Víctor le bullía la sangre, porque sabía que el viejo Konner estaba tras toda la pantomima del heredero. Lo único que le había interesado siempre había sido hacerse con el control del Gran Luxury of Su. Se había convertido en una obsesión y no sabían el porqué. Aunque esta vez estaban decididos a llegar hasta el fondo. Tenían que cortar de una vez por todas los ataques que, de una u otra forma, recibían por su parte.

	—No seas ingenuo jovencito. No tienes ni idea. Ese viejo ya no tiene fuerzas ni para teclear la clave de su caja fuerte. Ya no controla ni su esfínter. —contestó Bryan con todo el odio y la soberbia que acumulaba desde hacía décadas. Sin poder evitar que el labio superior le temblara.

	Quizá había logrado por fin, que el hueso de Bryan perdiera los papeles hasta el punto de hablar más de la cuenta. Sus últimas palabras decían más de lo que seguramente hubieses querido Bryan. Cuando se dio cuenta de su metedura de pata, lo miró con un odio que no pudo disimular y levantando los brazos al aire le gritó:

	—¡Sal de mi vista! ¡Esta conversación ha terminado!

	Víctor sonrió maliciosamente y salió de aquel ático, sabiendo dos cosas:

	Qué ahora sí que tenía claro que él y solo él, tenía mucho que ver en cuanto la aparición del heredero.

	Y otra cosa que le quedó cristalina, fue quien manejaba los hilos del negocio del viejo Konner. Este, seguramente hacía años que no se enteraba de la mitad de las tretas que llevaba a cabo su querido Bryan. Lo que le llevaba a otra pregunta, ¿hasta dónde estaría al tanto su sobrino Denis? Pero negó con la cabeza, convencido de que su amigo estaba tan ciego como su tío en cuanto a los tejemanejes del abogado.

	Tenía que hablar con Iván urgentemente, así que en cuanto llegó a la calle sacó el móvil del bolsillo del pantalón y marcó el número de su amigo. Este no tardó en contestarle, ya que esperaba su llamada.

	—Dime que has averiguado algo Víctor.

	Una risa sonó al otro lado. Eso fue una buena señal para Iván, así que también sonrío a la espera de oír lo que estaba esperando.

	—Parece que me echabas de menos… Sabía que soy irresistible.

	—Déjate de gilipolleces y habla de una vez o te envío al departamento de publicidad.

	Lo amenazó a sabiendas de que su amigo odiaba ese departamento.

	—Ok tranquilo. Teníamos razón al sospechar que Bryan está detrás. No es que lo haya confesado, ni mucho menos, y aunque se crea que no ha dicho nada, para mí, la forma en que ha perdido los papeles ha sido como una confesión a gritos. Además, tú tenías razón cuando asegurabas que quien realmente maneja los negocios del viejo es él.

	Iván asintió, aunque sabía que no lo podía ver, en reconocimiento a su intuición.

	—Vale, ahora solo tenemos que encontrar las pruebas que confirmen tus palabras. Y eso… será lo difícil, porque sabiendo que Bryan es uno de los abogados más prestigiosos de toda Norteamérica, seguro que no habrá dejado ningún cabo suelto.

	En eso Víctor estaba de acuerdo, estaba convencido de que descubrir el vínculo que lo unía a ese supuesto Derick iba a ser complicado, pero no imposible.

	Iván estaba en su despacho hojeando el último informe de reservas en su cadena hotelera, y una vez más, pudo corroborar el que Gran Luxury of Su era, con diferencia, el que marcaba las tendencias en la zona. Siempre estaba por delante del resto en porcentaje de ocupación. Por algo era su preferido, aparte del pack emocional que arrastraba ese hotel para él. Nunca dejaba de sorprenderle. El equipo humano que contrató, que incluían como no, a la mayoría del personal que ya estaba en nómina cuando lo adquirió, era excelente.

	Y pensando en ese mismo personal, le vino a la mente la gobernanta del hotel. Esa mujer le había contado una historia espeluznante y por ese motivo, se vio casi obligado a mantenerla en nómina. No es que fuese muy mayor, pero sí lo suficiente para llevar ella sola el peso de su puesto, aunque le demostró que no tenía ningún problema para hacerlo sin ayuda de nadie. Su carácter, seco y autoritario, pero a la vez afable, era el idóneo para llevar a un equipo de trabajo con mano dura, sin que el personal se diera cuenta, pues sabía dar órdenes de manera que parecía que, además de obedecer, tenían que darle las gracias.

	Cuando adquirió el hotel, a ella pretendía jubilarla, dándole eso sí, una suculenta indemnización; pero Olivia insistió y le suplicó que necesitaba trabajar, que no podía quedarse en casa sin hacer nada, que el hotel se lo debía. Y cuando le preguntó el porqué de esa afirmación, ella le contó su historia:

	Había comenzado a trabajar allí, con tan solo dieciséis años ayudando a su madre, que ya prestaba sus servicios al hotel como camarera. Cuando creció y su madre ya dejó de trabajar, el anterior gerente abusó de ella y la amenazó con echarla a la calle si lo denunciaba. Solo contaban con el sueldo de ella como camarera, así que no podía arriesgarse a quedarse sin su única fuente de ingresos, con la que se mantenían su madre, su hermano pequeño y ella. Con el tiempo llegó a ser gobernanta, un puesto que ella desempeñaba a la perfección.

	Era uno de los más estratégicos del hotel, pues de ella dependía que los huéspedes se encontrasen a gusto y repitiesen sus visitas, como así era hasta la fecha. Cliente que se alojaba… cliente que volvía. Y eso se lo debía en parte a la gestión de Olivia, así era como se llamaba.

	Al recordarla, su imagen le vino a la mente y había algo en ella que le era muy familiar, pero no lograba ubicar ese parecido.

	Movió la cabeza, para despejar la mente y quitarse esa imagen de Olivia, que le volvía una y otra vez. Hasta que paró en seco y con la palma abierta se golpeó la frente.

	—¡Claro! ¿Cómo no lo he visto antes?

	—¿El qué, no has visto antes Iván? —preguntó Víctor mientras entraba al despacho y se dirigía hasta la mesa de su amigo y dejaba sobre ella su maletín. Antes de que contestara, se encaminó hasta la cafetera que se encontraba en una mesa auxiliar junto a la pared y preparó un par de cafés. Luego se sentó frente a su amigo después de tenderle uno de los expresos, sin azúcar, como sabía que le gustaban.

	—¿Recuerdas a Olivia verdad? La gobernanta del Luxury, —aclaró por si no caía de quien le hablaba, pero no hacía falta pues Víctor en seguida supo de quien se trataba.

	—Claro…  ¿qué pasa con ella? ¿Se jubila?, pues te adelanto desde ya, que va a ser difícil encontrar sustituta a esa mujer… 

	—¿No, no te das cuenta? ¿No te recuerda a nadie?

	Interrumpió Iván, gesticulando con las manos delante de él.

	—Ella es la clave. Ese tal Derick es familia de ella, su hijo, su sobrino… , no sé —Alzó los brazos para dar más énfasis a sus palabras —. Pero lo que tengo claro es que entre esos dos hay un vínculo. Averigua todo lo que puedas de ella ahora mismo, seguro que encuentras algo que la relacione con él. Por supuesto bajo otra identidad.

	Su amigo lo escuchaba y asentía mientras cavilaba y visualizaba las facciones de Olivia comparándolas con el supuesto usurpador.

	—Tienes razón, es normal que sea alguien cercano al negocio. Conoce datos que cualquiera que no tenga ningún contacto con el lugar no podría conocer.

	—Me pongo a ello enseguida, seguro que aquí encontraremos el nexo de unión entre Bryan y ese tal Derick.

	Y cuando se disponía a levantarse para volver a irse, el teléfono de Iván sonó sobre la mesa, ambos vieron la imagen que aparecía en la pantalla y levantaron la vista para mirarse.

	—¿No se lo vas a coger? —preguntó Víctor cuando vio que Iván se demoraba en coger el aparato. —Hazme un favor y háztelo a ti mismo, no seas más gilipollas y coge ese teléfono. No muerde y, ya va siendo hora de que te replantees si realmente quieres perderla del todo. Si es así, vas por buen camino, pero si no… No te lo pienses más por favor. Dicho esto, salió del despacho dejando a su amigo con la mano sobre el móvil.

	—Hola Dulce, —dijo cerrando los ojos visualizando su imagen al otro lado del teléfono. Esa que no había dejado de atormentarlo desde el mismo día que salió de su vida. Una y mil veces había estado tentado de llamarla pidiéndole que lo perdonase por su estupidez. Pero otras mil se contestaba a él mismo que no tenía derecho, que su vida tendría que vivirla sólo. Porque estaba convencido de que no era a él a quién le correspondía vivir esa vida, sino a su familia.

	Al oír la voz de Dulce reaccionó, volviendo al presente y a su realidad.

	—Hola Iván, lamento molestarte. Me juré a mí misma no llamarte, pero…  Creo que tienes que saber algo que he descubierto y que te concierne. Lisa no quería que lo hiciera, pero estás en tu derecho de saber la verdad.

	Habló de carrerilla, pues de otra forma, no hubiese sido capaz de llamarlo. El solo hecho de volver a escuchar su voz, removió todo lo que creyó haber arrinconado en su corazón; dándose cuenta de que eso sería, de momento, un imposible. A quién quería engañar, si cada rincón del bar, del apartamento, incluso la playa que veía cada día al despertar, le recordaban sus brazos estrechándola, sus ojos mirándola desde la barra del bar con picardía con ese azul tan intenso que le había robado la razón. Había sido una ingenua pensando que lo podía superar.

	Esas palabras, alertaron a Iván. ¿De qué verdad le estaba hablando? Y ¿Qué tenía Lisa que ver? Su tono cambió al darse cuenta de que el motivo de su llamada era muy distinto al que había creído en un principio. Se maldijo por ser tan presuntuoso, como iba a llamarlo para decirle que lo necesitaba, que lo amaba y quería que volviese. Estaba loco si pensaba en eso después de como la había dejado y de no llamarla en todo ese tiempo para disculparse.

	—Dulce, si me explicas que es todo ese galimatías, te estaría muy agradecido.

	Su voz sonó más seca de lo que hubiese deseado. Lo último que pretendía era que Dulce pensara que no quería escucharla, o lo que era peor, que lo estaba molestando. Así que intento cambiar el tono, pero ella ya se había puesto a la defensiva poniéndoselo más difícil.

	—Disculpa… No pretendía parecer grosero. Te agradezco que me llames, de hecho… Me alegro mucho de oírte.

	—Pues nadie lo diría… En fin, es igual, solo quería contarte algo que creo que debes saber respecto a tu abuela Ivette… 

	De repente, unos gritos sobresaltaron a la joven y alertaron a Iván al otro lado del teléfono.

	—¡DULCE¡!Tienes que venir corriendo, llama a una ambulancia… creo que a Manuel le está dando un infarto. ¡DEPRISA POR FAVOR!

	La voz de Cris interrumpió las palabras de Dulce, que había salido a la terraza del bar para poder hablar con tranquilidad, aprovechando que a esa hora solo estaban sus queridos amigos Manuel y Vicente. Alertada por los gritos de su hermana, se levantó sin entender muy bien qué estaba ocurriendo. Colgó casi sin despedirse de Iván, al que dejó desconcertado e inquieto porque había llegado a escuchar los gritos desesperados de Cris diciendo que le estaba dando un infarto a Manuel y su corazón también comenzó a latir muy deprisa. No soportaría que le pasara algo y que él no estuviese allí para estar a su lado. Sabía que era, aparte de Roxana, Vicente y ahora Dulce y Cris, su única familia.

	No se lo pensó y tras colgar, llamó a Víctor para avisarlo de que se marchaba a España, lo dejaba al mando para zanjar el asunto del falso heredero, que por lo que habían podido deducir, era una mentira con las patas muy cortas.

	Su amigo se sobresaltó cuando le dijo el motivo por el que se marchaba y le deseo que fuese una falsa alarma.

	—No te preocupes por nada, yo me encargo de Derick. Ahora debes ir a donde te necesitan. No puedes defraudar a Manuel.

	En menos de una hora estaba subido en su avión privado, esperando el permiso para despegar con destino a Barcelona.

	Nervioso, no sabía cómo ocupar las horas de vuelo que le quedaban por delante hasta llegar a su destino. Envió un correo a su amiga Roxana para que supiese que estaba de camino, aunque no le contestó. Supuso que estaría en el hospital con Manuel. Pensó en llamar a Dulce, pero no quiso ponerla más nerviosa. Así que se entretuvo revisando los documentos que tenían sobre Derick, los estudiaría durante el vuelo. Esperaba que en su ausencia no pasara nada irremediable. Negó descartando sus pensamientos, pues Víctor tenía toda su confianza y estaba seguro de que conseguiría descubrir su mentira. Tras un par de horas, tomó algo caliente e intentó dormir un rato. Al llegar allí, no sabía con que se encontraría ni en qué estado estaría Manuel. Así que desconocía cuando podría descansar.

	 


19 – El pasado se destapa

	 

	

	 

	 

	Al llegar al hospital, fue a Roxana a la primera que vio. Estaba en el mostrador hablando con una enfermera, y como no… , dando instrucciones a la pobre muchacha que asentía con los ojos muy abiertos y más tensa que las cuerdas de una guitarra. ¿Qué le habría dicho esa loca a la pobre para asustarla de esa forma?, pensó Iván al ver la escena.

	—¿Te has enterado bien de lo que te acabo de decir?

	—¿Ya estás dando órdenes, pelirroja?

	Ella al escuchar esa voz, se giró de golpe olvidándose de la pobre enfermera que respiró aliviada al verse libre de ella.

	—¡Iván! Que bien que estés aquí. A ver si a ti te hacen más caso que a mí. —dijo mientras se tiraba a sus brazos literalmente.

	—Vaya… Veo que me has echado de menos. ¿Cómo está?

	Le preguntó en cuento pudo deshacerse de su abrazo, que no es que no lo apreciara, pero en ese momento estaba deseando saber algo del anciano al que quería como a su propio abuelo.

	Roxana lo miró y arrugó los labios cerrando los ojos. Eso le dijo más que las palabras.

	—Está crítico, no sabemos nada. Depende mucho de que supere esta noche para asegurar que esté fuera de peligro, y, aun así, nada nos garantiza que no le vuelva a dar otro infarto mañana.

	Él la abrazó con fuerza para consolarla, lo necesitaba tanto como ella. Mientras estaban abrazados, la puerta de la habitación que tenían al lado, justo frente al mostrador de enfermería, se abrió despacio. Dulce salía en ese momento mirando aún tras de ella en dirección al interior de la habitación. Por eso no se dio cuenta de su presencia hasta que casi se topó con ellos.

	Él sí la había visto, y al hacerlo, sintió como su corazón brincaba dentro de su pecho. Los latidos eran tan fuertes que Roxana que aún estaba abrazada a él, levantó la cabeza para observar su cara con el ceño fruncido. Al ver la dirección que tomaban sus ojos, los siguió hasta toparse con una Dulce despistada que estaba a punto de chocar con ellos. Y lo que hizo, fue apartarse de Iván en el momento en que esta impactaba con el pecho de él.

	Roxana sonrió maliciosamente, pues había conseguido lo que pretendía, que era precisamente que su amiga aterrizara en los brazos de Iván. Este, aunque lo vio venir, no la alertó, al contrario, abrió los brazos para recibirla.

	Ella, desorientada, levantó la cabeza para encontrarse con los ojos que llevaban tiempo sin dejarla dormir. Y lo que más la desconcertó fue verse arropada por sus fuertes brazos. Él la miró a los ojos y sin decir nada, agachó la cabeza para atrapar su boca como si fuese la única fuente de agua en pleno desierto. La devoró con ansias y ella no pudo hacer otra cosa que abrazar su cuello y devolverle el beso con la misma ansiedad. Pero cuando ambos se dieron cuenta de donde estaban y el motivo, se separaron bruscamente, sin dejar de abrazarse.

	—Lo siento, no he podido evitarlo. Al verte y tenerte entre mis brazos… 

	A Iván le tembló la voz sin poder evitarlo. Tal era la sensación de saborear sus labios de nuevo.

	Ella le tapó la boca y negó antes de hablar.

	—No necesito tus excusas porque yo tampoco las tengo. Está bien así.

	A ella también le temblaba el labio inferior por la emoción que la embargó. Cuando salió de la habitación, nunca hubiese imaginado lo que iba a ocurrir. Ni en sus mejores sueños pensó que sería el día en que por fin volvería a estar arropada por los brazos que tanto había echado de menos. Pero una lucecita se encendió en su cabeza y cerró los ojos pensando que no debía ceder ahora ante sus palabras. Recordó todos los días que había pasado sin dormir pensando en qué había hecho para que él ni tan siquiera hubiese intentado ponerse en contacto con ella para, por lo menos, disculparse por su comportamiento. Después de muchas lágrimas, se había convencido de que ella no era la culpable. Y ahora, ¿Se rendía ante un solo beso?

	Iván volvió a acercarla hasta él para besarla otra vez, la hubiese cogido para llevársela lejos de allí y recuperar el tiempo que habían estado separados, simplemente se acercó para darle un rápido beso antes de entrar a la habitación, pero contrariamente a lo que había pensado cuando ella respondió a su beso, esta vez, al ver su intención, ella giró la cara y esquivó el beso. Eso lo sorprendió y pensó que tenía prisa por entra a ver como seguía el anciano. Por eso no le dio importancia.

	Necesitaba entrar a ver a Manuel, ya habría tiempo de estar con ella, y sobre todo de pedirle perdón por cómo se había portado con ella, sin merecerlo. Porque ahora sí que no la iba a dejar.

	Su intención no era esa, pero cuando cayó en sus brazos y volvió a sentirla tan cerca su mundo dio una sacudida, haciéndole entender lo idiota que había sido alejándose de ella.

	Ambos entraron en la habitación donde Manuel, apenas consciente, respiraba a través de una mascarilla de oxígeno, mientras que de su muñeca pendía la vía que lo alimentaba con el suero y por donde le suministraban la medicación necesaria para mantenerlo con vida.

	Él se acercó a la cama y posó su mano sobre la del anciano. Se sentó en la silla que había junto al lecho aproximándose todo lo que pudo para que Manuel no tuviese que esforzarse para verlo.

	—Manuel ¿cómo estás viejo gruñón?

	Dijo cariñosamente mientras presionaba levemente la mano del anciano.

	Al oír esa voz, Manuel abrió los ojos con dificultad para mirar al joven que quería como si fuese un nieto, e hizo un amago de sonrisa. Se notaba que estaba esforzándose.

	—No te preocupes campeón, no hables. Ya tendrás tiempo de regañarme todo lo que quieras cuando estés mejor y vengas a darme la tabarra al bar. Vicente está esperando que te pongas bien para acompañarte de vuelta —dijo dirigiendo una mirada al compañero de Manuel, que desde un sofá de cortesía, lo miraba con semblante triste.

	Casi sin apenas fuerzas, logró quitarse la mascarilla de oxígeno y mirándolo a los ojos, consiguió articular unas palabras. Necesitaba decírselas, intuía que no le quedaba mucho tiempo.

	—Sabes…  Que te quiero como al nieto que no tuve… . Y por eso mismo… quiero que seas feliz… Iván… no desperdicies tu felicidad por algo que no fue culpa tuya… 

	Le costaba respirar, cada vez que hablaba le faltaba más el aire y tenía que ir poniéndose la mascarilla para recuperar el aliento.

	Iván intentó que descansara y dejara de hablar, pero el anciano, terco hasta en esos momentos, continuó.

	—El pasado... es pasado. Sé feliz muchacho…  ¡Prométemelo!

	En ese momento a Iván se le hizo un nudo en la garganta que le impedía articular palabra, así que asintió viendo como la vida se le escapaba un poco más cada vez que exhalaba con dificultad. Como pudo se tragó el nudo que le apretaba las cuerdas vocales y consiguió decir lo que Manuel quería escuchar de su boca.

	—Lo haré, te lo prometo.

	En ese momento Dulce se acercó a la cama por detrás de Iván, y le rodeo el cuello con su brazo apoyando la cabeza sobre la suya en un dulce gesto que Manuel supo interpretar. Por eso consiguió esbozar un amago de sonrisa mientras que asentía con dificultad.

	Y esa imagen, la de aquella joven pareja a la que tanto quería, fue lo último que vieron sus cansados ojos.

	Roxana, cuando vio que el monitor que marcaba el ritmo del cansado corazón de Manuel pitó mostrando una línea continua, salió al pasillo llamando a un médico, aunque sabía que ya no podían hacer nada por él. El médico que llevó su caso les había advertido que cabía la posibilidad de que su corazón se volviera a parar, y entonces, ya no habría nada más que hacer.

	Vicente que se había mantenido apartado mientras Iván había estado junto a su amigo, se acercó con paso cansado y la mirada cristalina por culpa de las lágrimas que se agolpaban luchando por derramarse y, cuando estuvo junto a la cama, sujetó la mano del que había sido su hermano, su confidente y su compañero de trastadas desde hacía casi una década. Aunque su amistad se remontaba a su juventud. Las únicas palabras que salieron de su boca fueron:

	—Hazme un sitio junto a ti en el cielo, porque no tardaré en hacerte compañía, hermano.

	Un sollozo se escapó de la garganta de Roxana, que había sido más una hija que una cuidadora para Manuel, mientras se acercaba a rodear por los hombros a Vicente, acompañándolo en aquellos duros momentos.

	Dentro del dolor que supuso la pérdida de Manuel, al que todos echarían en falta, sobre todo su compañero Vicente, Iván dio gracias al cielo, por haberle dado la oportunidad de despedirse de él.

	Fue un día duro, atareados entre el papeleo y posterior traslado al tanatorio del cuerpo de Manuel, en el que lo despidieron antes del sepelio. Después de un funeral, al que asistieron solo los más allegados del anciano: Vicente, Lisa, Marta, Cris, Roxana, Lei y ellos dos Iván y Dulce volvieron al local y allí, sentados a la mesa que acostumbraba a ocupar con sus amigos, brindaron por él, y rieron recordando sus ocurrencias y las locuras que, junto a su inseparable amigo habían cometido volviendo locas a todas las cuidadoras de la residencia. Lo iban a echar mucho de menos, pero su recuerdo perduraría en sus corazones.

	Iván había intentado volver a acercarse a Dulce en algún momento, pero esta, parecía rehuirle. Él lo achacó a los nervios y la tristeza del momento y esperó a que todo pasara para hablar con ella e intentar explicarse.

	Esa misma noche, cuando todos se retiraron a descansar, Cris decidió, alentada en parte por Roxana, ir a dormir a casa de esta, para así dejar espacio a la pareja. Sabía que tenían que hablar y necesitaban estar a solas.

	Una vez que Iván y Dulce se quedaron solos en el bar, él le ofreció una última copa a la mujer que tenía frente a él y que lo miraba con ¿deseo?, pero,  esta la rechazó.

	—Creo que será mejor que no beba nada. —dijo seria mientras cogía sus cosas para ir a su casa.

	—Bueno… Supongo que volverás pronto a San Francisco, así que te deseo un buen viaje Iván. —Se despidió bajando ya las escaleras de la terraza.

	Él, confuso, porque no esperaba que ella reaccionara con tanta indiferencia, no supo que hacer en ese momento y asintiendo, se limitó a seguirla con la mirada hasta que desapareció dentro de su apartamento.

	Cuando Dulce cerró la puerta tras ella, se dejó caer hasta el suelo encogiendo las piernas y rodeándolas a la altura de las rodillas, para hundir la cara entre ellas. La tensión acumulada durante las últimas 24 horas explotó dando paso al llanto. La presencia de Iván y el recuerdo del beso que le dio en el hospital, ese que para ella significó tanto, pero por lo visto para él no había sido lo mismo. Creyó ver arrepentimiento en su mirada, pero prefirió pensar que estaba equivocada por miedo a perder otra vez. Por eso escogió pensar que ese beso solo fue un impulso de Iván al verla, que, en el fondo, seguía pensando igual que cuando se marchó.

	Las palabras de Víctor resonaban en su cabeza, "él no va a volver". Si lo hizo fue por Manuel, no por ella. —Pensó para convencerse de una vez.

	Negó con la cabeza por haber sido una ilusa al pensar que había una posibilidad de que él la había echado tanto de menos como ella a él. Se levantó secándose las lágrimas y entró dentro dispuesta a volver a olvidar de nuevo.

	De pie en la terraza del bar, Iván estaba desconcertado ante el comportamiento de Dulce. Él había dado por sentado que ella había captado sus intenciones de reconquistarla, pero se dio cuenta de lo equivocado que estaba.

	Por un momento pensó que estaba mejor así, que no tenía que haber pensado de nuevo, que tenía derecho a la felicidad que ella le hacía sentir. Era su destino y así tenía que seguir.

	Cuando resignado, se disponía a irse a dormir, pasó junto a la mesa que normalmente ocupaban sus amigos, tropezando con la silla en la que se sentaba Manuel, haciendo que casi acabara en el suelo. Juraría que oyó la risa de este, pero claro, eso no podía ser.

	Sacudió la cabeza y entonces recordó la promesa que le hizo antes de morir. Arrugó el entrecejo y poco a poco una sonrisa iba asomando a su boca.

	—Gracias amigo. —dijo mirando al cielo.

	Salió casi corriendo hasta llegar a la puerta de Dulce, tocó la campanilla y esperó impaciente a que ella le abriese la puerta.

	Tardaba, por lo que pensó que ya estaría acostada. Pero no se dio por vencido. Volvió a tocar la campanilla hasta que la escuchó acercarse tras la puerta.

	—¿Quién es? —preguntó.

	Iván carraspeó antes de contestarle. Soy yo, ábreme por favor, tenemos que hablar.

	Ella frunció el ceño y dudó en hacerlo. No soportaría tenerlo otra vez cerca sin poder abrazarlo.

	—Es muy tarde Iván, supongo que lo que tengas que decirme será de trabajo. Así que podrá esperar a mañana. O mejor, dile a Víctor lo que sea y que me llame él.

	—Pero ¿Qué… ? No, no es nada de trabajo Dulce, ábreme te lo ruego. —No estaba listo para marcharse sin solucionar aquella situación y se arriesgó a que lo echara de allí —. No voy a marcharme sin decirte que te quiero, que he sido un idiota y que no estoy dispuesto a perderte. A no ser… Que sea demasiado tarde y ya no sientas nada por mí. Si es así, dímelo y te dejaré en paz. Si no, ábreme la puerta y déjame besarte porque no aguanto sin hacerlo un minuto más.

	Después de esa declaración, Dulce no sabía qué hacer. Por un lado, era lo que deseaba, pero y si al día siguiente le daba otro arranque de culpabilidad y la volvía a dejar otra vez. No podría soportarlo.

	El chasquido de la cerradura fue la señal que él estaba esperando. Dejó escapar el aire que estaba aguantando y en un momento la vio frente a él. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados y lo miraba interrogante.

	—Sé que puede ser que mañana me esté arrepintiendo de esto, pero… 

	No lo pensó, Iván dio un paso hasta estar dentro y tras cerrar la puerta, alargó los brazos abiertos y solo bastó otro paso de ella para quedar encerrada en sus brazos.

	Él besaba su cabeza y su cara hasta bajar a la comisura de sus labios, donde por fin, ancló su boca a la de ella en ese beso que tan solo un momento antes le pedía.

	 

	La abrazó por la cintura mirándola a los ojos y muy despacio fue acercado su boca a la de ella hasta que sus respiraciones se mezclaron. Esperaba no haberse equivocado interpretando lo que había visto en sus ojos. Aunque, por otro lado, sabía que no se merecía que ella lo aceptara sin más. Le había hecho mucho daño cuando se marchó de la manera que lo hizo, así que, en parte esperaba que ella lo rechazara.

	—No, esta vez estoy muy seguro de mí y sé que he sido un idiota pensando que, siendo un desgraciado sin derecho a la felicidad, iba a conseguir que la pena y la angustia cesara. Cuando es todo lo contrario. Además, le hice una promesa a Manuel, y pienso cumplirla. Si tú no me lo impides. Perdóname amor, sé que cometí un gran error. Te quiero Dulce, te quiero como nunca pensé que llegaría a querer a ninguna mujer. Tú eres la única persona que ha conseguido que sea feliz sin sentirme culpable. Cometí una gran equivocación al marcharme como lo hice, se me nublo el entendimiento y no pararé hasta lograr que me perdones… 

	—Calla y bésame.

	Dulce agradecía sus palabras y se sentía en una nube. El hecho de que reconociera que no había obrado bien, le devolvió la confianza que un día depositó en él. Aunque en el fondo de su corazón aún temía que pudiese volver a marcharse en cuanto hubiese algo que volviera a recordarle el pasado. Prefirió no pensar en ello y lanzarse al vacío. Así que le puso un dedo en los labios para hacerlo callar.

	En esos momentos Iván se sintió el hombre más feliz de la Tierra y con una sonrisa pícara, se lanzó a devorar la boca de Dulce mientras sus manos viajaban hasta los glúteos de ella, los amasó y la sujetó haciendo presión hacia arriba hasta que Dulce subió sus piernas enroscándolas en su cadera. Y así, sin soltarla y sin dejar de besarla a cada paso que daba, cerró la puerta del local y en un instante llegó con ella aún sujeta a su cadera, hasta la entrada de la terraza del apartamento. Cerraron la puerta y siguieron hasta la habitación donde la depositó en el suelo con cuidado, pero sin perder el contacto físico.

	Sus miradas hablaban por sí solas, mientras que las manos tenían vida propia y viajaban por sus cuerpos como si comprobasen que todos seguía en su sitio. Los besos y caricias se hicieron cada vez más exigentes. Consiguieron librarse de sus ropas, que fueron quedando esparcidas por el suelo de madera. Ni siquiera habían encendido la luz de la habitación pues la Luna, que era llena esa noche, iluminaba entre la penumbra aportando la luz necesaria para poder vislumbrar el brillo en los ojos de ambos. El suave sonido del ligero oleaje rompiendo en la orilla de la playa, les regalaba la mejor melodía, que acompañada de los rayos de luna que se filtraban por la ventana y rebotaban en el espejo, ofrecían el mejor escenario para la escena que estaban protagonizando. Después de las semanas que habían estado separados, ninguno se imaginó que sentirían esa necesidad por el otro, por eso saborearon cada caricia, cada beso, sin perder en ningún momento el contacto visual.

	—Llegué a pensar que nunca más te volvería a tener así. Era una tortura  pensarlo. —dijo Iván mientras alternaba besos y mordisqueaba el lóbulo de su oreja.

	Sabía que le encantaba que lo hiciera, y ella estiraba su cuello para facilitarle el acceso. Por su parte Dulce besaba su pecho mientras sus dedos jugaban con los pezones de él.

	Se tumbaron en la cama y ella se puso sobre Iván que la miraba con ganas de comérsela entera.

	—Nena, te prometo que la próxima vez no dejaré un solo rincón de tu cuerpo sin que reciba atención, pero ahora mismo, después de tanto tiempo, no puedo más, necesito estar dentro de ti ahora.

	Ella se mordió el labio inferior de una forma muy sugerente, mientras que con la mano lo ayudaba a colocarse en la entrada de su vagina, ya resbaladiza y deseosa de recibirlo. Fue bajando lentamente hasta que lo tubo por completo en su interior.

	La sensación era tan devastadora que enseguida comenzó a moverse cabalgando sobre él, de una manera lenta y sensual.

	—Me vas a matar si sigues así.

	Iván no podía aguantar esa tortura por más tiempo y cogiendo sus caderas con seguridad, comenzó a acompañar sus movimientos haciendo que se moviera a más velocidad, consiguiendo llegar tan adentró como pudo en cada embestida. Era tal la necesidad que ambos tenían que no aguantaron mucho. A los pocos minutos, ambos estallaron en un orgasmo devastador que los dejó sin apenas fuerzas para moverse.

	Ella estirada sobre el pecho de Iván, respiraba agitadamente, mientras él intentaba recuperar el aliento. Y así los sorprendió el sueño. Él la colocó pegada a su pecho, pero de forma que ambos pudiesen descansar con comodidad. No se acordaba del tiempo que hacía que no dormía con esa sensación de paz y tan relajado como lo estaba en ese momento. Únicamente ella le proporcionaba ese estado de calma.

	Despertarse y verla dormida a su lado, fue un regalo. Y dio gracias al Universo por haberle permitido volver a disfrutarlo. Cuando Dulce comenzó a despertar, cumplió con todo lujo de detalle la promesa, que hacía unas horas le había hecho, de no dejar un rincón de su cuerpo sin probar.

	Desayunaron algo en la cocina mientras comentaban lo solo que se sentiría a partir de ahora Vicente, y acordaron que harían lo posible por que pasara el mayor tiempo posible junto a ellos, ya fuera en el bar, o incluso yendo a la residencia si el anciano no se veía con ánimos de salir.

	Hablando del anciano, salieron a colación sus dos amigas Lisa y Marta. Entonces Dulce recordó, lo que había ocurrido con ellas noches atrás cuando las descubrió saliendo de su casa con el diario en la mano. Eso la hizo quedarse callada y pensativa, no sabía cómo abordar el tema con Iván. Era delicado y le dolía ser ella quien destapara un secreto guardado durante tantos años. Un secretó que, hasta el propio hijo de Ivette y padre de Iván, murió sin conocer. Esta era la conversación más difícil que tenía que afrontar. Y así estaba, perdida en sus pensamientos cuando notó un mordisco en el hombro. Eso la hizo volver a la realidad y mirar a Iván devolviéndole su gesto con un suave beso en los labios.

	—¿Qué está pasando por esa cabecita? —preguntó Iván curioso y al mismo tiempo preocupado, cogiéndola por la cintura para levantarla de su silla y sentarla en su regazo, pues el gesto de ella, se tornó serio cuando volvió a mirarlo.

	—Tenemos que hablar de algo que atañe a tu pasado, pero es tan importante, que no sé cómo abordar el tema. Y ahora es cuando te preguntarás ¿Qué sé yo de tu pasado que sea tan importante?

	A lo que él, ya con el semblante más serio, pues vio que la ocasión lo era, asintió a la espera de que ella aclarase sus palabras.

	Dulce cogió aire por la nariz y lo soltó suavemente por la boca. Era un ejercicio de respiración que su padre le enseño durante su época de estudiante, para que se relajara antes de entrar a un examen oral. Y realmente siempre le había funcionado, pero claro, no era lo mismo explicar a un profesor unas respuestas que normalmente se sabía, que decirle a la persona que estás empezando a querer más que a nada, que sus orígenes paternos no son los que siempre creyó.

	Sin demorarlo más intentó explicárselo de la forma más dulce e indolora.

	—Cariño…  ¿Recuerdas el diario que me encontré en la playa? ¿Aquel que estaba en la terraza y que me dijiste que creías haberlo visto aquí en casa de tu abuela?

	—Sí claro que lo recuerdo, pero no entiendo… 

	—Déjame terminar Iván, y ahora lo comprenderás. Resulta que, según Lisa y Marta, que conocían de su existencia, ese diario perteneció a tu abuela Ivette. —Él frunció el ceño, no entendía nada. Si supuestamente era de su abuela Ivette, ¿por qué estaba en casa de su otra abuela?

	—Sí ya sé que es raro, pero déjame terminar. Estaba aquí porque Juana, tu abuela, le prometió a Ivette que lo guardaría para evitar que su gran secreto saliera a la luz.

	Esas palabras sí que hicieron saltar las alarmas en el cerebro de Iván. No pudo evitar elevar las cejas en señal de sorpresa, pero se aguantó las ganas de preguntar hasta que ella terminase de explicarse. Ella chasqueó la lengua porque lo que venía a continuación iba a ser una bomba, y temía hacerle daño.

	—Bueno pues resulta que… tu abuela antes de casarse con tu abuelo… —Entonces se le ocurrió una cosa. —Espera ahora vuelvo. —dijo levantándose decidida. 

	Fue hasta la sala donde estaba la librería, y allí en el estante superior, junto a la novela de "Mujercitas", se encontraba el diario. Lo cogió, volvió sobre sus pasos y alargando la mano se lo tendió a Iván.

	—Creo que lo mejor será que lo leas tú mismo. Yo no soy la persona indicada para contártelo. Es tu propia abuela Ivette quien lo hará.

	Y dicho esto y ante la mirada de sorpresa de él, se fue retirando dando pasos hacia atrás hasta salir, dejándolo a solas con el diario en la mano. Sabía que lo necesitaría para asimilar lo que iba a encontrar entre sus páginas.

	—Estaré en la terraza si me necesitas.

	Dijo suavemente antes de desaparecer por la puerta.

	Iván abrió la tapa tras acariciarla como si fuese un tesoro muy preciado y realmente lo era, ya que desde que lo vio por primera vez siendo un niño en manos de su abuela, había querido tocarlo. La piel de la cubierta le había llamado la atención por el grabado que tenía en el centro. Este se componía de un círculo de unos seis centímetros de diámetro que acogía en su interior la figura, también en relieve del árbol de la vida. Sus dedos se pasearon por la figura antes de abrirlo. Le impresionó la preciosa letra que tenía ante él. Era redondeada, un tanto ladeada y perfectamente legible. Una letra tan bella como la persona que había ejecutado sus trazos.

	Comenzó a leer y sin darse cuenta se adentró en la increíble historia que tenía ante él. Habían pasado dos horas desde que Dulce lo dejó solo, pero el tiempo para él estaba pasando muy rápidamente.

	Cuando se dio cuenta de los que significaba aquello, lo primero que sintió fue rabia por haber crecido engañado. Pensó en su querido abuelo Jacinto y recordó lo que le había contado su madre de pequeño cuando hablaba de él. Había amado a su abuela hasta el día de su muerte. Cuando estaban juntos, para él no había existido nadie más, la idolatraba. En eso le recordó a su padre y en la forma en que amaba a su madre.

	Tras profundizar más, comprendió que Jacinto sabía que ella estaba embarazada cuando se casaron, lo hicieron de mutuo acuerdo y sin engaños, por lo tanto, no tenía derecho a reprochar nada de lo que su abuela Ivette hiciera en el pasado.

	Tras los primeros sentimientos encontrados… lo que sintió por su abuela fue una inmensa pena, pensando que vivió toda su existencia enamorada de otro hombre al que nunca más volvió a ver. Se imaginó su dolor y compartió lo maravilloso que, por otro lado, fue para ella haber conocido lo que era el amor verdadero, aunque fuera de forma tan efímera.

	Estaba finalizado de leer las últimas páginas, en las que Ivette narraba como, a pesar de todo, había conseguido hacer un hueco en su corazón a su esposo Jacinto, que se desvivía por ella hasta el día en que murió. Y como había tratado como si fuera suyo al fruto que llevó en su vientre al matrimonio. Dándole todo el amor que un buen padre puede dar a su hijo, enseñándole lo que es el respeto hacia todas las personas y a amar a todas las mujeres y a la suya en particular, como si fuesen reinas, a las que había que cuidar como tesoros únicos e irrepetibles.

	Cuando llegó a la última página, se encontró con un sobre enganchado en el interior de la contraportada. Abrió el sobre y de dentro sacó una fotografía en blanco y negro, ya ajada por los años.

	En ella, la imagen de una joven y bellísima Ivette, que lucía un ondulado pelo negro, del mismo tono que unas perfectas cejas que a su vez hacían destacar el azul turquesa de sus ojos. Le recordaba mucho a la actriz Elisabeth Taylor en sus años jóvenes.

	A su lado había un joven vestido con el uniforme militar del ejército de tierra que EE. UU. lució durante la segunda guerra mundial. Alto de pelo castaño, y ojos oscuros. Posaba apoyado en una pared con los pies cruzados a la altura de los tobillos, mientras que en una mano sujetaba un cigarrillo y la otra la mantenía metida en el bolsillo del pantalón. Tenía una mirada firme y penetrante que no le era del todo indiferente… Había algo en él… 

	La puerta se abrió dando paso a Dulce, que sujetaba una bandeja con un refrigerio. Avanzó hasta él y cuando llegó a su altura dejó la bandeja sobre la mesita auxiliar que había junto al sofá en el que estaba sentado Iván. Ella lo miró intentando descubrir su estado de ánimo, tras la bomba que había dejado en sus manos. Cuando él se percató de su presencia, que no fue de inmediato, pues su vista, seguía aún fija en la foto que sujetaba en su mano hasta que ella prácticamente estuvo a su lado, levantó la cabeza y no pudo evitar que una lágrima solitaria escapara de sus ojos. No la contuvo, pues no se avergonzaba de que ella lo viera llorar. Su madre siempre les inculcó a él y sus hermanos, que nadie es menos fuerte por demostrar sus sentimientos, al contrario, estos te hacen aún más fuerte y más humano.

	Ese detalle le gustó a Dulce. El hecho de que no ocultara sus lágrimas ni intentara evitarlas, le decía todo lo bueno que había en su interior y eso, aún hizo que se enamorase un poco más de él.

	Iván la cogió por la cintura y la atrajo hasta sentarla en su regazo, en la otra mano aún sujetaba la foto. Ella le pidió permiso con un gesto para poder cogerla y él asintió tendiéndosela.

	—Tu abuela era una mujer bellísima. No me extraña que ambos hombres se enamorasen perdidamente de ella.

	Él asintió sin dejar de mirar embelesado el perfil de la mujer que tenía sentada sobre sus piernas. ¿Cómo había podido tan siquiera pensar en que podría vivir sin ella? Recordó lo felices que habían sido sus padres y la conversación que mantuvo con su madre poco antes del fatal accidente. Ella le hizo prometer que sería feliz pasase lo que pasase. Y había estado a punto de faltar a su promesa.

	La voz de Dulce lo hizo volver al presente.

	—Perdón mi amor… no te estaba escuchando.

	—No te preocupes, entiendo que estés digiriendo lo que acabas de descubrir. ¿Cómo te sientes?

	Dulce repitió la pregunta que él no había escuchado e Iván contestó después de respirar profundamente.

	—Bueno… descubrir que la persona que creí mi abuelo, al que quería muchísimo, no lo es en realidad; y que, por lo tanto, desconozco a quien debo mis genes… Pues la verdad… Sí, es difícil de digerir.

	Mientras hablaba caía en la cuenta de las palabras que acababan de salir por su boca. Realmente, no sabía nada de su procedencia más allá de su padre. Y casi sin replantearse lo que iba a decir, lo soltó sin pensar.

	—Cariño…  ¿Se te ha pasado por la cabeza buscar a la familia del hombre que menciona tu abuela y que, al parecer, es tu abuelo biológico?

	—No sé hasta qué punto es conveniente remover el pasado. Ese hombre posiblemente muriera en esa última misión. Por eso mi abuela no volvió a saber nada más sobre él. Puede ser que tuviese hermanos o hermanas, pero…  ¿qué sentido tendría presentarme ante ellos?

	A Iván se le había pasado por la cabeza buscar algo sobre él, pero cuando ella le preguntó qué haría, fue su cabeza y no su corazón quien contestó. De cualquier forma, cada vez que miraba la fotografía que aún tenía en la mano, veía algo en la mirada de ese hombre que le sonaba ligeramente. Pero se dio cuenta entonces de algo totalmente lógico. Cómo no iba a ver algo familiar en ese hombre si era su abuelo. Los ojos eran iguales a los de su padre, e incluso la forma de su mandíbula. Recordó alguna fotografía de su progenitor de cuando era más joven, y claro que se parecía. Hizo un gesto de negación silencioso con la cabeza y en su boca se dibujó una sonrisa.

	Dulce le preguntó con la mirada a que se debía ese gesto y él le contó lo que había estado pensando. Ella acabó sonriendo también.

	La puerta de la terraza se abrió dando paso a Cris que, en un par de días partiría a Barcelona. Sus largas vacaciones, que había estirado más de lo previsto, estaban tocando a su fin y lo que en un principio serían un par de semanas, se había convertido en casi dos meses. Sus clases en la universidad comenzarían en breve y no le quedaba más remedio que volver a su rutina. Tenía el billete de autobús para el día siguiente, así que quería pasar el día que le quedaba junto a su hermana y al que volvía a ser por lo que pudo apreciar al entrar, la pareja de esta.

	El hecho de saber que su hermana había vuelto con Iván, hacía que se fuera más tranquila, sabiéndola feliz y acompañada por el hombre al que amaba, aunque durante las últimas semanas, se había empeñado en negarlo.
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20 – San Francisco

	 

	 

	 

	 

	Víctor lamentó no poder asistir al entierro de Manuel, pero con los problemas que les estaba acarreando el presunto heredero, no podía abandonar la empresa en esos momentos.

	Tenía buenas noticias que contarle a su socio y amigo, así que no espero a que en España fuera una hora decente para llamarlo. En San Francisco eran más o menos las seis de la tarde, por lo tanto, en España serían las tres de la madrugada.

	—¿Se están quemando todos mis hoteles? Porque si no es así, ya puedes preparar tu propia carta de despido. —contestó Iván con una voz que prometía las peores torturas por haber interrumpido su sueño. Mientras al otro lado de la línea se oyó una fuerte carcajada.

	—Nada de eso amigo. Lo que tengo que decirte, seguro que será mucho más agradable. Por eso no he querido esperar.

	—Pues a qué esperas para decírmelo pedazo de mendrugo.

	Aunque quería parecer duro, su amigo lo conocía perfectamente y sabía que en su boca había una sonrisa dibujada.

	—¡Tenías razón! ¡Olivia es la madre de Derick! Después de presionarla un poco ha confesado.

	—¿Por qué? —Fueron las palabras que articuló Iván.

	No entendía los motivos que habían llevado a una mujer que tenía un buen trabajo, en el que se la respetaba y se la apreciaba, a ser cómplice del egoísmo de su hijo.

	—¿Recuerdas lo que averiguamos sobre los abusos de los que era víctima en manos del antiguo gerente? —continuó sin esperar a que su amigo contestara, pues le constaba que sí recordaba aquel episodio.

	—Pues resulta que, según el ADN, Derick es hijo de ese mal nacido. Olivia ha confesado entre lágrimas que su hijo la convenció, asesorado por Bryan, de que tenía derecho a esa parte de la herencia por ser el fruto de los abusos de su gerente.

	Iván estaba ya totalmente despierto e incluso se había incorporado hasta quedar sentado con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. Una mano acariciaba su abdomen de forma tranquilizadora. Dulce había abierto los ojos al escuchar el sonido de llamada del móvil y tumbada junto a él, escuchaba cómo hablaba con su socio. Él quiso que ella siguiera durmiendo y acarició su cabello para que supiera que todo estaba bien.

	Aquello confirmaba sus sospechas de que el taimado de Bryan estaba tras la aparición del oportuno heredero.

	Apretó los puños, impotente por no poder desahogar la ira que sentía en ese momento con el causante de la misma. Pero ya tendría su momento, no le cabía ninguna duda. Ese reptil oportunista y sin sentimientos, pagaría todas sus maldades, porque esta no era la única. Aún tenía que averiguar cómo había conseguido las fotografías de su padre junto a la actriz porno. Que sin menospreciar a lo que se dedicaba la mujer, sabía que eran un montaje para hacerle daño a su familia. Y eso… no lo iba a consentir. Ante todo, no permitiría que la imagen de sus padres y su recuerdo, fuesen pisoteados por un ser sin corazón. Lo primero que haría al volver a San Francisco sería hacerle una visita al viejo Konner.

	—Eso quiere decir que, podemos cerrar ese capítulo y pasar al siguiente, que será el de pedir explicaciones. Puedes ir preparando la denuncia a ese tal Derick y por supuesto a Bryan por encubrimiento e incitación a la falsificación de identidad. Es hora de que paguen por todas sus fechorías.

	Después de quedar con Víctor en que se verían en unos días, colgó y se volvió a acurrucar al cuerpo de Dulce que permanecía acurrucado a él. Una sensación de felicidad recorrió sus venas hasta llegar al corazón. Esa sensación la producía el sentir que no estaría solo nunca más, que junto a esa mujer que dormía ya plácidamente y que lo envolvía con su cálido aliento, volvía a sentir que tenía una familia. Alguien a quien contarle su día a día, compartir sus logros y llorar sus penas. Esa noche volvió a dormir como hacía años que no lo hacía.

	Lo que no podía llegar a imaginar es que aún le faltaba por pasar la prueba más dura a la que nunca pensó que tendría que enfrentarse. Una a que ningún aprendizaje te prepara para hacer frente. Y que estaba más cerca cada día.

	Al cabo de una semana, Iván dejó a cargo del "Pídeme lo que quieras" a Lei Pae, que, entusiasmado y agradecido por la confianza que depositaba en él, le prometió que mantendría el bar como si fuera suyo, cosa que Iván no dudó en ningún momento, ya que le había demostrado con creces su valía para hacerse cargo del negocio. Al marcharse Cris, contrató a un ayudante para que no tuviese ningún problema.

	Cuando esa misma noche, Iván le dijo que quería que fuese con él a San Francisco, Dulce no se lo pensó dos veces. Como respuesta se lanzó, textualmente, a su cuello llenando de besos toda su cara.

	—Sí, sí, claro que quiero irme contigo. Me encantará conocer la ciudad en la que vives y todo el entorno en el que te mueves cuando estás trabajando.

	Él, que había esperado su respuesta aguantando la respiración, al comprobar que no tenía motivos para estar preocupado, exhaló con fuerza mientras reía con ella cogida por la cintura.

	Dulce habló con sus padres para comunicarles la noticia. Al principio, no estaban muy entusiasmados con la idea de que su niña se marchase al otro lado del charco sin saber cuándo la verían de nuevo, pero cuando ella, le puso al corriente de quién era Iván y porque tenía que marcharse, comprendieron los motivos que su hija tenía para no dejar solo al hombre del que les confesó estar enamorada hasta las trancas. Por otro lado, tampoco es que pudiesen prohibírselo, al fin y al cabo, era una mujer con casi treinta años. Su hermana, al contrario, estaba entusiasmada. Ahora tendría la excusa perfecta para poder viajar a San Francisco y de paso, ir también a Las Vegas.

	El Jet particular de la empresa estaba preparado en la terminal corporativa de El Prat en Barcelona, desde la que salían todos los vuelos privados. Cuando llegaron allí, los esperaban al pie de la escalinata la tripulación que los acompañaría durante el vuelo. Compuesta por Un piloto, un copiloto y una azafata de vuelo.

	Iván los saludó amigablemente, como hacía con todos sus empleados. Estos llevaban con él únicamente un año, pues no se planteó la necesidad de adquirir otro jet desde lo ocurrido con el anterior, hasta que hubo transcurrido un año. La anterior tripulación, evidentemente pereció junto a su familia. No fue solamente la suya la que quedó destrozada esa noche, sino que tres familias más habían quedado deshechas. Él se preocupó de que recibieran una más que generosa indemnización, pero sabía, que nada podría sustituir a los seres que habían perdido, igual que él.

	Al entrar en la aeronave, Dulce parecía una niña pequeña en un parque de atracciones. No podía evitar ser tan expresiva, y la felicidad que sentía en esos momentos era una de las cosas que no podía ocultar. Una sonrisa adornaba su cara desde que salieron de Sitges y no la había abandonado. Él adoraba verla así, de hecho, era lo único que le importaba en esos momentos, su felicidad.

	—Es precioso Iván, es justo como lo había imaginado.

	Decía entusiasmada, mientras paseaba la vista por toda la cabina, acariciando la suave piel de color beige de los amplios asientos que se distribuían a ambos lados del pasillo principal. Al final había dos puertas y como una niña, fue hasta ellas para abrirlas y descubrir en una, un amplio aseo con ducha incluida al que no le faltaba ningún detalle. Nada que ver con los estrechos aseos de los aviones comerciales. Al abrir la otra, se dio de bruces con una habitación que la dejó con la boca abierta. Todo el interior, al igual que el resto del jet era de un blanco impoluto, a ambos lados, bajo las ventanillas, había amplios cajones y una enorme cama de matrimonio ocupaba el centro de la habitación. Era luminosa y cuidada al detalle. Y lo primero que hizo fue, tirarse en plancha sobre el colchón con los brazos abiertos.

	—Estoy comprobando si el colchón es lo suficientemente cómodo para dormir durante la mayor parte del vuelo.

	Dijo mirando por encima del hombro a un Iván que apoyado en el marco de entrada de la habitación la miraba extasiado, sin dejar de sonreír. Era preciosa y no veía el momento de probar la cama para otros menesteres que no eran precisamente dormir.

	Al ver su mirada cargada de deseo, ella sonrió con picardía y agitó su mano de forma sensual, incitándolo a que la acompañara en aquella amplia y confortable cama. Pero él tuvo que declinar su invitación… de momento.

	—Preciosa… tenemos que despegar, y no lo harán hasta que estemos sentados y tengamos el cinturón puesto. Así que… si me haces el favor de hacer lo que se espera de nosotros ahora mismo, con mucho gusto y en cuanto hayamos cogido una altura adecuada, te acompañaré hasta aquí… te desnudaré… y te haré el amor hasta que lleguemos a nuestro destino.

	Esas palabras dichas con el tono que había empleado él, eran una promesa de que haría lo que acababa de decir. Por eso, ella, obediente salió de la cabina, no sin antes ponerse de puntillas para darle un pico a Iván, y colocarse en el primer asiento que había, poniéndose el cinturón de forma precisa. Hecho lo cual miró hasta donde aún estaba Iván, para hacerle un gesto con las manos en señal de… venga, ¿a qué esperas?

	Después de casi doce horas de vuelo, en el que Iván hizo realidad sus promesas, aunque haciendo algún descanso para comer y dormir, llegaron al aeropuerto internacional de San Francisco, un Audi A8 negro los esperaba en el hangar. Víctor estaba esperando en la puerta del conductor, y al verlos bajar, fue hasta ellos para recibirlos. Envolvió a Dulce en un fuerte abrazo y la izó hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo. Ella le devolvió el abrazo y le dio dos sonoros besos "made in Dulce", como los llamaban todo el que la conocía.

	—Cuando quieras puedes soltarla… —se quejó entre risas Iván.

	—¿Habéis tenido buen viaje? — preguntó el abogado tras darle un abrazo a su amigo.

	Ambos asintieron y lo siguieron hasta el coche que conducía Víctor y que los llevó al Hotel donde vivía Iván.

	—Os dejo que descanséis y que comáis algo. Iván a ti te veo en tres horas, en tu despacho. Tenemos asuntos que tratar.

	—Que considerado, me das tres horas para descansar… —gruñó tras la exigencia de su amigo, que, aunque tenía razón y sabía que tenían muchas cosas de las que hablar, en esos momentos lo que más le apetecía era estar con la mujer que le robaba la cordura.

	Habían comido lo que les habían subido del restaurante, y después de darse una ducha, habían dormido un par de horas. Cuando Iván se preparaba para acudir a su despacho y hablar con Víctor, le dio a Dulce una tarjeta VIP del hotel, con la que tenía carta blanca para pedir lo que se le antojara. Desde el bar hasta las sofisticadas tiendas de ropa, joyería y salones de belleza ubicados en el hall del hotel. Ella no era muy amiga de gastar fortunas en prendas de vestir así que, negando con la cabeza, devolvió la tarjeta a Iván.

	—No puedes negarme el gusto de obsequiarte con el capricho que más te guste. Ponte guapa para esta noche, bueno, aunque es difícil que eso ocurra porque es imposible superar lo que estoy viendo ahora mismo. Me refiero a que quiero llevarte a un sitio muy especial y exigen rigurosa etiqueta. Por eso me gustaría que lucieras algo especial.

	Él volvió a depositar la tarjeta en su mano, mientras sujetaba su barbilla con los dedos de la otra mano, alzando su cara hasta quedar frente a la suya y robarle el beso más dulce e intenso que ella había recibido hasta ese momento.

	K.O. por ese beso devastador, solo le quedó asentir. Momento que él aprovecho para darse la vuelta y salir de la estancia mientras le guiñaba un ojo, dejándola aún más fuera de juego.

	Dulce suspiró y se encogió de hombros. —¡Qué carajo! ¿Quería que se pusiese guapa esa noche? ¡Pues se iba a enterar! —Pensó decidida poniéndose las sandalias y un cómodo vestido, agarró el bolso mientras iba hasta la salida y se dispuso a comprarse el vestido más bonito que encontrase, sin mirar el precio.

	Anduvo mirando los escaparates de varias firmas muy conocidas en el mundo de la moda y se decidió a entrar en una en la que vio un precioso vestido en color plata, que combinaba los brillos y el mate de la gasa del mismo color. Un pronunciado escote en uve y la falda estilo sirena con una doble capa de gasa sobrepuesta dotaban al vestido de una visión etérea del conjunto. No lo pensó y entró a probárselo. Cuando se lo vio puesto, junto a unas sandalias con tacones de vértigo en el mismo color, casi no se reconoce en el espejo. Sin mirar la etiqueta le dio la tarjeta a la agradable dependienta que la atendió y le dijo que lo subieran a la suite del ático.

	Siguió investigando por los locales que tenía alrededor y entró en un salón de belleza. Allí se arregló el pelo, se hizo la manicura y la maquillaron. Cuando llegó a la habitación, encontró el vestido colgado en una percha dentro de una bolsa especial.

	Cómo tenía tiempo, decidió dar un paseo por los alrededores del hotel, sin alejarse demasiado. Solamente quería explorar lo más cercano. Estaba entusiasmada con todo lo que veía, y mientras caminaba decidió llamar a su madre para explicarle como había ido el viaje y lo contenta que estaba de estar allí. Iba tan absorta y distraída, que ni se dio cuenta de que había andado más de la cuenta. Se fijó en que ni siquiera sabía el nombre de la calle en la que encontraba el hotel, y por un momento se agobió. Se sintió perdida en una gran ciudad de la que no conocía nada. Estaba en el centro neurálgico, pues todo eran edificios de oficinas de las que no paraban de entrar y salir gente muy trajeada y con maletines en la mano.

	Tampoco era ninguna niña asustada, pero el hecho de encontrarse sola la agobió un poco. Decidió parar un taxi y decirle el nombre del hotel, seguro que el conductor no tendría problemas para saber llegar hasta él. Cuando levantó la mano para parar al primero que pasó libre junto a ella, alguien se paró a su lado cogiéndola por la cintura.

	No se lo esperaba y se asustó pensando que querían robarle el bolso. Así que, sin pensarlo dos veces, se giró y le arreó con el bolso en la cabeza al individuo que la tenía sujeta y que intentaba acercarla a su cuerpo.

	—¡Au! ¿Qué llevas en el bolso mujer?

	Esa voz…  ¡Oh, oh!

	Una dulce e inocente sonrisa adornaba a su cara cuando se giró hacia él.

	—¡Iván! ¡Pero qué sorpresa! ¿Cómo me has encontrado? Justo iba a volver al hotel ahora mismo. ¿Te he hecho daño? Siento mucho haberte dado con el bolso mi amor.

	Él la miró mientras se masajeaba la cabeza, seguro que le saldría un buen chichón. Pero se alegraba enormemente de haber dado con ella. Cuando subió a la suite y no la encontró allí, no le dio importancia, pensó que estaría paseando por los alrededores. Pero cuando vio que comenzaba a anochecer y no había dado señales de vida, comenzó a preocuparse. Llamó a recepción para que preguntaran por las tiendas del hall, sobre todo la que había hecho llegar el traje que él mismo colgó en el armario. Le dijeron que hacía un par de horas que había salido de allí, y fue cuando comenzó a preocuparse. Así que decidió salir él mismo a buscarla.

	Cuando estaba empezando a ponerse nervioso, la vio de espaldas a él, mirando hacia arriba. Observaba el gran edificio que albergaba las oficinas de GHH, su mayor enemigo. Se acercó a ella y cuando se dio cuenta de que estaba a punto de coger un taxi, la cogió por la cintura. Gran error, pues le costó un buen mamporro en la cabeza.

	Sin poder remediarlo la acogió en sus brazos cuando ella, se colgó en su cuello al darse cuenta de que era él.

	—No te preocupes, creo que aún tengo la cabeza en su sitio.

	No pudo evitar sonreír por la rapidez de reflejos a la hora de defenderse. Eso hizo que valorase más a la valiente mujer que tenía delante. Le dio un beso rápido y la cogió de la mano, guiándola calle abajo. Cuando Dulce se dio cuenta estaban entrando al hotel.

	—¡Pero si estábamos a dos manzanas!

	Se sorprendió, reconociendo que su capacidad de orientación era más bien escasa. Era algo que no podía evitar por mucho empeño que pusiera, nunca conseguía guiarse por su sentido de la orientación cuando estaba en algún sitio desconocido o que no frecuentaba. Él soltó una sonora carcajada acercándola más a su costado y besar su frente.

	—No cambies nunca cielo.

	Adoraba esa espontaneidad en ella. Era algo que la hacía especial y única.

	Se arreglaron para la cena sorpresa que Iván había preparado para ella, cada uno en una habitación, por deseo de Dulce. No quería la viese hasta que estuviese lista. Cuando él llamó a la puerta para avisarla de que estaba esperándola, no se imaginó la visión que se le apareció ante él con una amplia sonrisa.

	—¿Te gusta?

	Preguntó ella dando una vuelta sobre sí misma, dejando ver el pronunciado escote tanto delantero como trasero que llegaba a la cintura en ambos lados, aunque unido por una gasa transparente, daba la sensación de que se mantenían en su sitio por pura gravedad.

	Él no pudo evitar que su labio inferior se abriera hasta límites insospechados. No estaba preparado para ver a su Dulce vestida de una forma tan sensual. Aparte del escote, el resto del vestido caía ajustándose a sus curvas, aunque la gasa sobrepuesta, hacía que el conjunto se viera más sutil y elegante.

	—¡Guau! Estás… estás increíble.

	Logró articular, mientras ella cogía su bolso de mano y enlazaba su brazo en el que le estaba ofreciendo Iván.

	—¿Me vas a decir a donde me llevas?

	—Aunque te lo dijera, tampoco lo conocerías. Así que, relájate y disfruta de la noche, cariño.

	Él puso su mano encima de la de Dulce, sujetándola sobre su brazo, mientras pasaban por el hall hasta la salida, donde los esperaba un coche que los llevó al aeropuerto. Allí su jet privado los esperaba listo para despegar.

	Durante casi la hora y media que duró el vuelo, ella no supo a donde se dirigían. Pero cuando empezaron a sobrevolar la zona, el lugar era inconfundible. Sus luces de neón se veían desde las alturas, por lo que fue innecesario que le dijese que estaban en Las Vegas.

	Alucinada, Dulce no dejaba de mirar a todos lados durante el trayecto en coche, desde el aeropuerto hasta su destino.

	Iván había reservado habitación en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad, donde también había, como no, un casino, al que pensaba llevar a Dulce después de la cena.

	Quería que viviese esa noche como un regalo muy especial porque sabía, que conocer esa ciudad era algo que ella siempre había querido hacer.

	Cuando llegaron al restaurante los acompañaron hasta el reservado en el que tenían una mesa preparada. Ella no dejaba de mirarlo todo como una niña en una tienda de juguetes. El lujo que los rodeaba por todos lados era algo nuevo para ella. Aunque en su familia nunca se habían quejado de su estatus, pues nunca les faltó de nada, podía decirse que pertenecía a una clase media alta, pero aquello… era otro mundo al que no sabía si podría acostumbrarse. Un exceso de vez en cuando estaba bien, pero como norma de vida, le parecía una excentricidad de la que podía prescindir.

	 


21 – El hilo invisible

	 

	 

	 

	 

	Aquella cena, sería inolvidable en muchos sentidos.

	La cena estaba siendo perfecta, incluso el casino se puso de su parte haciéndola ganar más de cinco mil dólares en menos de una hora. Aunque estaba segura de que eso era la suerte del principiante, por lo tanto, como mujer sensata que era, cogió sus ganancias y se retiró antes de perder lo que había ganado con tanta facilidad.

	Él aplaudió su gesto y se sintió satisfecho de ella, al ver que el dinero fácil no se le subió a la cabeza.

	—Has hecho lo más acertado. Normalmente un novato en el juego con la suerte que tú has tenido, se hubiese dejado llevar por ella hasta salir desplumado.

	La atrajo hacia él y besó sus labios fugazmente antes de soltar su cintura para asirla de la mano y tirar de ella hacia fuera del casino, con la intención de subir a la suite que tenía reservada.

	—¡Madre mía Iván, si con ese dinero tengo para poder auto publicar mi novela en una buena editorial, cuando la termine! Ni en mis mejores sueños hubiese imaginado que me iba a llevar en dos horas lo que gano en cuatro meses.

	Mientras andaban hasta recepción, Iván fijó su vista en algo o alguien que le hizo cambiar el gesto. Ella se fijó en el cambio radical de su expresión, siguió su mirada hasta donde aún la tenía fija y se topó con un hombre que, vestido elegantemente con un traje, seguramente carísimo, conducía una silla de ruedas. El anciano que estaba en la silla, tenía el ceño fruncido y ambos parecían discutir. Hasta que el que arrastraba la silla levantó la cabeza y se topó con la mirada nada amigable de Iván, y puso rumbo hasta donde estaba la pareja con una falsa sonrisa en la cara.

	—¡Pero qué sorpresa tan agradable verte por aquí, Black! Espero que estéis pasando una agradable velada en el que será nuestra próxima adquisición.

	Saludó Bryan abarcando con el brazo el recinto del hotel en el que se encontraban. Dándole a entender que su visita allí no era por casualidad. Estaban valorando su siguiente inversión.

	En sus palabras había un doble sentido, queriendo restregarle, que ellos habían ganado la partida en su anterior compra en la que habían pujado ambas empresas, pero que la del viejo Konner había ganado de forma deshonesta.

	Iván no quiso entrar al trapo por respeto a la presencia de Dulce, pero tampoco pudo aguantar las ganas de verlo rabiar cuando se enterase de sus últimas averiguaciones. Así que dejó ir una pincelada.

	—Es un hotel precioso que seguro que os dará muchos beneficios. Pero… yo de ti, —se dirigió directamente al viejo ignorando al abogado, —miraría con quien me juego mi patrimonio Konner. Hay a quien le da igual saltarse la ley, pero sabes perfectamente, que la verdad siempre sale a la luz. Y esta vez… también lo ha hecho. Parece mentira que a estas alturas tu abogado, —dijo mientras continuaba ignorando a Bryan expresamente para hacerle más daño, —no sepa que existe una prueba irrefutable que se llama ADN. Que tengas una buena noche Konner.

	El viejo hacía mucho tiempo que no veía a Iván Black, aunque nunca lo había tenido tan cerca como esa noche. No supo que le hizo quedarse paralizado ante las palabras del joven. Normalmente solía contestar con dardos envenenados cuando alguien osaba amenazarlo de esa manera, pero esta vez, algo hizo que se quedara paralizado cuando vio de cerca al que, con seguridad, más había perjudicado él en los negocios. No siendo capaz de articular palabra alguna, lo vio darse la vuelta cogiendo de la mano a la bonita mujer que lo acompañaba, y salir del hotel.

	—¿Qué le has hecho ahora Bryan?

	Preguntó cansado a su abogado.

	— Sabes que no quiero que te pases de la raya, no quiero que mi nombre se vea involucrado en alguna de tus sucias tretas.

	Lo fulminó con sus cansados párpados mirándolo por encima de su hombro. Pero Bryan ya no lo veía como una amenaza para él. Y casi en un susurro contestó para que no lo escuchara.

	—Demasiado tarde para eso, viejo.

	En la puerta del Hotel, Iván preguntó a Dulce que le apetecía hacer después del desagradable encuentro. No quería que ella perdiera su sonrisa por eso y que la noche terminase siendo un desastre.

	—¿Te apetece que busquemos otro hotel para dormir? o ¿nos vamos a casa?

	Ella vio que el humor de Iván había cambiado radicalmente, así que prefirió volver a San Francisco.

	—No te preocupes cariño, me lo he pasado genial. Y además he ganado un pastón, no lo olvides.

	Contestó riendo, devolviendo el buen humor a Iván.

	—Volvamos a tu casa, creo que por esta noche ya está bien de emociones, ¿no crees?

	Se colgó de su cuello y lo besó con ternura, pero él necesitaba algo más que eso. Necesitaba sentirla por completo para que no se le olvidara que ella era su ancla. Su razón para olvidar los malos momentos y comenzar a crear unos nuevos en los que solo brillara la felicidad. Por eso con una voz más que sugerente, le contestó:

	—Sí cielo, vámonos porque ahora mismo  te necesito a ti. Además… —continuó ya, con un tono más jocoso— si seguimos aquí más tiempo eres capaz de ganar lo suficiente para comprar todas las acciones de mi empresa. Voy a tener que vigilarte de cerca.

	Terminó alzando la ceja y pellizcándose la barbilla.

	Ambos entraron al coche que ya los esperaba en la acera, riendo y cogidos de la mano.

	Cuando Konner llegó a su ático y Bryan se marchó, la enfermera que tenía contratada y que lo atendía las 24h. Lo ayudó a prepararse para ir a dormir. Una vez que estuvo solo en su habitación, sacó del primer cajón de su mesilla de noche un viejo libro. Acarició la portada y lo abrió por la última hoja donde unos ojos, que hacía muchos años que vio por última vez, lo miraban con amor desde una ajada fotografía. Una que guardaba con celo junto a una carta desgastada de tanto leer, entre las páginas de su libro favorito.

	No sabía por qué, de repente, había recordado esa mirada que durante tantos años lo acompaño en su soledad. Algo que vio esa noche o, mejor dicho, alguien a quien veía de cerca por primera vez se la recordó. ¿Sería posible que ese muchacho fuese alguien cercano a… ?, negó en silencio pensando que era una locura lo que acababa de pasarle por la cabeza.

	"Estás perdiendo la cabeza, viejo chocho" Dijo para sí antes de volver a guardar el libro en el cajón y acomodarse en la almohada para dormir.

	Pero antes de dejarse llevar por el sueño, pensó en que debía hablar seriamente con Bryan. No estaba seguro, pero algo turbio le rondaba por la cabeza desde hacía tiempo y temía no estar equivocado. Sin falta iría a hablar con él y aclarar sus dudas.

	Aunque desde su accidente se había convertido en alguien arisco, insociable y según las personas que lo rodeaban, sin sentimientos, en el fondo de su corazón, lo que hacía que fuese de esa forma era simplemente una coraza que lo ayudaba a esconder su frustración, su miedo y su dolor. A esconder todas sus ilusiones rotas, un amor efímero pero que pese a todo perduraba y se negaba a marchar de su pecho. Todo lo escondía tras esa dura capa de insensibilidad, pero, lo que nadie sabía era lo que guardaba bajo llave en su interior.

	Le toco vivir una juventud llena de peligros y duras pruebas. La segunda guerra mundial le llevó a enrolarse en un cuerpo especial, en el que le tocaron llevar a cabo duras misiones. Hasta que una, después de haber conocido las mieles del amor verdadero, lo postró en la silla en la que ahora se encontraba, arrancándole de cuajo todas las ilusiones y haciendo que se cobijara en su caparazón de odio.

	Pero durante los breves momentos en los que se sentía positivo, que eran escasos, daba gracias por haber tenido la oportunidad de saber lo que era el amor de verdad. Un amor que descubrió en el andén de una estación durante su último viaje a España, poco antes de terminar aquella maldita guerra. Una mirada de un azul turquesa, dulce y asustada que le demostró ser más fuerte de lo que aparentaba.

	Su futuro había sido decidido por su padre y un hombre al que ni conocía, para salvar el estatus de su familia. Pero ella, estuvo dispuesta a dejarlo todo por él, aunque fue el destino el que les negó a ambos la felicidad de una vida juntos. Un destino cruel que los separó para siempre, dejándolos a cada uno en un extremo del mundo.

	Después del accidente y de estar postrado casi un año en la cama de un hospital para veteranos, ni siquiera intentó ponerse en contacto con ella. Daba por hecho que se casaría con su prometido al ver que él no volvió en su busca como le prometió. Y lo peor de todo fue que ella pensaría que todo había sido un engaño por su parte para aprovecharse de su inocencia. Nada más lejos, pues no había día en que esos ojos no volvieran a su memoria. Recordaba como tembló la primera y única vez que la tuvo entre sus brazos, y como le demostró cuanto confiaba en él, un hombre al que apenas conocía, pero por el que llegó a sentir un profundo amor, tal como le expresó en su carta. Esa carta que ella le entregó el día que se despidió de ella para ir a la misión que sus superiores le habían encomendado, y en la que a punto estuvo de perder la vida además de las piernas. Entre los pliegues de la carta, encontró una fotografía de ella que lo ayudó en sus peores momentos.

	El único consuelo que le quedaba era su sobrino Denis, al que no le demostraba todo el afecto que le tenía por miedo a perder esa aura de hombre duro que lo protegía de sentimentalismos que no lo harían retroceder en el tiempo y devolverle todo lo que él había perdido. Pero Denis era casi como su nieto, de hecho, el único descendiente de su única hermana. Un tanto alocado en su juventud, pero que parecía haber sentado la cabeza. Y lo más importante era que, aunque ninguno lo demostraba, ambos sentían un aprecio mutuo.

	Fue pensando en él cuando creyó que sería bueno que lo acompañase en su visita a Bryan, al fin y al cabo, sabía que entre ellos no se llevaban bien, que Denis no aprobaba los métodos del abogado, y eso era un punto a su favor, aunque nunca se lo diría. Lo ayudaría a obtener la información que quería.

	Poco a poco se fue dejando llevar por el sueño pensando en esos ojos turquesa a los que amaba aún más que a nada y que esa noche habían vuelto a su memoria con más fuerza, como si un hilo invisible los conectara. 
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	Cuando Iván se levantó esa mañana, nada hacía presagiar que ese día cambiarían muchas cosas. Lo único que tenía claro cuando sus pies tocaron el suelo al levantarse de la cama, es que se sentía el hombre más afortunado del mundo por tener a tamaña Diosa desnuda al otro lado de la cama. Una sonrisa levantó un lado de sus labios mientras ponía en práctica lo que acababa de pasar por su mente. Que no era otra cosa que gatear hasta los pies de la cama, levantar la sábana y ascender de manera felina hasta el centro entre las piernas de Dulce, mientras dejaba un reguero de besos desde los dedos de los pies hasta llegar a la entrepierna, sin dejarse ni un milímetro sin probar.

	Ella ronroneó sintiendo un maravilloso cosquilleo que iba ascendiendo por sus piernas, pero cuando sintió su aliento sobre el clítoris tuvo que agarrarse a las sábanas para no gritar de placer. Él asomó entonces la cabeza saludándola con una inmensa sonrisa, antes de guiñarle uno de esos ojos que a ella tanto le gustaban para volver a introducirse bajo las sábanas y terminar lo que había empezado.

	Después de una intensa sesión de sexo matutino, y de una gratificante ducha conjunta, ambos se dispusieron a salir. Él había quedado con Víctor para hacer una visita a Olivia, la madre del falso heredero, pues el susodicho había desaparecido tras recibir la denuncia que Iván interpuso por falsa identidad y posterior reclamación indebida de herencia. Dulce, se había propuesto visitar el Palacio de Bellas Artes, un monumento en el Distrito Marina de San Francisco, que se había construido en 1915 para mostrar obras de arte en la Exposición Universal. Según le había dicho todo el mundo que lo había visitado, era un lugar en el que se respiraba una inmensa paz y que era precioso para pasear.

	Se despidieron en el hall del hotel, donde a ambos esperaban sendos vehículos que los llevarían a cada cual a su destino. En la puerta esperaba un Víctor que lucía una gran sonrisa y que, bajo la atenta mirada de Iván, dio un par de besos a Dulce y le abrió caballerosamente la puerta del coche. Pero su amigo le dio un empujón desplazándolo un par de pasos para colocarse en su lugar y poder despedirse él también con un beso de ella, aunque el suyo no fue casto como el de Víctor.

	—Pásalo bien nena y ten cuidado. No te separes mucho de donde esté el coche y si tienes cualquier problema no dudes en llamarme ¿de acuerdo?

	—Sí papa, —contestó ella como una buena niña— ¡Pero Iván que solamente voy a dar un paseo y ver algo de esta preciosa ciudad! No te preocupes tanto y vete ya.

	Le dio un rápido beso en los labios y lo empujó suavemente para poder cerrar la puerta del vehículo.

	Él sonrió y cuando el coche arrancó comenzó a caminar hasta el suyo. Subió y con un gesto de cabeza instó a su amigo a seguirlo. Pusieron rumbo hasta el Gran Luxury y por el camino recibió una llamada de Roxana. Esta lo puso al corriente del estado de salud de Vicente que, tras la muerte de Manuel, había alicaído bastante.

	—Si necesita algo no dudes en llamarme. Procura que no le falte de nada y… , aunque sé que ya lo estás haciendo, cuídalo pelirroja.

	Cuando Víctor se dio cuenta de que hablaba con Roxana, prestó atención, aunque de manera disimulada. Iván que conocía lo que pasaba entre esos dos y sabiendo que molestaría a su amigo, le dijo a Roxana cuando se despedía de ella.

	—Ah… por cierto, Víctor te envía un abrazo, lo tengo justo a mi lado. ¿Quieres que le diga algo de tu parte?

	Ella se quedó paralizada cuando escuchó ese nombre, no esperaba que estuviese con Iván y lo único que se le ocurrió decirle fue:

	—Sí bueno… dile que prefiero que me abrace una boa, por lo menos sé que no saldrá corriendo. —Palabras que se arrepintió al momento de haber dicho. Por lo que se propinó un manotazo por bocazas.

	Iván soltó una sonora carcajada mientras Víctor que había escuchado su contestación, pues tenía el teléfono en manos libres, contestó mientras ponía los ojos en blanco.—Yo también te quiero, pelirroja.

	Cuando dieron por terminada la llamada, Víctor le dio un puñetazo en el hombro a su amigo recriminándole su broma, pero este no dejó de reír.

	—Algún día tendréis que hablar seriamente vosotros dos. Estáis desperdiciando el tiempo, en vez de aprovecharlo estando juntos.

	Su amigo gruño en respuesta y continuó ojeando los papeles que tenía en su regazo.

	En el despacho del gerente del hotel, esperaban a Olivia, que había sido avisada de que se personase ante el propietario.

	Unos toques en la puerta, les avisaron de que estaba allí. La hicieron pasar y ella mostrando en su rostro el arrepentimiento por lo que había hecho su hijo, aconsejado por el viejo abogado Weys, los saludó sin dejar de frotar sus manos. Síntoma inequívoco de su nerviosismo. En ese momento entendería perfectamente que la echaran a la calle, lo que no esperaba fue lo que se encontró.

	—Siéntese Olivia. —La mujer tomó asiento frente a él —Ante todo quiero que sepa, que no la responsabilizo de nada de lo que ha hecho su hijo. Tenga por seguro que mientras que usted quiera, aquí tiene su puesto de trabajo, el cual, desempeña perfectamente. Dicho esto, entendería que no nos dijera donde se encuentra en estos momentos su hijo, pero comprenderá que tiene que responder ante la justicia por lo que ha intentado hacer. Quisiera que supiera y que le hiciera llegar, que por nuestra parte y si se entrega, intentaremos que reduzcan su pena, si él denuncia al abogado Bryan Weys como cerebro e instigador para que él cometiera el delito.

	Justo al otro lado de la ciudad, Louis, que era el verdadero nombre del hijo de Olivia, había quedado en verse con el abogado Bryan. Este le propuso un último trabajo antes de facilitarle una nueva documentación falsa y una ingente cantidad de dinero, suficiente para salir del país y que nunca más se supiera de él.

	Con eso, el abogado conseguiría librarse de la acusación de instigación a la falsedad que Iván había hecho contra él. Y, por otro lado, con el último trabajito que pensaba encargarle a Louis, también se quitaría de en medio a su peor pesadilla. De un tiro mataría dos pájaros, pensó mientras se acercaba a su objetivo.

	Tras acordar los términos de este último trabajo, se separaron yendo cada uno en una dirección totalmente opuesta.

	"Si todo salía bien, no tendría que volver a verlo nunca más". Pensó Bryan mientras se alejaba con las manos en los bolsillos del pantalón.

	Dulce estaba disfrutando muchísimo con su paseo turístico por el Palacio de Bellas Artes. Realmente estaba resultando ser un lugar espectacular en el que podía pensar con tranquilidad sobre los cambios que estaba sufriendo su vida desde que se marchó a Sitges de vacaciones. Le parecía que había pasado media vida desde entonces.

	Incluso, hacía unos días que, por fin, había empezado a escribir su novela basándose en la historia de Ivette y James. Por supuesto con el consentimiento de Iván y cambiando nombres y lugares, para no hacer pública la historia de sus antepasados. Aunque no se avergonzaba de ella, ni mucho menos, pero ambos creyeron que era su vida privada y como tal tenía que continuar.

	Estaba entusiasmada y cada día dedicaba unas horas a escribir. Esperaba que alguna editorial la publicara, pero si no era así, ella auto publicaría el libro en la plataforma digital más grande del mundo, en la que todos tendrían la oportunidad de poder leerlo.

	Perdida en sus pensamientos, no se dio cuenta de que el recinto se había quedado vacío. El autobús de turistas que hacía un momento paseaba por la zona, había marchado y a excepción de ella, vio a un hombre que paseaba por el camino asfaltado que rodeaba el lago, ella, justo enfrente admiraba las columnas de estilo corintio y las figuras que las adornaban.

	Estaba llegando bajo la cúpula que cubría el techo abovedado en el que había diferentes pinturas y, distraída, no se dio cuenta de que el hombre que hacía un momento estaba al otro lado, lo tenía tras ella. Cuando fue a girarse para ver de quien se trataba, una enorme mano cubrió su boca con un pañuelo. No pudo evitar respirar lo que sea que impregnaba la tela, y en pocos segundos todo se volvió negro.

	 

	Olivia no había podido ayudar a su jefe, aunque hubiese querido hacerlo, pues sabía que la consecuencia para su hijo se hubiese suavizado mucho. Pero lo cierto es que no sabía nada de él. Así que ambos hombres se marcharon con la promesa de ella de que les avisaría si este aparecía. Lo haría por su bien, aunque seguramente no se lo agradecería.

	Iván y Víctor tomaron rumbo al edificio en el que se encontraban las oficinas centrales de su competencia, y la de Bryan en particular. Cuando llegaron allí, la secretaría del abogado les cerró el paso.

	—Les he dicho que el señor Weys no se encuentra en su despacho en estos momentos y no sé cuándo volverá.

	Insistía aquella pequeña mujer de cabello oscuro peinado hacia atrás y sujeto en un estilizado moño. Había reconocido al joven Black, ya que había sido portada de revistas en varias ocasiones y sabía que era competencia de su jefe, por eso intentó que se marcharan de allí.

	—No se preocupe señorita, lo esperaremos aquí si no le importa.

	Insistió Iván, parándose frente a su mesa en modo, "de aquí no me muevo hasta que no lo vea". Pero la secretaria, poniendo los brazos en jarras, no estaba dispuesta a tener a esos dos hombretones delante de su mesa.

	—Si quieren pueden esperarlo en la cafetería, creo que aquí no tienen nada que hacer mientras tanto.

	—Vaya… la secretaría es tan borde como su jefe. —siseó Víctor al oído de Iván.

	La puerta del despacho se abrió dejando ver las ruedas de una silla.

	—¿Qué pasa Rose?

	Konner que esperaba dentro del despacho la llegada de su abogado y había oído discutir a alguien al otro lado de la puerta, sintió curiosidad por lo que estaba pasando y decidió salir a descubrirlo. Lo que no esperaba era encontrarse allí con los mismos ojos que la noche anterior habían hecho despertar sus recuerdos.

	Los dos jóvenes también se sorprendieron de encontrarse con el mismísimo Konner Hart.

	—Siento si lo hemos molestado, aunque me alegro de encontrarlo aquí. Creo que lo que tenemos que hablar le interesa también a usted.

	El hombre, tiró con dificultad de sus ruedas hacia atrás para dejar paso a los dos hombres y una vez dentro, cerró la puerta tras él. No sin antes avisar a la secretaría por si llegaba Bryan.

	—Cuando llegue, no le diga que estamos aquí, Rose.

	Esta asintió ante la orden de su superior y continuó con su trabajo.

	El viejo no tenía buena cara, estaba pálido y sus manos temblaban exageradamente. Esto alarmó a Iván que lo tenía más próximo. Miró a su amigo levantando una ceja y señalando al anciano con la cabeza de manera discreta, para que Víctor se percatase de la situación.

	—¿Se encuentra bien, Konner?

	Se interesó, viendo que el anciano no dejaba de mirarlo a él fijamente. Definitivamente estaba mal, por eso, no se lo pensó y se levantó de la silla en la que estaba para asomarse a la puerta y decirle a la secretaria que llamara a una ambulancia.

	La pequeña mujer se asustó pensando que le habían hecho algo a Konner y preguntó casi chillando.

	—¡Pero, ¿qué le han hecho?!

	—Tranquilícese señorita, nosotros no le hemos hecho nada, pero creemos que no está bien, simplemente llame usted a una ambulancia, ¿quiere?

	Ella asintió sin añadir nada más y cogió rápidamente el teléfono y comenzó a marcar.

	El viejo continuaba en la misma situación, pero sacudió la cabeza negando y levantó la mano para que se diesen cuenta de que estaba bien.

	—No llamen a nadie… estoy bien. Por favor avise a Rose para que no llame a nadie.

	—¿Está seguro? Pues su cara no dice lo mismo. ¿No cree que sería conveniente que lo vea un médico?

	Insistió Víctor.

	—Le digo que estoy bien. Siéntense… por favor.

	El tono que utilizó Konner, los sorprendió, porque tenía fama de ser más ogro que persona, y que pidiera las cosas… por favor, era señal de que algo no andaba bien. Ambos se sentaron, tras avisar de nuevo a Rose para que anulase la llamada y se dispusieron a escuchar a Konner.

	—Aunque me crean un ser sin corazón ni sentimientos… —comenzó diciendo, mientras sacaba de debajo de la manta que solía llevar sobre las piernas, una carpeta de color azul. —Yo nunca consentiría que alguien bajo mi autoridad, jugase con la vida de las personas. Creo que ningún negocio, ni dinero lo vale.

	Ambos amigos asintieron a sus palabras, ya que estaban totalmente de acuerdo y lo dotaban de humanidad. Algo de lo que, hasta ese momento, todos pensaban que carecía. El viejo continuó hablando.

	—Por eso y porque desde hace un tiempo, tengo un mal presentimiento, he querido comprobar mis sospechas. Y siento decirle joven Black… —Cuando se dirigió a Iván cerró y apretó los ojos en señal de dolor—Qué fue él, Bryan Weys, quien orquestó el atentado que sufrió su familia.

	Iván se tensó de momento saltando de la silla con los puños apretados. Su mentón comenzó temblar de manera exagerada, teniendo en cuenta que mantenía los dientes tan apretados que en cualquier momento podían partirse. Y aun así no podía controlarlo.

	Rabia, ira, dolor e impotencia… volvieron a correr por sus venas al saber quién era el responsable de la muerte de toda su familia. Su primera reacción fue la de golpear al anciano, pero su amigo, que también estaba afectado, pero mantenía el temple suficiente para hacerse cargo de la situación, pudo pararlo.

	Se dio cuenta de que el viejo no tenía la culpa, era un títere en manos del egoísta e inhumano Bryan. Sabía que, de no detener ese golpe, su amigo se arrepentiría. No era racional pagar con un viejo invalido toda la rabia y la impotencia.

	Konner vio la intención del joven y realmente no le hubiese importado en absoluto que pagara con él toda la rabia que lo corroía, pues en cierta manera, se sintió responsable al darle tanta libertad y autoridad a Bryan.

	Sintió no haber escuchado más a su sobrino que siempre le advertía de que no se fiara del abogado, pero él pensó que eran celos por la confianza que le concedía, mientras que a él siempre le exigía más y más, para que se la ganara. Y se alegró de que, en esos momentos, sí que hubiese acudido a él.

	La puerta se abrió con un estruendo, al dar contra la pared.

	Dulce entró con el pelo revuelto, el rímel corrido y un solo zapato. Las lágrimas aún surcaban su cara que, congestionada, no paraban de derramarse.

	Iván al verla entrar, se paralizó, pero instintivamente abrió los brazos para recibirla. En el estado de shock en el que aún se encontraba tras los acontecimientos, lo último que esperaba era ver entrar a su mujer en ese estado.

	Intentó calmarla, pero ella lloraba aferrándose a su cuello.

	—¿Qué te ha pasado mi amor? ¿Estás bien?

	Ella asintió y tras respirar profundamente y calmarse sin soltarse de su cuello, contestó.

	—Sí… estoy bien, no ha podido hacerme nada… Denis ha llegado a tiempo. Pero no sé quién era ese hombre… Iván…  ¿Qué quería?

	Denis estaba tras ella con los brazos en jarra, esperando que Dulce se calmara para poder explicar a Iván y a su tío lo que había ocurrido cuando, siguiendo instrucciones de Konner, había seguido a Bryan.

	Cuando Iván se dio cuenta del papel que su gran amigo había tenido en el rescate de lo que sea que había ocurrido a Dulce, y de lo que se iba a enterar en breve, alargó la mano sin soltar a la joven, para estrechársela a Denis dándole las gracias. Este correspondió con un gesto de cabeza.

	 


23 – El pasado siempre tiene algo que decir

	 

	 

	 

	 

	Cuando todos estuvieron algo más calmados tras los acontecimientos. Denis sirvió un trago para cada uno, de lo más fuerte que había en el mueble bar. Entonces fue Konner quien comenzó a hablar.

	—Como ya os he dicho antes, hacía tiempo que sospechaba de Bryan y de las artimañas que utiliza para conseguir sus objetivos. Como abogado que es, siempre he pensado que todo sería legal, aunque rozara los límites, pero legal. Lo único que siempre le pedí fue precisamente, que nunca, bajo ningún concepto, dañara físicamente a nadie. Y precisamente eso es lo que he descubierto.

	Sacó los papales que había en la carpeta que había mantenido sobre sus piernas y se los entregó a Iván que leyó junto a Víctor.

	En ellos, había pruebas de pagos efectuados a Louis, para que cometiera extorsiones, así como contactos para conseguir y preparar los explosivos que colocó en el avión de Iván y que mató a su familia. Estaban las fotos que sacaron a su padre junto a la actriz porno y el pago realizado a la actriz por su trabajo. Estas las utilizó para chantajearlo y que cediera en la puja del hotel de Las Vegas. En fin, en aquella carpeta había tantas pruebas que sería imposible librarse de la cárcel tanto el abogado como el ejecutor.

	Ambos levantaron la cabeza para mirar a un Konner avergonzado por lo que había descubierto. En esos momentos desearía que la metralla que lo dejó inválido hubiese acabado con él. Seguramente esa familia aún seguiría viva.

	Iván pudo ver el dolor y la vergüenza reflejada en el anciano que, en unos minutos había envejecido mucho más. Entonces se apiadó de él, sabiendo que no era responsable de los actos de su subordinado, se acercó a él poniendo la mano en su hombro, lo apretó con afecto antes de decirle lo que sentía.

	—No te culpo Konner. Y te agradezco que hayas cooperado para que el culpable de que mi familia no esté viva pague por ello. Ahora por lo menos, sé que sus muertes no quedarán impunes.

	El anciano puso su mano sobre la de Iván dándole unas palmaditas de agradecimiento. Por raro que pareciese, ese hombre al que todos creían inmune a los sentimientos, tenía un gran nudo en la garganta que le impedía seguir hablando.

	Había vuelto a quedar hipnotizado por la mirada del joven, y su memoria le jugó una mala pasada, haciendo que a través de ellos,  volviera a ver a su amada.

	Iván viendo que Dulce estaba más tranquila, la instó a que les contara que había pasado. Ella asintió y les contó lo que pasó desde que se habían despedido esa mañana. El paseo por el Palacio de Bellas Artes, el tipo que parecía observarla desde la distancia y el momento en que perdió de vista todo a su alrededor hasta que despertó en el coche junto a Denis, que la tenía sujeta e intentaba reanimarla.

	—Me asusté pensando que él, —dijo señalando a Denis— era el hombre que me había secuestrado, pero vi que no era el mismo. Hasta que entendí lo que me estaba explicando. Él me había rescatado de ese tipo, y entonces vi que estaba la policía y tenían esposado contra el coche al tipo que lo había hecho. Pero aún no sé quién es y que quería de mí.

	Entonces fue Denis quien tomó la palabra para explicarle a ella y al resto como es que llegó a tiempo de evitar su secuestro.

	—Cuando esta mañana mi tío Konner me llamó para que lo acompañase a ver a Bryan, no entendí muy bien por qué. Pero cuando veníamos hacia aquí, él me contó las sospechas que tenía y que por eso quería contar conmigo. Cuando llegábamos a la entrada, vimos que salía. Mi tío me dijo que lo siguiera allá a donde fuera, que él me esperaría en el despacho de Bryan y aprovecharía para buscar alguna pista de que estaba en lo cierto.

	Yo, cogí un taxi y lo seguí hasta el lugar en el que se encontró con el falso Derick, cuya identidad ya sé que es otra y que realmente es el hijo bastardo del antiguo gerente del Luxury, fruto de los abusos a los que sometió a Olivia. Eso me puso en alerta, más cuando vi que le entregaba un sobre que pareció alegrar el día a su receptor. Lo lógico era que fuese el pago por un trabajo. Lo que no tenía claro era si ese trabajo tenía que realizarlo aún, o era el fruto de otro ya ejecutado.

	Algo me dijo que tenía que seguir a Derick, o Louis, mejor dicho, así que eso hice. Avisé a mi tío de que Bryan no sabía si volvería aquí, pero que yo tenía que seguir al otro. Y menos mal que lo hice.

	Cuando llegó al Palacio de Bellas Artes, no entendía que hacía allí, pensé que había errado al seguirlo a él. Pero todo cobró sentido cuando vi a Dulce, supe que era tu pareja por la fotografía de una revista que os sacó en portada la noche que estuvisteis en Las Vegas.

	—Por una vez doy gracias a la prensa rosa —dijo con sarcasmo Iván.

	Denis sonrió por el comentario y prosiguió contando lo sucedido.

	—Como os decía, la reconocí por la fotografía, entonces comprendí la jugada de Bryan. Su objetivo siempre ha sido hacerse con el Luxury y esta sería una forma de conseguirlo. Canjeándola a ella por el Hotel. Creo que su locura ha llegado a límites de hospitalización y ha perdido la cordura por completo.

	Se levantó de su asiento para rellenar su vaso con agua, que se bebió de un tirón, antes de proseguir.

	—Lo seguí sin perder de vista a Dulce, que caminaba por el recinto visitando las obras de arte, sin imaginarse que alguien estaba tras ella. Me mantenía a una distancia relativa, pues dependía de las columnas para poder ocultarme. Por eso cuando Louis se acercó a ella por la espalda y le tapó la boca, no me dio tiempo a evitar que ella respirara lo suficiente para caer dormida bajo los efectos del cloroformo que tenía impregnado el pañuelo. Por suerte puede reducir a Louis y avisar a la policía para que se hiciera cargo de él.

	Ahora está en la comisaría. Sería conveniente que pusierais las denuncias oportunas, que por lo que veo, van a ser decisivas para que no vuelva a salir a la calle en lo que le resta de vida.

	—Eso espero amigo, te voy a estar agradecido el resto de mi vida. Primero por rescatar a la mujer que amo, y después por ayudar a descubrir al asesino de mi familia. No sabes el valor que eso tiene para mí.

	Ambos amigos se fundieron en un abrazo en el que dejaba más que palpable la gran amistad que los unía, y que ahora, sería aún más estrecha.

	Dulce no pudo controlar el nudo que tenía en la garganta. Tantas emociones en tan poco tiempo tenían que salir por algún sitio. No lo reprimió y lloró como hacía tiempo que no lo hacía. Acurrucada en el pecho de Iván que la abrazaba de forma protectora.

	—Y a todo esto, nos falta un eslabón muy importante que al parecer todo indicaba que venía hacia aquí, pero que a la vista está que ha tomado otro camino.

	Fue Víctor el que alertó a los presentes de que aún tenían que apresar a la pieza más importante de aquel entramado.

	Al caer en la cuenta, Denis salió del despacho para interrogar a la secretaria, pero no estaba en su sitio. La mesa estaba vacía. Era raro pues aún no había terminado su horario laboral. Pensó por un momento que a lo mejor estaría en el aseo, o habría ido hasta las máquinas de café para sacarse uno.

	Al otro lado del pasillo, justo en la pequeña habitación que servía para almacenar el material de oficina y la fotocopiadora, estaba el cuerpo de la secretaria tirado en el suelo. Tenía un golpe en la cabeza, pero únicamente estaba inconsciente. Comenzó a despertar entornando los ojos, pues el dolor de cabeza no le permitía abrirlos de todo. Se palpó el lugar donde había recibido el golpe y notó algo húmedo. Al mirar sus dedos comprobó que era sangre lo que tenía.

	Denis escuchó un sonido parecido a un quejido que, al principio no dio importancia, pero cuando volvió a oírlo prestó atención para averiguar de dónde procedía. Fue acercándose hasta el cuarto y allí el sonido era más nítido. Sin saber que iba a encontrar allí, abrió con cuidado la puerta, pero chocó con algo. Al mirar abajo descubrió los pies de la secretaria sobresaliendo desde atrás de la impresora. Se acercó rápidamente y comprobó que estaba semi inconsciente, quejándose con la mano sobre la cabeza.

	Agachado tranquilizó a la mujer mientras sacaba el móvil del bolsillo para llamar a emergencias. Al momento notó tras él la presencia de alguien. Era Víctor que había salido en su busca al ver que tardaba en volver al despacho.

	Fue hasta el dispensador de agua y llenó un vaso que acercó hasta los labios de la chica.

	—Tranquila, ya hemos llamado a emergencias y enseguida te atenderán ese golpe en la cabeza. ¿Qué ha pasado? ¿Has tropezado con algo? —preguntó Denis creyendo que eso era lo sucedido.

	Pero ella negó y cuando se había bebido el agua y aún tenía la respiración agitada por tragar deprisa. Levantó una mano para llamar su atención y explicarles por qué estaba en esa situación.

	—Ha sido él… ha llegado y cuando se acercaba a la puerta del despacho ha oído hablar a alguien… ha escuchado tras la puerta y de golpe… cuando yo quería levantar el teléfono para avisarle a usted… él se ha tirado sobre mí y me ha golpeado… he despertado aquí tirada.

	—Eso cambiaba las cosas. Él ha escuchado parte de la conversación y acorralado, ha huido. Hay que avisar a la policía para evitar que salga del país.

	Dijo un Víctor que empezaba a ponerse nervioso. No podían permitir que huyera. Corrió hasta el despacho en el que Konner, Dulce e Iván esperaban noticias. Les explicó lo más rápido que pudo lo ocurrido con Bryan mientras que Denis se había quedado para atender a la secretaria hasta la llegada de la ambulancia. Aunque la mujer empezaba a recuperarse e intentaba levantarse, él no se lo permitió hasta que no la hubo atendido un médico. No sabía el daño que podía haberle producido el golpe en la cabeza.

	No tardaron ni diez minutos en llegar y tras una primera valoración, decidieron trasladarla al hospital para hacer otras pruebas. Así que Denis la dejó en manos de los sanitarios y se reunió con el resto a la espera de la policía.

	Mientras esperaban, Dulce miraba atentamente a Konner. Él,  que se dio cuenta del escrutinio de la chica, se acercó a ella, empujando las ruedas de su silla.

	—Siento lo que le ha pasado señorita. ¿Se encuentra usted bien?

	—Sí… gracias. Ya ha pasado y estoy a salvo gracias a su sobrino. Perdone que lo mirase con tanta insistencia, pero… —Comprendió que había sido muy descarada y lamentó su impulso, pero ya no podía hacer nada así que, decidió hablarle del porqué de su interés.

	—Verá… sé que le sonará muy raro, pero… es que me recuerda a alguien y no sabría decir a quién. Sus ojos, sus facciones… aunque… no sé. Perdóneme, lo siento.

	Se disculpó azorada por ser tan impertinente. Alisó su cabello metiendo un mechón tras la oreja y se frotó los ojos.

	Seguramente el cansancio le estaban jugando una mala pasada.

	El anciano quitó importancia al asunto, con todas sus arrugas era imposible sacarle parecido con alguien que fuese más joven, pensó. Su cansancio estaba llegando a un límite que le costaba ya mantener la cabeza derecha. Y no digamos los ojos abiertos. Su sobrino se ofreció para llevarlo a casa para que descansara, pero él se negó hasta que no explicaran a la policía todo lo concerniente a Bryan y lo que habían descubierto, tenía que asegurarse de que no se quedaba nada en el tintero.

	Cuando por fin pudieron despedirse tras interponer la denuncia y las posteriores declaraciones. Todos fueron por fin a descansar. Había sido un día muy largo.

	Bryan había cogido una habitación bajo identidad falsa, en un motel de carretera a las afueras de San Francisco. Apenas había podido coger lo necesario antes de escapar.

	Un estallido de cristales rebotó en la pared de la habitación, al hacerse añicos la botella de whisky que Bryan lanzó con toda su rabia.

	En qué momento se había ido todo a la mierda. Cómo había descubierto el viejo sus trapicheos, si había pensado que todo estaba bajo control y las pruebas escondidas a buen recaudo en la caja fuerte de su despacho.

	Se dio un fuerte manotazo en la frente al recordar su grave descuido. Un descuido que le costaría toda una vida sirviendo a un viejo decrépito para hacerse con su propia fortuna. Todo para nada.

	Con las prisas por encontrarse con Louis y convencerlo de que hiciera un último trabajo para él antes de que este se largase para siempre, dejó olvidada la carpeta con todo su expediente sobre la mesa de su despacho. ¿Cómo podía haber cometido tremendo error? Nunca hubiese imaginado que al anciano se le hubiese ocurrido dudar de él a esas alturas, e ir ese día precisamente para encontrar la maldita carpeta sobre su mesa, como si de un regalo se tratara. De pronto empezó a reír como un loco.

	—¡¡Jajaja!! Solamente me faltó dejarlo envuelto con un lazo de regalo… 

	—¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota!¡Idiota!

	Así estuvo repitiendo esas palabras como un mantra, sin dejar de golpearse en la frente, hasta que las sirenas de varios coches de policía lo acorralaron dentro de la habitación.

	 


24 – Sorpresas te da la vida

	 

	 

	 

	Unas horas antes,

	 

	Cuando Bryan llegó a las oficinas, el conserje lo saludó como cada vez que entraba al edificio. Pero el inocente comentario que hizo como algo normal y natural, lo puso sobre aviso de que algo no iba bien.

	—Buenos días señor Weys. Hoy tenemos la visita del señor Hart. Hay que ver… ese hombre es incombustible.

	—Buenos días García. Sí es verdad, nos va a enterrar a todos.

	Y cuando parecía que iba a dirigirse al ascensor, se giró como si hubiese recordado algo importante.

	—Por cierto, haz el favor de pedirme un taxi que esté aquí en diez minutos. Le he dado el día libre a mi chofer y no recordaba que tenía otra visita que hacer.

	—Aquí lo tendrá señor Weys.

	Cuando llegó a la mesa de su secretaria, vio que ella se ponía nerviosa al verlo llegar. Miraba el intercomunicador como si quisiera advertir a alguien de su presencia. Se acercó hasta ella y apoyando las manos en la mesa se acercó hasta que su cara quedó peligrosamente cerca de la de la chica. Esta aún se puso más nerviosa.

	—¿Qué ocurre? ¿Quién está ahí dentro?

	Pregunto siseando, de forma que solamente lo pudiese escuchar ella, que lo miró sin contestar hasta que se recompuso y pudo articular algunas palabras.

	—Está el señor Hart esperándolo.

	—¿Estás segura de que está solo?

	Dijo en tono amenazante. Viendo como su secretaria no podía disimular su nerviosismo. Sus ojos iban y venían con rapidez hasta la puerta del despacho, como si esperase que alguien saliese en algún momento.

	En ese instante se escucharon varias voces, entre ellas la de una mujer. Bryan dirigió la vista hacia la puerta y acto seguido, cogió la grapadora de la mesa y se la estampó a la chica en la en la cabeza, sin darle tiempo a reaccionar. Ella perdió el conocimiento y cayó sobre la mesa. Él la alzó y casi arrastras la llevó hasta el cuarto de la impresora que estaba justo al lado. Volvió y se pegó a la puerta para intentar escuchar algo, como una vulgar portera.

	Lo que oyó, le heló la sangre. ¿Cómo era posible que la putita de Black se hubiese librado de Louis? Entonces escuchó como Denis contaba como la había liberado de un posible secuestro.

	La cosa estaba fea, muy fea para el abogado. Así que se alegró de haber previsto su huida al saber que un taxi lo esperaba en la puerta.

	Bajó hasta el hall y sin despedirse del agradable conserje que se quedó con la palabra en la boca, para comunicarle que el taxi lo estaba esperando, se subió al mismo y le dio la dirección de su domicilio. Allí recogió en una bolsa de viaje lo justo para un par de días, y salió a la calle. Paró al primer taxi que pasó libre y fue hasta un motel a las afuera de San Francisco. Allí, planearía tranquilamente su siguiente paso. Tenía que averiguar hasta donde sabían y de qué podían acusarlo. Entonces cayó en la cuenta de la carpeta y en el lugar que la había dejado cuando salió con prisas de su despacho.

	La policía tiro del hilo que el conserje les había facilitado. Hablaron con el taxista que lo llevó a su casa y desde allí localizaron a través de la centralita al otro taxista que recogió al hombre que describían, en esa dirección. Una vez que dieron con el conductor que hizo la recogida, este les facilitó la dirección del motel en el que lo había dejado.

	No fue muy difícil dar con él. Cuando llegaron al motel y enseñaron una fotografía de Bryan, enseguida le dijeron en que habitación se encontraba. Aunque se había registrado con otra identidad, era difícil en tan poco tiempo, cambiar su aspecto.

	Y así fue como Bryan se vio rodeado por los coches patrulla a la puerta de su habitación del motel.

	 


 

	25 – De vuelta al paraíso 

	

	 

	 

	 

	Iván y Dulce, habían decidido volver a Sitges por una larga temporada. Pero antes de irse, quisieron agradecer al viejo Konner Hart, que después de todo había demostrado no ser tan ogro como parecía, su ayuda con una cena familiar en la terraza de su ático.

	Quisieron celebrar el final de una pesadilla, cerrando un capítulo muy doloroso para dejar a su familia descansar en paz y mantener vivo su recuerdo viviendo una vida plena y feliz junto a Dulce. Porque ella aún no lo sabía, pero Iván tenía planes de futuro junto a ella que esperaba no rechazara. Esa misma noche saldría de dudas.

	Habían invitado también a Denis, que sería el encargado de traer a su tío, que parecía que por fin había vuelto a encontrar su lado más familiar y estaba dando una nueva oportunidad a su sobrino. Aunque en el fondo siempre lo había apreciado y necesitaba hacérselo saber, había tomado la determinación de aprovechar el tiempo que le quedara para disfrutar de la única familia que tenía y dejar de hacerse el duro. Estaba realmente cansado de interpretar ese papel que el impedimento de su minusvalía le había hecho representar para hacerse respetar en un mundo de tiburones.

	Cuando Dulce salió a la gran terraza, su mandíbula se cayó hasta rozar su pecho. Ella pensaba que sería una cena íntima a la que asistirían Víctor, Denis, Konner, Iván y ella. Pero había una mesa preparada para doce personas. Cuando se giró vio a un sonriente Iván tras ella. Él puso las manos en sus caderas atrayéndola hasta que sus cuerpos quedaron pegados. Desde atrás, él apoyó su barbilla en el hombro de Dulce y repartió un reguero de besos por su cuello.

	—Estás preciosa esta noche. —ronroneó sobre su piel haciendo que se le erizara.

	—Tú tampoco estás mal —contestó girándose hasta poder darle un beso en los labios.

	—Y ¿Por qué hay tantos cubiertos en la mesa? Pensaba que sería una cena íntima entre amigos.

	—Y así será… aunque… a última hora se han agregado algunos con los que no contaba.

	Dijo Iván sonriendo.

	—Vaya… veo que aquí también hay gorrones ¿No? Los típicos que se apuntan a un bombardeo.

	Él soltó una sonora carcajada imaginando la cara de ella cuando viese a quienes había llamado gorrones.

	—Bueno supongo que de esos hay en todos sitios.

	Contestó sin dejar de reír.

	El timbre de la puerta sonó y el servicio de cáterin del hotel que serviría la cena, abrió la puerta.

	Un torbellino pelirrojo entró por la puerta, dejando al monstruo de Tasmania a la altura de un caracol reumático.

	Cuando Dulce vio entrar a Roxana se soltó de Iván y corrió hacia ella gritando de igual forma.

	—¡Uuuuuaaaaaa! ¡Estás aquí! ¡Has venido!

	—¡No podía faltar! ¡Hola preciosa!

	Unos sonoros besos que se escucharon en todo el salón, hicieron reír al resto de los presentes a los que Dulce aún no había visto.

	Cris, Alfredo y Elena los padres de Dulce y Vicente entraban en ese momento. Otro grito similar al de antes sonó en el salón. Y más besos igual de sonoros continuaron oyéndose.

	—¡Mamá… Papá… Cris! Madre mía que sorpresa. Estoy muy contenta de que estéis todos aquí. No os imagináis lo que os he echado de menos.

	—Niña, pero si solo llevas aquí una semana.

	Dijo su padre sin poder reprimir su abrazo de oso. Al que ella correspondió muy gustosa.

	—No me lo hubiese perdido por nada del mundo hermanita. Tenía que comprobar por mí misma cómo se vive aquí. Además, Iván me ha prometido que me llevaría a Las Vegas.

	Dulce la abrazó y rio con ella dando vueltas.

	Acomodaron a Vicente, que el pobre nunca hubiese imaginado que viajaría al otro lado del charco y además en un Jet primado, y estaba en una nube. Después claro está, de recibir otro de los abrazos cargado de besos sonoros de Dulce.

	Habían llegado por la mañana, con tiempo de poder descansar y estar frescos para darle la sorpresa a Dulce. Iván los había acomodado en varias suites del Luxury y estaban encantados.

	Dulce estaba aún eufórica dando abrazos y besos a diestro y siniestro cuando el timbre volvió a sonar. Pensó que serían Konner y Denis pues Víctor acababa de llegar hacía unos minutos y estaba saludando al resto. Pero cuando Max y Blas entraron por la puerta, Dulce volvió a gritar y salió corriendo para tirarse a los brazos de Max que muerto de risa la cogió al vuelo.

	—¡Pero bueno! ¿Queréis que me dé un soponcio con tanta emoción de golpe?

	—Hola Dulce, me alegro de verte. Estaba grabando por aquí cerca y me han invitado a una cena muy especial.

	—Vaya, si estamos todos… 

	Roxana se dirigió a Víctor y se acercó para darle un beso en la mejilla.

	—Me alegro de verte abogado. —susurró en su oído.

	Él correspondió con otro beso, pero el suyo aterrizó muy cerca de la comisura de su boca. Contestándole con voz ronca.

	—Yo también me alegro de verte, pelirroja.

	Los últimos en llegar fueron Konner y Denis. Que por expreso deseo de Iván llegaron media hora más tarde que el resto para darle tiempo a Dulce de saludar a toda la familia.

	—Buenas noches a todos, esperamos no ser una molestia en esta cena familiar.

	Saludó un Konner un tanto molesto por encontrarse rodeado de tantas muestras de cariño. Hacía muchos años que no formaban parte de su vida y prácticamente no recordaba cómo se sentía uno recibiéndolas. Su sobrino, por el contrario, se encontraba en su salsa. Ya le había puesto al corriente de la amistad que unía a los tres jóvenes y en cierta forma se alegró, pues vio en Iván un buen ejemplo a seguir. Como empresario había demostrado con creces que había pocas cosas que no dominara en ese mundillo. Y que era capaz de mantener y hacer crecer su empresa de forma legal y honrada, haciéndolo aún más merecedor de su respeto.

	Cuando todos fueron acomodándose alrededor de la larga mesa, Konner fue a parar junto a un sorprendido Vicente, que lo miraba como el que ve un fantasma. Él, que se dio cuenta, se presentó y preguntó también algo sorprendido.

	—Hola mi nombre es Konner, ¿nos conocemos?

	Vicente lo miraba y negaba. Hasta que respondió al saludo.

	—Hola, encantado. Yo soy Vicente y no… creo que no nos conocemos. Aunque me habías recordado a alguien por un momento. Pero no me hagas caso, a nuestra edad solemos confundir a las personas.

	—Sí seguro que es eso.

	—Hablas muy bien español para ser americano ¿no?

	Preguntó Vicente que aún tenía sus dudas.

	—Bueno es normal… mi abuela era española y ella siempre me habló en su idioma.

	—Claro… ahora lo entiendo.

	La cena transcurrió en un ambiente familiar y distendido. Hasta Konner que conectó con Vicente, disfrutó de la velada. Todos se alegraron de la resolución del caso del atentado contra la familia de Iván y que él por fin pudiese seguir con su vida. Aunque en su memoria vivirían para siempre, y seguiría echándolos de menos cada día.

	—Por cierto, cariño —preguntó Alfredo a su hija—¿Cómo llevas tu novela?

	Dulce sonrió tiernamente al pensar en la historia que estaba escribiendo. Y sin dar explicaciones sobre el diario ni los nombres reales, comentó por encima el tema de la misma.

	Todos hacían preguntas, querían saber más. La idea les entusiasmó. Cuando su mirada se cruzó brevemente con la de Konner, este la miraba fijamente con los ojos muy abiertos. Entonces ella, sin apartar la mirada, inclino la cabeza y arrugó el entrecejo, concentrada en algo que le rondaba, aunque parecía una locura.

	Sin decir nada se levantó de la mesa, e Iván al verla tan decidida, pensó que se encontraba mal y le preguntó.

	—¿Estás bien?

	—Si sí, no te preocupes, solamente voy a buscar algo.

	Y sin más, fue hasta el dormitorio y del cajón de su mesilla sacó el diario abriéndolo por la última página cogió la fotografía, volviendo a la terraza con ella en la mano.

	Al llegar a la altura de la mesa donde estaba sentado Konner, simplemente puso la fotografía delante de él. Cuando su mirada vio la imagen que tenía frente a él, casi le arrancó la fotografía de las manos.

	Vicente que estaba al lado, se dio cuenta del gesto y se fijó en la fotografía. Al ver a la pareja que sonreían a la cámara con cara de felicidad se giró bruscamente hacia Konner que seguía mirándola fijamente con los ojos acuosos. Sin darse cuenta de que era el centro de atención.

	—¿Eres tú verdad? —su voz se quebró de emoción al hacerle la pregunta cerca de su oído.

	Él levantó la mirada y se encontró a Iván agachado frente a él, con lo que sus ojos quedaron frente a los suyos.

	—Tú tienes su mirada… Pensé que no volvería a verla nunca, pero la tengo frente a mí ahora mismo.

	—Ella siempre te quiso James, porque, ¿ese es tu nombre verdad? James Konner Hart. — preguntó Dulce, que ahora entendía las iniciales en el diario, J.K.H.

	Iván no salía de su asombro, estaba en shock al igual que el anciano, que con mano temblorosa sujetaba aún la fotografía.

	Dulce acarició el brazo de su chico y esté volvió en sí. Creyó que tenía que saber toda la verdad y cogiendo aire comenzó a narrar lo que su abuela Ivette contaba en el diario. Cuando terminó y Konner entendió su significado, las lágrimas que no había derramado en años, salieron de sus ojos sin control.

	—Nunca… ni en mis mejores sueños… pensé que yo hubiese tenido descendencia. —Y entonces cayó en la cuenta de dos cosas, a cuál más abrumadora.

	—Entonces ¿tú eres mi nieto?

	Iván asintió sujetando con cariño la mano del anciano, a sabiendas de que tras la alegría vendría la terrible verdad que sacudiría su ser.

	—Y tu padre… mi hijo viajaba en el avión.

	Concluyó por sí solo. Cayendo sobre sus hombros el peso de la culpa. Aunque él no fue la mano ejecutora, se sintió responsable, por ser la persona que por entonces tenía toda su confianza, la que ordenó su muerte.

	Hubo un momento en que todos creyeron que el pobre anciano sufriría un infarto. Por suerte en el hotel tenían servicio médico y fue atendido por un facultativo que le inyectó un calmante. Cuando le hizo efecto, lo trasladaron a una de las habitaciones de la misma planta, bajo la supervisión de una enfermera.

	Después de tantas emociones, toda la familia comentaba lo sucedido. Desde el cariño que despertaba una historia de amor tan corta y triste pero que, a pesar de los años, aún mantenía la llama encendida el corazón de Konner. Hasta la amargura de creerse responsable de la muerte de su propio hijo, nuera y nietos. Eso, aunque dolía, sería una losa que acabaría con su ya, maltrecha y escasa salud.

	En la intimidad de su habitación, mientras Dulce se deshacía de las horquillas que se había puesto para sujetar su melena en un semi recogido informal, Iván se colocó tras ella para ayudarla a ir soltando sus mechones que iban cayendo sobre su espalda. Aprovechó para ir esparciendo besos sobre la piel de sus hombros haciendo que ella se estremeciera.

	—Dulce, tengo muy claro lo que quiero.

	—Y ¿qué quieres Iván?

	Contestó ella casi en un susurro por miedo a romper el momento.

	—Quiero que lo nuestro dure toda la vida, y quiero casarme contigo.

	Lo soltó así, como el que no quiere la cosa.

	—¿Qué has dicho?

	Aunque lo había entendido perfectamente, le dio la oportunidad de retractarse en caso de que hubiese sido algo que dijo sin pensar. Él sonrío porque se dio cuenta de la intención de ella.

	—Sé muy bien lo que he dicho… pero te lo voy a decir de otra manera.

	Entonces la giro hasta ponerla frente a él, cogió su mano y mirándola a los ojos le preguntó, mientras ella aguantaba la respiración.

	—Dulce, te amo y estoy seguro de que eres la mitad que me complementa, por eso te vuelvo a preguntar ¿Quieres casarte conmigo y vivir junto a mí el resto de tu vida?

	Ella levantó las manos para coger entre ellas las mejillas de Iván y mirándolo fijamente le contestó antes de empezar a besar cada rincón de su cara como solo ella sabía hacerlo. De la forma más ruidosa y sonora posible.

	—Sí, me casaré contigo. Sí viviré contigo el resto de mi vida. Sí y sí.

	—Te quiero Iván. Estoy segura de que tú eres mi otra mitad. 

	 


           

	PRÓLOGO

	 

	 

	 

	 

	El sol comienza a despuntar mucho más pronto, pintando su abanico de rojos anaranjados que van rasgando el manto estrellado de las noches veraniegas. El mar, en calma, susurra un canto tranquilizador cada vez que las insinuantes olas llegan a la orilla. Como cada mañana desde hace ya un mes, Konner disfruta del espectáculo con banda sonora que le ofrece el amanecer desde la posición privilegiada en la que se encuentra.

	Una preciosa casa a orillas del Mediterráneo, en la costa catalana. Sitges para ser exactos. Allí vive con su nieto Iván y su alocada esposa, a la que ha llegado a querer con locura.

	Cuando se casaron, de eso hacía ya un año, se compraron una casa más grande con una enorme terraza que daba a la playa y muy cerca del bar que aún conservan, aunque únicamente vayan porque les encanta relacionarse con sus clientes. Pero según dicen ellos, es un trocito de su familia y no quieren perderlo.

	Cuando Denis se hizo cargo de los negocios del abuelo Konner, Iván insistió en que ya era hora de volver al lugar en el que comenzó todo y que pudiera disfrutar de las maravillas de ese clima y por supuesto de la familia. Ya había estado demasiado tiempo solo, como decía Dulce. Aunque si aceptó, fue porque quería abandonar este mundo cerca de donde lo hizo su amor. Y a poder ser, que su cuerpo descansara junto al de Ivette.

	En sus manos, cerrado sobre su regazo, tenía el diario. Lo había leído y releído montones de veces, no se cansaba de recordar los pocos días que disfrutaron juntos, contados de puño y letra de su amada. Era como revivirlos cada vez que lo leía. Esa mañana presentía que no le quedaba mucho, por eso salió a contemplar, quizás por última vez, el espectáculo de ver nacer un nuevo día. Y no se equivocó. Justo cuando el sol terminó de aparecer en el horizonte, haciendo que las oscuras aguas del mar se tornasen de un azul turquesa tan precioso como los ojos que, pese a todas las adversidades, no había olvidado nunca; sus manos, que había extendido con intención de alcanzar algo, cayeron laxas a los costados de la silla al tiempo que su cabeza cayó hacia adelante. Sus últimas palabras fueron:

	—Ya he vuelto mi amor, he tardado mucho, pero… ya estoy aquí… junto a ti.
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